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P R I M E R A P A R T E . 

COLÓN Y LA A M É R I C A . 
(VOLTATUE.) 

los descubrimientos de los Portugueses en 
J§B§1 el antiguo mundo, es á lo que debemos el 
nuevo, en el caso de ser una ventaja la conquista de 
la América, tan funesta para sus habitantes, y algu-
nas veces para los mismos conquistadores. 

Este es sin duda el más grande acontecimiento de 
nuestro globo, cuya mitad habla estado siempre ig-
norada de la otra. Todo lo que hasta ahora ha pa-
recido gi-ande, desaparece delante de esta nueva 
creación; todavía pronunciamos con una admiración 
respetuosa los nombres de los Argonautas que hicie-
ron cien veces menos que los marineros de Gama y 
de Alburquerque. ¡Cuántos altares se hubieran le-
vantado en la antigüedad á un Griego que hubiera 
descubierto la América! Cristóbal Colón y su her 
mano Bartolomé no fueron tratados de este modo. 

Colón, admirado de las empresas de los Portugue 
ses, concibió que podía hacerse alguna cosa aún más 
grande; y por un sencillo examen de un mapa de 
nuestro universo, juzgó que debía haber otro, y que 
se hallaría remando siempre hacia el Occidente. Su 
valor fué igual á la fuerza de su entendimiento, y 
otro tanto mayor cuanto se vió obligado á combatir 
las preocupaciones de sus contemporáneos, y á sos 
tener la negación de todos los príncipes: Genova, su 
patria, que lo trató de visionario, perdió la única oca-
sión que podía presentársele para extender sus do 
minios: Enrique VII , rey de Inglaterra, más codi 
cioso de dinero que capaz de arriesgarlo en una em-
presa tan noble, no escuchó al hermano de. Colón, y 
éste fué desatendido en Portugal por Juan II, cuyas 
miras se dirigían enteramente del lalo del Africa: 
110 podía acudir á la Francia, en donde la marinase 
hallaba siempre descuidada, y los negocios en más 

confusión que en ningún otro tiempo, bajo la mino 
ridad de, Carlos V I H : el emperador Maximiliano 110 
tenía ni puertos para una ilota, ni dinero para equi 
parla, ni grandeza de espíritu para un proyecto se-
mejante.- Venecia hubiera podido encargarse, pero 
fuese que la aversión de los Genoveses hacia los Ve 
necianos no permitiese á Colón el dirigirse a la rival 
de su patria, ó fuese que Venecia no veía grandeza 
sino en su comercio de Alejandría y del Levante, 
Colón sólo contó con la Corte de España. 

Fernando, rey de Aragón, é Isabel, reina de Cas 
tilla, reunían toda la España por su casamiento, ex 
ceptuando el reino de Granada, que todavía conser 
vaban los Mahometanos, y del que Fernando les 
despojó poco después. La unión de Isabel y de Fer 
nando preparó la grandeza de la España, y Colón le 
dió principio; pero 110 fué sino al cabo de ocho años 
de pretensiones que la corté de Isabel consintió el 
beneficio que quería hacerle un ciudadano de Géno-
va. La falta de dinero destruye la mayor parte de 
los proyectos: la corte de España era pobre, y fué 
preciso que el prior Pérez, y dos negociantes llama-
dos Pinzón, adelantasen diez y siete mil ducados 
para los gastos del armamento. CohSn recibió un 
despacho de la corte, y partió en fin, del puerto de 
Palos en Andalucía, con tres pequeños navios y un 
vano título de Almirante. 

Desde las islas Canarias en donde fondeó, 110 em 
pleó sino treinta y tres dias'en descubrir la primera 
isla de la América, y durante este corto tránsito tu 
vo que sufrir más murmuraciones de su tripulación 
que había experimentado negaciones de los princi 
pes de Europa. Esta ida, situada cerca de mil le 
guas de Canarias, fué llamada .San Salvador. Inme-
diatamente descubrió las otras islas Lacayas, Cuba 
y la Española, llamada actualmente Santo Domin-
go. (15 Marzo 1493.) Fernando é Tsabel quedaron 



singularmente sorprendidos al verle volver al cabo 
de siete meses con los Americanos de la Española 
con varias preciosidades del país, y particularmente' 
con el oro que les presentó. El rey y la reina le hi 
cieron sentarse y cubrirse como á un grande de Es-
pafia, y le nombraron gran Almirante y virrey del 
Nuevo Mundo. Por todas partes estaba mirado co-
mo un hombre singular bajado del cielo, y desde en-
tonces todos se interesaron en sus empresas y en 
embarcarse bajo sus órdenes. Volvió á salir con una 
ilota de diez y siete navios, y encontró todavía otras 
nuevas islas, las Antillas y la .Jamaica. (1493.) En 
el primer viaje la duda se cambió en admiración, 
pero la admiración se cambió en envidia en el se 
gundo. 

Era almirante y virrey, y podía añadir á estos tí-
tulos el de bienhechor de Fernando y de Isabel, y 
sin embargo, los jueces puestos en sus navios pira 
vigilar su conducta, le condujeron á España El 
pueblo, lnego que supo la llegada de Colón, fué k 
recibirlo como al genio tutelar de la España: desem 
barcaron d Colón, y se presentó, pero con grillos y 
esposas. 

Este modo de tratarle era por orden de Fonseca 
obispo de Burgos é intendente de los armamentos.' 
Una ingratitud tan grande como habían sido útiles 
sus servicios, fué vergonzosa para Isabel, que repa-
ró esta afrenta en cuanto le fué posible, pero se de-
tuvo á Colón cuatro años, sea porque se temió que 
no tomase para él lo que había descubierto, sea por-
que solamente se tratase de tener tiempo para in-
formarse de su conducta. (1498.) Finalmente, aún 
se le envió otra vez á su Nuevo Mundo, y fué en es-
te tercer viaje cuando reconoció el continente á diez 
grados del ecuador, y cuando vió la costa donde se 
fundó Cartagena. 

Cuando Colón había ofrecido un nuevo hemisfe-
rio, se había sostenido que este hemisferio no podía 
existir, y cuando lo hubo descubierto se pretendió 
que había mucho tiempo que estaba conocido. No 
hablo aquí de un Martín Behem de Nuremberg y 
que dicen que fué desde dicha ciudad al estrecho'de 
Magallanes, en 1460, con una patente de una du 
quesa de Borgoña, que no reinando en aquel tiempo 
no podía darlas. No hablo de las pretendidas cartas 
que se manifiestan de Martín Behem, y de las con 
tradiciones _que desacreditan esta fábula; pero final-
mente Martín Behem no había poblado la América 
Se hacía este honor á los Cartagineses, y se citaba 
un libro de Aristóteles que él no ha compuesto, y 
algunos nan creído encontrar conformidad entre las 
palabras caribes y las hebreas, y no han deja Jo de 

seguir una idea tan apreciable: otros han sabido que 
los hijos de Noe, habiéndose establecido en la Sibe-
ria, pasaron desde allí al Cañada sobre los hielos, y 
que en seguida sus hijos nacidos en el Canadá fue-
ron á poblar el Perú. Los Chinos y Japoneses, se-
gún otros, enviaron colonias a América, é hicieron 
pasar allí jaguares* para su diversión, sin embarco 
de que no los hay ni en el Japón ni en la China 
Este es el modo como han raciocinado frecuente-
mente los sabios sobre lo que han inventado los hom-
bres de ingenio. Se pregunta quien ha puesto los 
hombres en América.- ¿no podría responderse que ha 
sido el mismo que ha hecho crecer allí los árboles y 
las yerbas? 

La respuesta de Colón á los envidiosos es célebre-
decían que no había una cosa más fácil que sus des-
cubrimientos, y él les propuso el hacer que un hue 
vo se mantuviese derecho, y no habiendo podido ve-
nficarlo ninguno, cortó el extremo del huevo y lo 
hizo mantenerse de pié. Esto es muy fácil, dijeron 
los asistentes. Pues ¿por qué no lo habéis hecho? re-
plicó Colón. Este cuento está referido por Bruñe 
lleschi, grande artista que reformó la arquitectura 
en Florencia mucho tiempo antes de que Colón exis-
tiese. La mayor parte de las agudezas son repetida« 

Las cenizas de Colón ya no se interesan en la <do-
na que tuvo durante su vida de haber doblado p°ara 
nosotros las obras de la creación; pero los hombres 
aprecian el hacer justicia á los muertos, sea porque 
se lisonjean de la esperanza vana de que se hará 
mas fácilmente á los vivos, sea porque naturalmente 
gustan de la verdad. Américo Vespucio, negociante 
florentino, gozó de la gloria de dar su nombre á la 
nueva mitad del globo, en el que no poseía una pul-
gada de terreno, y pretendió ser el primero que ha-
bía descubierto el continente; pero aun cuando fuese 
cierto que hubiese hecho este descubrimiento la 
g ona no le pertenecería, porque seria incontesta-
blemente de aquél que tuvo el talento y el valor de 
emprender el primer viaje. La gloria, como dijo 
Newton, en su disputa con Leibnitz, no se debe sino 
al inventor, y los que vienen después no son sino 
discípulos. Colón ya había hecho tres viajes an clase 
de almirante y de virrey, cinco años antes que Amé-
neo Vespucio hiciese uno como geógrafo, bajólas 
ordenes del admirante Ojeda; pero habiendo escrito 
a sus amigos de Florencia de que él había descubier-
to el Nuevo Mundo, se le creyó bajo su palabra, y 
los ciudadanos de Florencia ordenaron que todos los 

* Es el mayor de los animales feroce del Nu^-r, Ar„„ i 

años, en la fiesta de Todos los Santos, se hiciese du-
rante tres días una iluminación solemne delante de 
su casa. Este hombre no merecía seguramente nin-
gún honor por haberse encontrado, en 1498, en una 
escuadra que recorrió las costas del Brasil, cuando 
Colón, cinco años antes, había enseñado el camino á 
todo el mundo. 

Hace poco que se ha publicado en Florencia una 
vida de Américo Vespucio, en la cual no parece que 
se ha respetado la verdad, ni que se ha escrito ra-
zonablemente, y se desaprueba en ella el que va-
rios autores franceses hayan hecho justicia á Co-
lón. No es de los Franceses de quienes debe tenerse 
esta queja y sí de los Españoles que fueron los pri-
meros que hicieron esta justicia. El autor de la vi-
da de Vespucio dice que quiere "confundir la vani-
dad de la nación francesa, que siempre se ha opues-
to con impunidad á la gloria y á la fortuna de la 
Italia." ¿Qué vanidad existe en decir que fué un 
Genovés quien descubrió la América? ¿Qué injuria 
se hace á la gloria de la Italia en confesar que fué 
nn italiano nacido en Genova á quien se debe el 
Nuevo Mundo? Manifiesto expresamente esta falta 
de equidad, de cortesanía y de buen sentido de que 
existen demasiados ejemplos, y debo decir que los 
buenos escritores franceses son los que menos han 
caído en este defecto intolerable, y una de las razo-
nes porque están leídos en toda la Europa, es por-
que hacen justicia a todas las naciones. 

Los habitantes de las islas y del continente de 
América eran una nueva especie de hombres que pa 
recían no tener barbas; quedaron tan admirados de 
los rostros de los Españoles como de los navios y de 
la artillería.- al principio miraban á estos nuevos 
huéspedes como mónstruos ó como dioses que venían 
del cielo ó del Océano, y entonces supimos, por me-
dio de los viajes de los Portugueses, la poca exten-
sión de nuestra Europa y la variedad que reina so 
bre la tierra. S-> había visto que en el Indostán se 
hallaban castas de hombres pajizos, y que los nebros, 
distinguidos también en varias especies, se encon 
traban en Africa y en Asia bastante lejos del ecua-
dor; y despues que se hubo atravesado la América 
hasta bajo la línea, se vió que la raza es allí bastan 
te blanca. Los naturales del Brasil son de color de 
bronce: los Chinos parecen también una especio en 
teramente diferánte por la conformación de su na-
riz, de sus ojos y de sus orejas, por su color, y puede 
s3r también por su g>.nio; p^ro lo más notable es que, 
á cualquiera región á donde están trasportadas estas 
castas no experimentan ningún cambio, cuando no 
se mezclan con los naturales del país. La membrana 

mucosa de los negros, reconocida negra, y que es la 
causa de su color, es una prueba manifiesta da que 
existe en todas las especies de hombres, lo mismo 
que en las plantas, un principio que las diferencia. 

La naturaleza ha subordinado á este principio I03 
diferentes grados de genio y de carácter de las na-
ciones y muy raramente se ven cambiar. Por esto 
los negros son esclavos de los otros hombres; se les 
compra en las costas del Africa lo mismo que bes-
tias, y las multitudes de estos negros trasplantados 
en nuestras colonias de América sirven á un corto 
número de Europeos. La experiencia ha hecho ver 
también la superioridad que tienen éstos sobre los 
Americanos que, fácilmente vendidos por todas par 
tes, nunca se han atrevido á emprender una revolu 
ción, sin embargo de ser mil contra uno. 

La parte de la América es también notable por 
los animales y los vegetales que no se encuentran 
en las otras tres partes del mundo; y por la necesi-
dad de lo que nosotros tenemos. Los caballos, el tri 
go de todas especies y el hierro, eran las principa-
les producciones que faltaban en México y en el 
Perú. Entre los géneros ignorados en el antiguo 
mundo, la cochinilla fué uno de los primeros y de 
los más preciosos que nos trajeron de allí; é hizo ol-
vidar el grano de escarlata que servía desde tiempo 
inmemorial para los hermosos tintes rojos 

Al trasporte de la cochinilla se. unió muy luego 
el del añil, el cacao, la vainilla y las maderas que 
sirven para los muebles, ó que forman una parte de 
las medicinas; y fin fin, la quina, único específico 
para las fiebres intermitentes, colocada por la natu-
raleza en las montañas del Perú, mientras que ella 
misma ha puesto las calenturas en el resto del mun-
do. Este nuevo continente posee también perlas, 
piedras de color y diamantes. 

Es constante que la América provee en el día has-
ta á los más inferiores ciudadanos d* Europa, co-
modidades y placeres. Las minas de oro y de plata 
no han sido útiles al principio sino á los reyes de 
España y a los negociantes: el resto del mundo que 
dó empobrecido, porque el mayor número, que no 
hace absolutamente, ningún comercio, se encontró al 
principio en posesión de pocas especies, en compara-
ción de las sumas inmensas que entraban en los te-
soros de aquellos que se aprovecharon de los prime-
ros descubrimientos; pero poco á poco esta afluencia 
de plata y oro con que la América ha inundado la 
Europa, ha pasado ¡i mayor mi mero de manos y se 
ha distribuido con mas igualdad. El precio de los 
géneros ha subido en toda la Etírópa poco más ó 
menos en la misma proporción. 



Para comprender, por ejemplo, como lian pasado 
los tesoros de América de las mauos de los Españo-
les á las de las otras naciones, bastará el considerar 
dos cosas; el uso que hicieron de su dinero Cárlos Y 
y Felipe II, y el modo como los otros pueblos en-
traron á la parte en las minas del Perú. 

Cárlos Y, emperador de Alemania, siempre en 
viaje y siempre en guerra, hizo necesariamente pa-
sar á Alemania y á Italia muchas especies recibidas 
de México y del Perú; y cuando envió á su hijo Fe 
lipe II á Londres para casarse con la reina María y 
tomar el título de rey de Inglaterra, este príncipe 
envió á la torre veintisiete grandes cajas de plata 
en barras y la carga de cien caballos en plata y 
oro acunados. Los alborotos de Flandes y las in-
trigas de la liga de Francia costaron al mismo Fe-
lipe IT, según su propia confesión, más de tres mil 
millones de libras de nuestra moneda actual. 

En cuanto al modo como el oro y la plata del Pe-
rú se reparten entre todos los pueblos de la Europa, 
y una parte va también á las grandes Indias, esto 
es una cosa conocida, pero admirable. Una ley se 
vera, establecida por Fernando é Tsabel, confirmada 
por Cárlos V y por todos los reyes de España, priva 
á las otras naciones, no solamente la entrada en los 
puertos de la América española, sino hasta la parte 
más indirecta en este comercio. Parece que esta ley 
debió dar á la España un medio de subyugar la Eu 
ropa; y sin embargo la España no subsiste sino por 
la violación perpetua de esta misma ley. Apenas 
puede procurar cuatro millones en géneros que se 
trasportan á América, y el resto de la Europa pro-
porciona frecuentemente el valor de cincuenta mi-
llones en mercaderías. Este prodigioso comercio de. 
las naciones amigas ó enemigas de la España, se ha 
ce bajo el nombre de los Españoles, siempre fieles 
en sus tratos, y siempre engañando al rey que tiene 
una indispensable necesidad de ser engañado. Los 
comerciantes españoles no entregan ningún recono 
cimiento á los comerciantes extranjeros; siendo la 
buena fé, sin la cual 110 existiría el comercio, en la 

que está únicamente fundada la seguridad. 
f 

El modo como se entregó á los extranjeros duran-
te mucho tiempo el oro y la plata que trasportaban 
los galeones, aún fué más singular. El Español que 
estaba en Cádiz, como factor del extranjero, confia-
ba las barras recibidas á los valientes que se llama 
ban Metedores: éstos, armados con pistolas y con es-
padas, iban á la muralla á llevar las barras nume-
radas, desde allí las arrojaban á otros de su misma 
clase que las llevaban á las lanchas á que estaban 
destinadas, y puestas en ellas pasaban á los navios 

que estaban en la bahía. Los contrabandistas, los 
factores, los comisionados y las guardias, que nunca 
impedían semejantes operaciones, todos tenían sus 
derechos, y el negociante extranjero jamás estaba 
engañado. El rey, después de haber recibido su in-
dulto ó derecho particular sobre los tesoros á la lle-
gada de los galeones, hacía también su ganancia. 
Hablando propiamente no había más que la ley que 
fuese engañada, ley que no es útil sino cuando se 
contraviene, y que no obstante no se halla abolida, 
porque las antiguas preocupaciones son siempre lo 
que hay de más fuerte entre los hombres. 

El mayor ejemplo de la violación de esta ley y de 
la fidelidad de los Españoles, se manifestó en 1G84. 
La guerra se hallaba declarada entre la Francia y 
la España. El rey católico quiso apoderarse de los 
efectos de los Franceses, y se emplearon inútilmen-
te los edictos y los monitorios, las pesquisas y las 
excomuniones; ningún comisionado Español hizo 
traición á su corresponsal francés, y esta fidelidad 
tan honrosa para la nación española probó muy bien 
que los hombres no obedecen con gusto las leyes que 
no están dictadas en beneficio de la sociedad; y que 
las que sólo son hijas de la voluntad del soberano 
encuentran siempre los corazones rebeldes. 

Si el descubrimiento de la América hizo al prin 
cipio mucho bien á los Españoles, también causó 
muy grandes males. Uno de ellos ha sido la despo-
blación de la España á causa del número de sus co 
lonias, y el otro el infestar al universo con una en-
fermedad que no estaba conocida sino en algunos 
parajes de aquel otro mundo, y particularmente en 
la isla española. Varios compañeros de Cristóbal 
Colón volvieron atacados de ella y trajeron á Euro-
pa este contagio. Es cierto que este veneno que em-
ponzoña el principio de la vida era natural de la 
América, del mismo modo que la peste y las virue-
las son enfermedades originarias de la Arabia me 
ridional. No debe creerse tampoco que la carne hu-
mana con que se mantenían algunos salvajes ameri 
canos ha sido el origen de esta corrupción, pues no 
había antropófagos en la isla Española, en donde 
este mal estaba inveterado.- tampoco es la consecuen 
cia del exceso de los placeres, que nunca la natura-
leza ha castigado de esta modo en el antiguo mun-
do; y en el día, después de un momento pasado y 
olvidado durante algunos ailos, la más casta unión 
puede verse atacada del más vergonzoso de los azo-
tes que afligen al género humano. 

Para ver ahora como esta mitad del globo vino á 
ser la presa de los príncipes cristianos, es necesario 

seguir primeramente á los Españoles en sus descu-
brimientos y en sus conquistas. 

El gran Colón, después de haber construido algu 
ñas habitaciones en las islas, y reconocido el conti. 
nente, había vuelto á España, en donde gozaba de 
una gloria que no estaba manchada con rapiñas y 
con crueldades: murió en 1506 en Valladolid; pero 
los gobernadores de Cuba y de la Española que le 
sucedieron, persuadidos de que estas provincias pro-
ducían el oro, quisieron tenerlo á precio de la san-
gre de los habitantes: en fin, sea que ellos creyesen 
que el odio de aquellos insulares era implacable, ó 
que temiesen su grande número; ó fuese que el furor-
de la carnicería una vez empezado ya no conoce lími 
tes, despoblaron en pocos años la isla Española que 
contenía tres millones de habitantes, y la de Cuba 
que tenía más de seiscientos mil. Bartolomé de las 
Casas, obispo de Chiapas, testigo de estas destruccio-
nes, refiere que se iba á la caza de hombres con pe-
rros; y estos desgraciados salvajes, casi desnudos y 
sin armas, estaban perseguidos lo mismo que los ga-
mos en lo profundo de los bosques, devorados por 
los p°rros de presa, y muertos á escopetazos, ó bien 
sorprendidos y quemados en sus habitaciones. 

Este testigo ocular declara á la posteridad que 
muy á menucio se hacía intimar á estos desgraciados 
por un dominico ó por un franciscano, que se some-
tiesen á la religión cristiana y al rey de España, y 
que después de esta formalidad, que era una nueva 
injusticia, se les degollaba sin remordimientos. Yo 
juzgo que la relación de las Casas está exagerada en 
varios puntos, pero aun suponiendo que haya dicho 
diez veces más de lo que sucedió, queda todavía lo 
suficiente para horrorizarse. 

También es muy sorprendente que la extinción 
total de una casta de hombres en la Española, haya 
sucedido bajo la vista del gobierno y de algunos re-
ligiosos de San Gerónimo; porque el cardenal Jimé-
nez, dueño de Castilla, antes de Carlos V, había en-
viado cuatro monjes de dicha orden en calidad de 
presidentes del consejo real de la isla: sin duda no 
pudieron resistir al torrente; y el odio de los natu-
rales del país, hecho con razón implacable, causó su 
pérdida desgraciadamente necesaria. 

CRISTOBAL COLON. 

Dos hombres han cambiado la existencia 
De este mundo en los siglos peregrino; 
El labio de Jesús le dió otra esencia, 
Y el genio de Colón otro destino. 

Completaron de Dios la mente misma 
A inspiraciones de su amor profundo: 
Uno del alma iluminando el prisma, 
Otro haciendo de dos un solo mundo. 

Angel, genio mortal, que no has logrado 
Llevar tu nombre al mundo de tu gloria; 
Que ni ves en su suelo levantado 
Un pobre monumento á tu memoria. 

¡ Ah! ¡Bendita la pila do tu frente 
Se mojara en el agua del bautismo, 
Y el ala de tu genio amaneciente 
Se trocara en la unción del cristianismo! 

Angel, genio, mortal, yo te saludo 
Desde el seno de América, mi madre; 
De esta tierna beldad que el mar no pudo 
Robarla siempre á su segundo padre. 

La hallaste, y levantándola en tu mano 
Radiante con sus gracias virginales, 
Empinado en las ondas del Océano 
Se la enseñaste á Dios y á los mortales. 

Después de Cristo, en el terráqueo asiento, 
Siglo, generación, ni raza alguna 
Ha conmovido tanto su cimiento, 
Como el golpe inmortal de tu fortuna 

A tu grandeza un siglo era pequeño; 
Y en los futuros siglos difundida, 
Es el eterno tiempo el solo dueño 
De tu obra inmensa en su grandiosa vida. 

Tú como Dios al derramar fulgentes 
Los mundos todos en la obscura nada; 
A.L MAS ALLÁ de la? futuras gentes 
Diste sin fin tu América soñada. 

En cada siglo que á la tierra torna, 
La tierra se columpia, y paso á paso, 
Su destino la América trastorna, 
Y muda el sol su oriente en el ocaso. 

Obra es tuya, Colón; la hermosa perla 
Que sacaste del fondo de un Océano, 
Al través de los siglos puedes verla 
Sobre la frente del destino humano. 

Al ángel del futuro rompió el lazo 
Que las columnas de Hércules ataba, 
Y saludó en la sien del Chimborazo 
Los desiertos que América encerraba. 

iSo de la Europa quebrará.la frente 
El rudo potro del sangriento Atila; 
Pero ¡ay! el tiempo en su veloz corriente 
Mina el cimiento donde ya vacila. 

El destino del mundo está dormido 
Al pié del Ande sin soñar su suerte: 
Falta una voz bendita que á su oído 
Hable mágico acento y le despierte. 



Un hombre que á esta tímida belleza 
Le quite al azahar de sus cabellos 
Y ponga una diadema en su cabeza 
Y el manto azul sobre sus hombros bellos. 

Si no te han dado monumento humano, 
Si no hay COLOMBIA en tu brillante historia, 
¿Qué importa? ¡eh! tu nombre es el Océano 
Y el Andes la columna de tu gloria. 

¿Qué navegante tocará las olas 
Donde se pierde la polar estrella, 
Sin divisar en las llanuras solas 
Tu navio, tus ojos y tu huella? 

¿Sin ver tu sombra, allí, do misterioso 
El imantado acero se desvía; 
Y un rayo de tu genio poderoso 
Que va y se quiebra donde muere el dia? 

¿Quién, al pisar la tierra de tu gloria, 
No verá en sus montañas colosales, 
Monumentos de honor á tu memoria, 
Como tú grandes, como tú inmortales? 

¡Salve, Genio feliz! mi mente humana 
Ante tu idea de ángel se arrodilla, 
Y de mi labio la expresión mundana 
Ante tu santa inspiración se humilla. 

Por un siglo tus alas todavía 
Plegadas ten en los etéreos velos, 
De donde miras descender el día 
Hasta el cristal de los andinos hielos. 

Baja después. De la alta cordillera 
Los ámbitos de América divisa; 
Y , como Dios al contemplar la esfera, 
Sentirás de placer dulce sonrisa. 

El ángel del futuro á quien sacara 
De los pilares de Hércules tu mano, 
Te mostrará, Colón, tu virgen cara, 
Feliz y dueña del destino humano. 

Vuelve después á tu mansión de gloria 
A respirar la eternidad de tu alma, 
Mientras queda en el mundo á tu memoria 
Sobre el Andes eterno, eterna palma. 

JOSÉ MARMOL. 
(Sud-Americano.) 

I N F L U J O Q U E LA M U J E R 
EJERCIÓ 

EN EL DESTINO DE COLON. 

(J . M . ROA BARCENA.) 

Entusiasta Colón por todo lo bello, no podía per-
manecer insensible á los encantos de la más dulce 
mitad del género humano, y si los escritores anti-

guos nos ¡suministran muy escasos pormenores rela-
tivos á los incidentes de su vida doméstica, ellos, sin 
embargo, son bastantes á hacernos conocer cómo la 
Providencia se valió de los más nobles afectos no 
menos que de algunas debilidades del marino para 
la realización de sus altos fines. El bello sexo puede 
vanagloriarse de haber tenido considerable parte en 
el descubrimiento de la América. 

Desde que llegó Colón á Lisboa en 1470 acostum-
braba concurrir á la ceremonia de la Misa en la 
Capilla de todos los Santos. Allí veía casi diaria-
mente á una dama de singular mérito, llamada Doña 
Felipa Muñiz de Palestrello, hija de un caballero 
italiano altamente distinguido entre los navegan-
tes del tiempo del Príncipe Enrique, y que había co-
lonizado la isla de Puerto Santo y sido Gobernador 
de ella. El noble porte del genovés impresionó fa-
vorablemente á la joven, y ambos se amaron á pocos 
días de un modo vehemente. Debía haber mucho 
de religioso y puro en aquel amor nacido bajo las bó-
vedas del templo: la joven era hija de un marino que 
lo mismo que Colón, tuvo al Océano por confidente 
de sus aspiraciones de riqueza y de gloria. 

Colón llevó á su amada ante el altar, y si ella no 
trajo dote alguno al marino, dióle pocos meses des-
pués una prenda inestimable de su cariño en su hijo 
Diego, aquel niño para quien algunos años más tar-
de Colón pedía pan y agua en el Convento de la Rá-
bida. El padre de la esposa de Colón, según más 
arriba hemos indicado, fué uno de los navegantes 
que más se distinguieron por sus viajes y por sus 
investigaciones: poseía mapas y otros documentos 
curiosísimos que ahora la madre de Doña Felipa, 
conociendo la pasión del genovés por la navegación 
y los descubrimientos, puso en sus manos á los po-
cos días de efectuado el matrimonio de su hija. 
"Por ellos,—dice Irving— conoció las navegaciones 
de los portugueses, sus planes y sus ideas; y habién-
dose naturalizado en Portugal, á causa de su casa -
miento y residencia, iba á veces á las expediciones 
de la costa de Guinea. Ya se puede suponer cuánto 
los mapas, los diarios de navegación y demás apun-
tes del caballero italiano, cuya existencia no sospe-
chaba Colón, y que sólo en virtud de su matrimo-
nio vinieron á su poder, ensancharían el horizonte 
de sus proyectos y le subministrarían nuevas prue-
bas en favor de la posibilidad de realizar sus planes, 
y nuevos medios de ponerlos en ejecución. Pero 
nuestro marino no pudo dar una suerte brillante á 
la dama que tan directamente contribuía á estable-
cer los cimientos de su grandeza futura: apenas sub-
venía á las necesidades de su familia dibujando car-

tas geográficas que vendía en seguida, reservando 
una pequeña parte de su producto para socorrer á 
su anciano padre que vivía en Genova, y para cos-
tear la educación de sus hermanos menores." Aque-
lla noble y hermosa flor lusitana se inclinó hacia el 
sepulcro antes de que pudiera presentir los días de 
gloria que aguardaban á Colón. 

Respecto de Duña Beatriz Enriquez, sólo sabemos 
que esta dama, perteneciendo á una de las más no-
bles familias castellanas, vivía en Córdova durante 
la residencia de Colón en España, y que el marino 
se había apasionado violentamente de ella, l í o ha-
ríamos mención de estas relaciones que nunca legi-
timó el matrimonio, acaso por la distancia inmensa 
que mediaba entre la ilustre dama y el aventurero 
obscuro y visionario, si no fuera porque ellas dieron 
el será Fernando, segundo hijo de Colón, y más 
tarde uno de sus historiadores. 

España debe acaso á Doña Beatriz Enriquez la 
gloria de haber descubierto y conquistado las regio-
nes occidentales. Colón debe tal vez á la misma da-
ma la gloria de haber sido el descubridor de estas 
regiones. La guerra que Fernando é Isabel soste-
nían para lanzar de la Península Ibérica á los mo-
ros, no menos que la indiferencia y el desprecio de 
algunos sabios y las investigaciones de Fray Fer-
nando de Talavera, tipo exacto de las almas frías y 
vulgares, incapaces de coadyuvar á la realización 
de, miras nobles y generosas, hacían que las propo-
siciones de Colón fuesen desatendidas y herido á ca-
da paso el amor propio del ilustre navegante. 

Con frecuencia trató éste de abandonar á España 
é ir á rogar con la gloria y riqueza futuras á las cor 
tes de Francia é Inglaterra: pero le retenia su pasión 
por Doña Beatriz, al grado de seguir sufriendo hu 
millaciones y desaires. 

Al frente de todas aquellas damas que profesaron 
una adhesión sincera al marino y en quienes ejercía 
éste todo el poder de su ascendiente, debiéramos enu-
merar á Isabel la católica. El espíritu magnánimo 
de esta Reina logró ponerse á la altura de los pro-
yectos de Colón. 

Oigamos á Irving cuando describe la audiencia 
dada por la Reina á Santángel y Quintanilla, quie-
nes abogaban porque las proposiciones de Colón fue-
sen admitidas, estando ya nuestro marino definiti-
vamente resuelto á ausentarse de España. 

"Todavía hubo un momento de duda. El Rey mi-
raba con frialdad aquella negociación y el Tesoro 
Real estaba absolutamente agotado por la guerra. 
Se necesitaba tiempo para llenarlo. ¿Cómo podría la 
Reina girar sobre una caja vacía para medidas á 

que su esposo se manifestaba tan adverso? Santán-
gel observaba esta suspensión con trémula ansiedad; 
pero no le duró más que un momento. Con entu-
siasmo digno de ella misma y de la causa que patro-
cinaba, exclamó Isabel: " Y o entro en la empresa 
por mi coroua de Castilla y empeñaré mis joyas para 
levantar los fondos necesarios." Este fué el más no-
ble momento de la vida de Isabel; por él durará 
siempre su nombre como patrona del Descubrimien-
to del Nuevo mundo." 

Colón logra, al fin, explicar sus planes á la Reina, 
y la dulce y benévola acogida de ésta pagó con usu-
ra tantos años de decepciones y de abatimientos, 
haciendo olvidar al marino los insultos de la plebe, 
que le acometía en las calles llamándole "el loco." 

Finalmente, la historia nos ha conservado el nom-
bre de la marquesa de Moya, dama de la Reina, 
y que abogó siempre por la causa de Colón ante el 
ánimo esforzado 'de Isabel. Cuando hemos visto el 
cuadro que representa Colón ante los Reyes Católi-
cos, pintado por el bien aventajado artista Cordero, 
y que existe en la Academia de Nobles Artes de 
esta Capital, hemos creído que la marquesa de Mo-
ya podía estar representada en una de aquellas ca-
maristas, más hermosa y simpática que laa demás, 
y que se clava su mirada dulce y tierna en el atre 
vido marinero, mientras éste refiere modestamente 
sus luchas con el Océano y el resultado glorioso de 
sus investigaciones. 

Colón pagó con su admiración su respeto y un 
agradecimiento eterno y sin límites á las ilustres 
mujeres que le comprendieron y admiraron; pagó 
con su amor á las que supieron amarle, pero mien-
tras este amor concluye, acaso, toda la historia de 
la bella y pura lusitana y de la altiva al par que sen-
sible cordobesa, no fué más que un rápido episodio 
de la vida de Colón. No podía el marino entregarse 
exclusivamente á esta clase de afectos; tenía sus ojos 
fijos en el horizonte: sentíase llamado á desempeñar 
una misión providencial. 

L A ESTATUA DE COLON, 

No era un hombre, era un Dios el que á despecho 
De las tinieblas del error profundo, 
Juego y escarnio de los hombres hecho, 
Y armado de una idea contra un mundo, 
Dijo á ese mundo, altivo y satisfecho: 
"Yo , solo yo, vuestro saber confundo; 
Y o en mi pobre locura os desafío 
Con otro mundo inmenso, y nuevo, y mio.'<> 



No era un hombre, era un Dios el que, vagando 
De nación en nación, de trono en trono, 
Emulos miserables encontrando 
Do hallar pensara liberal patrono, 
Iba, bañado en lagrimas, rogando 
Más tenaz cada instante en su abandono, 
Que vieran lo que ver solo él podía, 
Que tuvieran la fé con que él creía. 

¡No era un hombre, era un Dios el que, agitado 
Del rapto omnipotente del profeta, 
Sin más luz que la luz del inspirado, 
Y una alma audaz de abnegación repleta.-
Viendo todo en su pérdida obstinado, 
Y osando todo, fabuloso atleta! 
Lanzóse, en poz de un ignorado mundo, 
A un ignorado mar, sordo y profundo. 

¡Ay! ¿dónde irá? ¿quién vé, quién encamina 
Ese feble batel, solo y proscrito, 
Que va, cual descarriada golondrina, 
Perdido en el azul del infinito? 
Parece una alma triste y peregrina, 
A quien empuja el dedo del de l i to . . . . 
¡No! ¡dejad! no temáis: Colón va en ella: 
¡Medirla inmensidad! hé allí su estrella. 

En vano ruje el huracán, y en vano 
La rabiosa borrasca se rebela, 
Y sacúdese hambriento el Océano 
Bajo la pobre y frágil carabela; 
Y cual si Dios negárale la mano, 
Huye la luz y la esperanza vuela, 
Y á un grito de despecho y de venganza 
Contra Colón la turba se abalanza. 

¡Vádlo! cruza los brazos, y sereno 
Cielo y piélago y hombres desafía; 
Vibra el ojo imperial, y el noble seno 
Abre al furor de la canalla impía: 
Pero ésta vuelve atrás; y al son del trueno 
Y al recio azote de la mar bravia, 
Todo parece que á Colón ostenta 
¡Bey del peligro, Dios de la tormenta! 

M á s . . . . pasó la ovación: la mar furiosa, 
Cual de asombro y cansancio se adormece; 
Sopla próspero el viento; y generosa, 
Rauda la carabela le obedece; 
La quebrantada multitud reposa, 
Y ya la virgen Alba se estremece, 
Mientras con ojo de águila altanera 
Colón, siempre de pié, mira. . . . ¡y espera! 

¡Hubo l u z . . . . y hubo tierra! ¡Tierra! exclama 
De súbito una voz; y en el momento 
¡Tierra! de popa á proa se proclama 

En himno de frenético contento; 
¡Tierra! es el grito unísono que inflama 
La multitud en loco arrobamiento, 
Y á los piés de Colón lánzase y llora, 
Y , Dios imaginándole, le adora! 

Pero él no vé, no escucha.- entrambas manos 
En humilde oblación levanta al cielo, 
Vertiendo de sus ojos soberanos 
Llanto de gratitud y de consuelo. 
Vió y midió su mirar dos Océanos; 
Abrazó el mundo y lo encontró gemelo: 
Y, creador como Dios, de su delirio 
Brotó su creación.. . . y su martirio. 

¡Su martirio!...... Tal fué la recompensa 
Que alcanzó al fin, cual Redentor de un mundo, 
Al conquistarlo con audacia inmensa 
Para la cruz que en él plantó fecundo; 
Era para los hombres alta ofensa 
Su excelsa fé, su adivinar profundo, 
Y para hacer más grande su victoria, 
Santificaron con su cruz su gloria 

Mas ¡ay! sí, indigno de Isabel primera, 
Tan mal el español te galardona, 
Cual tu irritada sombra álzase fiera 
Colombia, hercúlea, espléndida Amazona; 
Y en tu nombre es el triunfo su bandera, 
Y en tu nombre magnánima perdona; 
Y en tu nombre la fábula realiza, 
Y asi segunda vez te inmortaliza. 

Y hoy, en ese aderezo esplendoroso, 
De perlas y coral, que entrelazaron 
Dos mares en el cuello primoroso 
De tu indiana gentil, do celebraron 
Las bodas que al fortísimo coloso 
Y á la virgen del mundo preparon, 
Hoy van tus hijos, á la par dolientes, 
A dar honra á tu imagen reverentes. 

Allí, do al sello de tu augusta planta 
Uniéronse dos cuartos de la tierra; 
Donde lloraste con angustia tanta 
La iniquidad que la ambición encierra; 
Allí el ángel serás que armado espanta 
Al que nos traiga servidumbre y guerra; 
Guardián del paraíso que tú mismo 
Con tu brazo arrancaste del abismo. 

Alzate allí para que al mundo veas 
En incesante, hirviente torbellino 
De amor y admiración ricas preseas 
Detenerse á ofrendarte en su camino. 
Allí con mano justa balanceas 
De tus dos continentes el destino; 

Y oyes, en cada ola, á cada instante, 
Dos mares saludándote gigante! . . . . 

Pero ¡qué¡ ¿No te basta el monumento 
Que te fundó Dios mismo, cuando el trazo 
Hizo de la creación? Al firmamento 
Amenaza en el regio Chimborazo. 
Mide la tierra su estupendo asiento. 
Y la equilibra su estupendo brazo! 
¡Tú, genio de los genios, sin segundo, 
Pedestal de tu estatua hiciste un mundo! 

RAFAEL POMBO. 

L A R A B I D A . 

(Lic. Francisco Escudero y López Porti l lo . ) 

Como el convento de la Rábida tiene tanta nom-
bradía y justamente goza de fama universal, creo 
que agradará conocer algo acerca de su particular 
historia, y así, voy á narrarla en breves conceptas, 
aprovechando las curiosas noticias que el sabio pa-
dre Fray Cosé Coll ha compilado en su "Colón y la 
Rábida." 

No se tiene una certeza absoluta respecto de la 
etimología de la palabra Rábida-, generalmente se ha 
supuesto que es la segunda terminación latina de Ra-
bidus. a, um por creerse que el monasterio era lugar 
donde se curaba la rabia, tan común en el distrito 
donde estaba ubicado, durante la edad media. Pero 
según el P. Fray José Lerchundí, la locución rábita 
ha sido muy usada por los moros españoles y signi-
fica fortaleza fronteriza custodiada por los morabitos, 
ó mezquita en despoblado ó cuartel en general, ó sea» 
según oportuna traducción del Illmo. Sr Gonzaga, 
erm ita. 

El convento de franciscanos de la Rábida se en-
cuentra situado en España, en la provincia de Huel-
va y Archidióáesis de Sevilla; dista de la capital de 
Huelva de cinco ó seis kilómetros en línea recta. 
El rio Odiel, que nace 17 leguas al noroeste, es an-
cho y caudaloso cuando llega á Huelva, ya confun-
dido con el rio Tinto, que baña á Niebla, á Moguer 
y Palos; los dos rios juntos besan las dependencias 
del convento. 

Cuando Colón lo visitó, toda la comarca que á su 
derredor se entendía, se hallaba cubierta de espesa 
vegetación y de vigorosas y lozanas selvas. 

Según un Códice inédito escrito en 1714 por el 
P. Fr. Felipe de Santiago, religioso franciscano de 

la Rábida, este lugar siempre ha sido venerado; en 
tiempos de gentiles, lo mismo que en los de moros 
y cristianos. Dice el Códice, que Trajano, empera-
dor romano, á principios del siglo II, mandó edificar 
el templo dedicado á su hija Proserpina, á quien le 
labraron una imagen de piedra, que se colocó en una 
peana de oro puesta en un nicho de cobre, bronce y 
plata. 

En este templo se celebraban las fiestas que, con 
el nombre de Lupercales, estaban también estable-
cidas en Roma. El templo gentílico se convirtió á 
su vez en cristiano, dándosele culto á una imagen 
de la Virgen, llamada de "Los Milagros,M regalo 
del obispo de Jerusalén, San Macario, que lo fué 
por los años 331, á los vecinos del pueblo de Palos, 
á quienes llegó por conducto de Constantino Durán, 
soldado cristiano. La Rábida, durante la domina 
ción agarena fué mesquita, para convertirse nueva-
mente, después de la reconquista, en ermita cristia 
na, luego en fortaleza de los Templarios y después 
en convento franciscano, según cuenta Rodrigo Ca-
ro. Si la fundación del convento se hizo, como lo 
insinúa el Códice citado, en 1221, no solamente es 
el más antiguo de la orden en España, sino que tal 
vez, como una tradición oral lo refiere, fué visitado 
por San Francisco de Asis, cuando su viaje por la 
península ibérica. 

A principios del siglo X I I I los caballeros Tem-
plarios tomaron posesión de la Ràbida; pero sólo 
permanecieron corto espacio de tiempo en el con-
vento, que al fin cedieron á los Franciscanos en 
1221, como ya lo indiqué. Los Menores Francisca-
nos poseyeron el convento hasta el siglo X V , como 
unos doscientos años, en cuya época tuvieron que 
cederlo á los frailes Menores Conventuales; pero á 
virtud de una bula del papa Eugenio IV, volvieron 
á él los primeros fundadores en 1445, es decir, los 
Meneres Observantes, á los que pertenecieron los 
Padres Fr. Juan Perez y Fr. Alonso de Marchena. 
Finalmente los frailes Recoletos habitaron la Rábi-
da, desde mediados de] siglo X V I , hasta la exclaus 
tración en 1835. 

Esta es, á grandes rasgos, la historia de la Rábi-
da; cabe cuyos muros se albergaron un día, el genio 
de Colón y el corazón de Fr. Juan Perez, y se incu 
bó y maduró el gran proyecto de adornar la corona 
de Castilla con un mundo nuevo, un mundo virgen, 
el más espléndido regalo que hombre alguno haya 
hecho jamás á sus reyes y á la humanidad. 
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A CRISTOBAL COLON. 

(Rafael María Baralt.) 
Tu frágil caravela 

Sobre las aguas con tremante quilla, 
Desplegada la vela, 
¿Do se lanza llevando de Castilla 
La venerada enseña sin mancilla? 

Y abriéndose camino 
Del no surcado mar por la onda brava 
¿Por qué ciega y sin tino, 
Del pérfido elemento vil esclava, 
La prora inclina á donde el sol acaba? 

¿No ves cómo á la nave 
Desconocidos vientos mueven guerra? 
Cómo, medrosa el ave, 
Con triste augurio que su vuelo encierra, 
A l nido torna de la dulce tierra? 

La aguja salvadora, 
Que el rumbo enseña y que á la costa guía, 
¿No ves cómo á deshora 
Del Norte amigo y firme se desvía, 
Y á Dios y á la ventuia el leño fía? 

Y el piélago elevado 
¿No ves al Ecuador, y cual parece 
Oponerse irritado 
A la ardua empresa; y cual su furia crece; 

Y el sol cómo entre nublos se oscurece? 

i Ay! que ya el aire inflama 
De alígeras centellas lluvia ardiente: 
¡Ay! que el abismo brama; 
Y el trueno zumba; y el bajel tremente 
Cruje, y restalla, y sucumbir se siente! 

Acude, que ya toca 
Sin lonas y sin jarcia el frágil leño 
En la cercana roca: 
Mira el encono y el adusto ceño 
De la chusma sin fé contra tu empeño. 

Y cual su vocería 
Al cielo suena; y como en miedo y saña 
Creciendo, y agonía, 
Con tumulto y terror la tierra extraña 
Pide que dejes por volver á España. 

¡Ay triste, que arrastrado 
De pérfida esperanza, al indio suelo 
Remoto y olvidado, 
Quieres llevar flamígero tu vuelo! 
¿No ves contrario el mar, el hombre, el cielo? 

La perla reluciente 
Y el oro del Japón buscas en vano: 
En vano á Mangi ardiente; 

Ni de las ondas aguas del océano 
Jamás verás patente el grande arcano. 

Vuelve presto la prora 
A l de Hesperia feliz, seguro puerto; 
Donde del nauta llora, 
Juzgándole quizá cadáver y^rto, 
La inconsolable madre el hado incierto. 

Engañosa sirena 
Vanamente el error cante en su lira: 
¡Colón! clava la entena: 
Corre, vuela: no atrás, avante mira: 
A l remo no des paz: no temas ira. 

Y aunque fiero, atronado 
Ruja el mar, clame el hombre, brame el viento 
Con furia desatado, 
Resista el corazón; y ai rudo acento 
De tus pinos aviva el movimiento. 

Por la fé conducido, 
Puesta la tierra en estupor profundo, 
De frágil tabla asido, 
Tras largo afán y esfuerzo sin segundo, 
Así das gloria á Dios, y á España un mundo. 

¡Oh noble, oh claro día 
De ínclita hazaña y la mayor victoria 
De la humana osadía: 
En fama excelso, sin igual en gloria, 
Eterno de la gente en la memoria! 

El la tostada arena 
Te vió, sabio ligur, mojar en llanto, 
De asombro el alma llena; 
Y en voz de amor y de alabanza en canto 
Entonar de David el himno santo. 

De Cristo el alto nombre 
Aclamar triunfador entre la gente; 
Y un culto dar al hombre 
Desde el gélido mar y rojo Oriente 
A l confin apartado de Occidente. 

Y la sacra bandera 
Que nuevo Dios y nuevo rey pregona, 
A l viento dar ligera 
Del astro de los Incas en la zona; • 
Astro luego de Iberia y su corona. 

La veleidosa plebe 
Humillada á tus piés, en plauso ahora 
A l cielo el grito mueve; 
Y el que del sol en las regiones mora 
Angel te llama, y como Dios te adora. 

¡Qué humana fantasía 
Dirá tu pasmo; y cuánto el pecho encierra 
De orgullo y alegría! 
Trocada en dulce paz, ve aquí la guerra: 
Cual divina visión, allí la tierra. 

No el que buscas ansioso, 
Mundo perdido en tártaras regiones, 
Mundo nuevo, coloso 
De los mundos, sin par en perfecciones; 
De innumerables climas y naciones. 

De ambos polos vecino 
Entre cien mares que á su pié quebranta 
El Ande peregrino, 
Cuando hasta el cielo con soberbia planta 
Entre nubes y rayos se levanta. 

Allí, raudo, espumoso, 
Rey de los otros rios se arrebata 
Marañon caudaloso 
Con crespas ondas de luciente plata, 
Y en el ¿eno de Atlante se dilata. 

De la altiva palmera 
En la gallarda copa dulce espira 
Perenne primavera; 
Y el Cóndor gigantesco fijo mira 
Al almo sol, y entre sus fuegos gira. 

Allí fieros volcanes: 
Emulo al ancho mar lago sonoro: 
Tormentas, huracanes: 
Son árboles y piedras un tesoro: 
Los montes plata, y las arenas oro. 

¿Qué tardas? Lleva á Europa 
De tamaño portento alta presea, 
Hiera céfiro en popa, 
O rudo vendabal, que pronto sea, 
Y absorto el orbe tu victoria vea. 

El piélago sonante 
Abrirá sus abismos: sorda al ruego 
La nube fulminante 
Su terrífica voz lanzará luego, 
Y tinieblas, y horror, y lluvia, y fuego. 

Y del mar al bramido 
Unirá contra tí la envidia artera 
Su ronco horrible aullido. 
¡Piloto sin ventura! ¿á qué ribera 
Llegará tu bagel en su carrera? O o 

¿Qué será de tu gloria? 
Tu nombre, entre las gentes difamado, 
¿Morirá sin memoria? 
O tal vez de las ondas libertado 
Por tu empresa un rival será premiado. 

Todo será: el delirio 
De férvido anhelar que vence, y llora: 
Gozo, gloria, martirio; 
Cadena vil y palma triunfadora: 
Cuanto el hombre aborrece, y cuanto adora. 

Mas ¿qué á tu fe, del viento, 
Del rayo y la traición crudos azahares? 

Levanta el pensamiento: 
¡Elegido de Dios! hiende los mares, 
Y con nombre inmortal pisa tus lares. 

No Argos mas gloriosa 
Llevó á Tesalia el áureo vellocino 
De Coicos la famosa; 
Ni de Palas guiado, en el Euxino 
Con esfuerzo mayor se abrió camino. 

De gente alborozada 
Hierve ondeando el puerto, el monte, el llano; 
Cual en tierra labrada 
Mece la blonda espiga en el verano 
Con rudo soplo cálido solano. 

Y de ella sale un grito 
De asombro y de placer que al mar trasciende 
Con ímpetu inaudito: 
•Colón! exclama y los espacios hiende: 
Al polo alcanza, hasta el empíreo asciende. 

Del incógnito clima 
¡Oh rey de Lusitania! los portentos, 
Y la mies aurea opima, 
Llorando el corazón duros tormentos, 
Airados ven tus ojos, y avarientos. 

De tí y de tus iguales, 
El Anglio poderoso, el Galo fuerte, 
A las plantas reales 
¿Un mundo no ofreció, y excelsa suerte 
Del tiempo veneeclora y de la muerte? 

Si de Enrique tuvieras 
El ánimo preclaro, agena hazaña 
En mal hora no vieras, 
Ni el mar inmenso que la tierra baña 
Hacer de entrambos mundos una España. 

Ni á Iberia agradecida. 
Del aurífero Tajo hasta Barcino 
Ofrenda merecida 
De incienso y flores, cual á ser divino, 
B,endirle fiel en el triunfal camino. 

Su esfuerzo sobrehumano 
Tus joyas, Isabel, trocó en imperios; 
Por él ya el orbe ufano 
Saluda tu estandarte y son hesperios 
Del uno al otro mar los hemisferios. 

¡Fernando! ¿qué corona 
Al huésped de la Rábida guardada 
Sus hechos galardona? 
¿Bastará tu corona, que empeñada 
Con todo su poder se vió en Granada! 

Dilo tú que en el templo 
Vagas inulta en medio á los despojos 
¡Oh sombra de alto ejemplo! 



En cuya mano y sien miran los ojos 
Grillos por cetro, y por corona abrojos. 

Mas no a la gran Castilla 
El rostro vuelvas, ni á Isabel, ceñudo: 
No es suya la mancilla; 
Que á tí fué abrigo cuando más desnudo; 
A l Indio madre; al Africano escudo. 

Y unirá su alta gloria 
A tu gloria la tierra agradecida 
Con perpetua memoria, 
Cuando en el indio suelo, al fin rendida, 
Vigor nuevo recobre y nueva vida. 

Que Dios un vasto mundo, 
Cual de todos compuesto, nu formara 
Sin designio profundo; 
Ni allí de sus tesoros muestra rara 
En cielo, y tierra, y aguas derramara. 

Tu alada fantasía 
A l contemplarlo, en el Edén primero 
Volando se creía; 
Y Edén será en el tiempo venidero, 
De la cansada humanidad postrero. 

Donde busquen asilo 
Hombres y leyes, sociedad y culto, 
Cuando otra vez al filo 
Pasen de la barbarie, en el tumulto 
De un pueblo vengador con ñero insulto. 

¡Ay de ellas las comarcas 
Viejas en el delito y la mentira: 
De pueblos, de monarcas, 
Cuando el Señor, que torvo ya los mira, 
Descoja el rayo y se desate en ira! 

Por las tendidas mares 
Entonces vagarán, puerto y abrigo, 
Paz clamando, y altares; 
Y después de las culpas y el castigo 
Nuevo mundo hallarán cordial y amigo. 

¡Colón! el mundo hermoso 
Que de su seno á las hinchadas olas 
Arrancaste animoso, 
Coronando de eternas aureolas 
Las invencibles armas españolas. 

Así de polo á polo 
Resuena el canto: Extiende tu renombre 
Por los cielos, Apolo; 
Y , emblema de virtud y gloria al hombre, 
De una edad a otra edad lleva tu nombre. 

C O L O N 
FUÉ EL VERDADERO DESCUBRIDOR 

DEL HUEVO-MUNDO. 

Examinadas á la luz de una crítica imparcial, 
en nada perjudican á Colón las relaciones de an-
tiguos viajes por el Atlántico hacia el SO. de 
Europa. La noticia más remota que de ellos te-
nemos, es la de Mr. Forster, compañero del in-
fortunado Cook: 

"Una borrasca, dice, dispersó los buques de 
Herjolh: arrojóles á la costa de Noruega: hízose 
el hijo á la vela para juntarse con su padre, y un 
viento muy recio le echó á una gran distancia 
hacia el SO., con cuyo motivo descubrió un país 
llano, cubierto enteramente de bosques, y tam-
bién una isla. Serenado el tiempo, navegó á 
Groenlandia, á cuya sazón reinaba Eric; y al ins-
tante su hijo Seif, cuyo único afán y gloria eran 
descubrir nuevas tierras y fundar colonias, man-
dó equipar un navio con treinta y cinco hombres 
de tripulación: tomó por guía á Biron y se fué á 
encontrar los paises que éste último había descu-
bierto. La primera costa que halló estaba cubierta 
de peñascos, por cuya razón le puso el nombre de 
Rockland; también halló un país llano y pobla-
do de bosques, á que llamó Markland, habiendo 
descubierto dos dias después la tierra y una isla 
inmediata á la costa. Subió por un rio muy cau-
daloso, y llegó hasta un lago, en donde pasó el 
invierno, en cuyo lugar vió el sol ocho horas so-
bre el horizonte, etc." 

Esta noticia se refiere al siglo XI. Siete siglos 
después se hace esta relación sin probar la exis-
tencia de Herjolf, de su hijo Biron, etc., si fue-
ron comerciantes, si hicieron expediciones marí-
timas. Y aun concediendo la certeza del hecho, 
pudo una tempestad arrojar sobre el continente 
de América las naves de unos comerciantes en 
1001, sin que en 1492 se tuviese noticia de él. 
¿Quién osará afirmar que fué la América la tie-
rra descubierta por el navegante islandés? Ade-
más de los principales escritores de los siglos 
XV y XVI, unánimes en conceder á Colón la 
gloria de haber descubierto la América, él mis-
mo, en su hora postrera, lo afirma en su testa-
mento, y más que todo lo atestiguan el que se 
despreciase como fabulosa la proposición del al-

mirante y el asombro que su descubrimiento 
causó en toda Europa. Y nótese que esta propo-
sición fué hecha á España en 1484, antes de que 
pudiese entregarle Behem su diario y su carta 
de marear. 

Nadie ha puesto en duda el talento y la eru-
dición del navegante genovés, por manera que 
con el auxilio de sus profundos conocimientos, de 
su correspondencia con los cosmógrafos más emi-
nentes de su época, de sus cálculos sobre la for-
ma esférica de nuestro planeta, y de la lectura 
de los antiguos, dedujo que, dando vuelta al glo-
bo por el Occidente, debía tropezar con el Japón 
y la China. Por esto se vé que su descubrimien-
to no fué casual, sino premeditado. Calculó más: 

opinó que mediando tan gran distancia entre la 
costa O. de Europa y la E. del Asia, era posible 
que tuviesen razón los antiguos, como Strabón 
y Ptolomeo, para suponer la existencia de algu-
nas islas en el Atlántico. D. Fernando Colón, tan 
sencillo como su padre, no se desdeñaba de con-
fesarlo con la mayor ingenuidad. 

¿ Dónde ha tenido origen la sospecha de que 
Colón no fué el primero que halló la América? 
En una relación vaga que hizo Garcilaso, natu-
ral de Cuzco, que aceptó Gomara, y que con sen-
timiento hemos visto reproducida en célebres es-
critores extranjeros de nuestro si¿lo. Pero ¿cómo 
creer esta relación, en la cual se supone que Co-
lón obtuvo la noticia de las tierras occidentales, 
que un navegante llamado Alonso Sánchez de 
Huelva, que murió en casa del almirante, cuan-
do Garcilaso, reputado de inexacto por excelen-
tes críticos, fué posterior a Huelva en más de 
un siglo, y cuando Gomara, qne le apoya, ha sido 
siempre calificado de poco veraz ó demasiada-
mente crédulo? 

En hora buena que algunos navegautes hayan 
sido arrojados por la furia de los vieutos sobre 
las islas ó el continente de América: éstas islas 
y este continente eran ignorados de toda Euro-
pa. por más que fuesen conocidos de ciertos ha-
bitantes del N. E. de Asia. 

La envidia que empezó á perseguir á Colón 
en vida, ceba todavía su venenoso diente en la 
memoria del grande hombre. ¿No dice algo, en 
favor suyo, el encargo que hizo á Vallejo de que 
se pusiesen sobre su tumba los grillos con que 
se le cargó al llevarle á España? Si la desgracia 

es inseparable compañera del mérito; si la envi-
dia se auna con la calumnia para empañar el 
lustre de los grandes hombres, Cristóbal Colón 
fué el hombre más grande de su siglo. 

Confesémoslo: sólo él se lanzó, no al acaso, sino 
fundado en sublimes cálculos, en busca de exten-
sas comarcas. La seguridad de obteuer un éxito 
feliz, se evidencia con el empeño que mostró en 
llevar á cabo su proyecto, sin que á la España 
haya costado este colosal descubrimiento más 
que la insignificante suma de »un cuento de ma-
ravedís. i. 

Hé aquí por qué decimos que Cristóbal Colón 
regaló á España un continente ignorado de 
los europeos. 

ISABEL Y COLON. 
SRITA. ANA MARIA ROMO. 

(San Luis Potosí . ) 

Como el águila real que audaz se lanza 
Y en el éter se mece entre las brumas, 
Magestuosa se eleva y se contempla, 
Sacude y mueve sus brillantes plumas, 
Y más allá de las flotantes nubes 
Deteniendo su vuelo. 
Contempla el sol, se baña en sus fulgores, 
Desciende, se detiene en una roca 
Y bajando hasta el suelo, 
Su mirar, poderoso y penetrante, 
Contempla el colibrí que palpitante 
Aspira el néctar de las blancas flores; 
Así tu genio se meció gigante 
En el cielo esplendente de tu idea, 
Y á través de las brumas 
Que formaba el error con la ignorancia 
Tú veías las espumas 
De nuestras bellas diáfanas cascadas. 
Percibías la fragancia 
De los lirios que bordan nuestras fuentes, 
Y los cánticos dulces y dolieutes 
O sonoros y llenos de alegría 
De las aves de poético plumaje 
Que en medio viven de la selva umbría. 

Tú percibías desde la vieja Europa 
Las gracias infantiles de la niña, 
De tez morena y sonrosada planta 
Que el Atlántico besa con sus ondas, 



Que acaricia el Océano con sus brisas, 
Y adormida entre verdes cocoteros 
Le mandan sus sonrisas 
Y coronan su frente los luceros. 

Diez y ocho años soñaste con mi Patria 
Te arrobaba su gracia y su belleza, 
Anhelante deseabas contemplarla 
Y venir á sus lares; 
Pero humilde, sin nombre y sin riqueza, 
Para cruzar los mares, 
Pedías apoyo en vano á soberanos 
Que te tenían en poco, 
Y en tí creían mirar un pobre loco, 
Una triste excepción de los humanos. 
Hasta que al íin una mujer te llama 
Porque mejor que nadie te comprende; 
Es reina y poderosa, pero emprende 
Entonces una guerra con Granada, 
Y no teniendo nada 
Con que ayudarte en tan grandiosa empresa 
Exclama entusiasmada: 
"¡Empeñaré mis joyas! 
¡Mi corona también si es necesario!" 
Isabel te cumple su promesa, 
Mientras t ú . . . . ¡pobre loco vagabundo, 
Le ofreces á mi Patria 
Un altar, una cruz, un incensario, 
Y á la España le brindas con un mundo! 

La descendencia de Colón. 

I. D. Diego Colón y Meló. 
Fué primogénito del descubridor, duque de Ve-

ragua y marqués de Jamaica. 

TI. D. Luis Colón y Toledo. 
Este añadió a los anteriores títulos el de duque 

de la Vega de la Tsla Española en Santo Domingo, 
por la gracia de Felipe II en 1557 y el de Grandeza 
de España. 

III. D. Alvaro de Portugal y Co'ón. 

En este se interrumpió la varonía. 

IV. Ñuño Colón de Portugal. 

V. D. Alvaro Jacinto Co'ón de Portugal. 
Fué del hábito de Calatrava. 
VI . D. Pedro Ñuño Colón de Portugal y Castro. 

Este unió á los títulos de la casa de Colón los de 
las condesa de Gelves, marquesa de Villanizar; fué 
capitán general de la Armada y presidente de la 
real audiencia de la N ueva España. Estuvo también 
condecorado con el Toisón de Oro. 

VII . D. Pedro Manuel Colón de Portugal y la 
Cueva. 

Fué maestre-campo de los Estados de Flandes; 
general de ejército en Cataluña y en el Estado de 
Milán; gobernador y capitán general de Galicia, vi-
rrey de Sicilia y capitán general de las Galeras de 
España. 

VIII . D. Pedro Manuel Colón de Portugal y 
Aya! a. 

Este unió á los títulos de la casa ducal de Vera-
gua y condal de los Gelves, los de Marqués de la 
Mota y San Leonardo, y conde de Ayala y Villa-
lonso; fué virrey de Navarra y de Cerdeña; deca-
no del consejo de la Guerra; gentil hombre de la cá-
mara de Felipe V y su secretario de Estado en el 
Despacho del ministerio de Marina, Indias y Co 
mercio, y disfrutó las encomiendas de Aznaga y de 
la Granja de la Orden de Santiago. 

IX . Doña Catalina Ventur y Co'ón de Portugal. 

X . D. Jacobo Francisco Eduardo Fitjames Stuart 
y Colón de Portugal. 

Este fué duque de Veragua, de Liria, de Jérica 
y de Berwick; conde de Gelyes, Finmouthk, Aya-
la, etc. 

XI . D. Mariano Colón de Toledo y Larreátegui 
Jimenez de Embrión, del Consejo de Castilla, pre-
sidente del de Hacienda y con honores del de Es-
tado. 

Este pleiteó contra la casa de Liria y heredó por 
sentencia firme contra esta casa, los títulos de la de 
Veragua. Obtuvo la gran cruz de Cárlos ITI y de 
Isabel la Católica. 

XI I . D. Pedro Colón de Toledo Baquedano La-
rreátegui y Quiñones, senador del reino, caballero 
del Toisón de Oro, gran cruz de Carlos III y de 
Isabel la Católica, y gran oficial de Ja Legión de 
Honor. 

Fué el padre del actual duque de Veragua.- lla-
mado: 

XII I . D. Cristóbal Colón de Toledo de la Cerda 
y Gante, que años pasados fué elegido presidente 
del Congreso de Americanistas, y en 1890 fué mi-
nistro de Fomento. 

E F E M E R I D E S 
D E 

Colon* 
EXTRACTADAS 

I)E VARIAS HISTORIAS FIDEDIGNAS 
POR EL LIC. CECILIO A. ROBELO. 

1435 ó 1436.—Nació Cristóbal Colón en Gé-
nova (1). 

1470.—Fué Colón á Portugal á solicitar del rey 
Juan II protección para hacer un viaje buscando un 
camino occidental para la India. El rey consultóla 
proposición á los cosmógrafos Rodrigo y José, y á 
Cazadilla. obispo de Ceuta. El proyecto fué califi-
cado de insensato; pero como hubiese personas en 
aquella corte á quienes las brillantes perspectivas ó 
las sólidas razones de Colón sedujeron ó conmovie-
ron; le aconsejaron al monarca le pidiese, con el pre-
texto de examinarlos, sus papeles, para, con arreglo 
á ellos, enviar sigilosamente un buque en la direc-
ción indicada; usurpándole, de esta manera, la glo-
ria, á quien de derecho le correspondía. El buque 
salió y volvió después de haber llegado hasta las 
Azores, sin resultado alguno, lo cual sirvió para ri-
diculizar más á Colón. Este, indignado de tan mi-
serable superchería, dejó secretamente á Portugal, 
llevándose á su hijo Diego y reducido á la mayor 
pobreza. 

1484.—Fué Colón á España, y caminando á la 
ciudad de Huelva en busca de un cuñado suyo, pasó 
por la Rábida, convento de franciscanos, que se con 
serva áun, y se acercó á la portería á pedir pan y 
agua para su hijo Diego, niño de 12 años. Mientras 
recibía ese humilde refrigerio, el guardián del con-
vento, Fr. Juan Perez de Marchena, pasó casual-
mente por allí, le causó admiración la presencia de 
aquél extranjero y entabló conversación con él, de 

(1) Mucho se ha controvertido sobre el lugar del 
nacimiento del Ilustre Descubridor; pero un testa-
mento que hizo el mismo en 1493 y cuya pretendi-
da falsedad no se ha demostrado, decide la tan abi-
tada cuestión. En ese documento se lee: "Siendo yo 
nacido en Génova .. y más adelante: " Item,: 
" Mando al dicho Don Diego, mi hijo, ó á la perso 
ii na que heredare el dicho mayorazgo, que tenga y 

sostenga siempre en la ciudad de Génova una 
<• persona de nuestro linaje que tenga allí casa y 
<> mujer é le ordene renta con que pueda vivir ho-
" nestamente, como persona tan llegada á nuestro 
" linaje, y haga pié y raíz en la dicha ciudad como 

natural de ella, porque podrá haber de la dicha 
" ciudad ayuda é favor en las cosas del menester 
« suyo, puesto que de ella sali, y en ella nací.« 

la que resultó, por el interés que encontró en ella, 
que el guardián le detuviera como á su huésped. En 
aquellos silenciosos claustros se discutió el proyec 
tado viaje de Colón, con el guardián y el médico del 
lugar, García Fernandez. Persuadido el P. Marche-
na de la conveniencia que resultaba de que Colón 
llevase á cabo su gigantesca empresa, le dió una 
carta de recomendación para Fr. Fernando de Tala-
vera, confesor de la reina, Isabel la Católica. 

1486, Marzo.—Llegó Colón á Córdova y fué pre-
sentado á la reina Isabel; pero se aplazó el tratar 
de su proyecto por estar ocupados los soberanos en 
la guerra de Granada. El cardenal Pedro González 
de Mendoza le procuró á Colón una nueva audien-
cia de los Reyes, y el rey Fernando mandó á Fr. F. 
Talavera que juntase en asamblea á los astrónomos 
y cosmógrafos más entendidos de España, para que 
tuviesen una conferencia con Colón, examinasen su 
proyecto y expusiesen su opinión. 

1486—87.—Se celebraron en el convento de do-
minicos de San Esteban, de la ciudad de Salamanca, 
las conferencias sobre la proposición de Colón, Fray 
Diego de Delieza, docto religioso, tomó grande in-
terés por Colón y sosegó el ánimo alborotado de sus 
fanáticos compañeros, y le consiguió una tranquila, 
ya que no imparcial audiencia. 

1487.—Se interrumpieron las conferencias de Sa-
lamanca por la salida de la corte para Cordova, don • 
de se iba á continuar la guerra contra los moros. 
Colón siguió á la corte, formando parte de la comi 
ti va real. 

1491.—Se reunió de nuevo en Sevilla el colegio ra 
de sabios para continuar las conferencias y dar una 
respuesta decisiva á Colón. Fray F. de Talavera 
dió á los reyes el dictámen de la corporación, infor-
mándoles "que en la opinión general de la junta era 
el proyecto propuesto vano é imposible, y que no 
convenía á tan grandes príncipes tomar parte en se-
mejantes empresas, y de tan poco fundamento." No 
obstante este dictámen, los soberanos parecian poco 
inclinados á cerrar las puertas al proyecto que po-
día traerles importantes ventajas. Fray F. de Tala-
vera recibió la orden de decir á Colón, que cuando 
la guerra concluyese, tendrían tiempo é inclinación 
los soberanos do tratar con él acerca de sus ofertas. 
Cansado Cólón con tanto desengaño, resolvió aban-
donar á España y marchar á Francia, de cuyo rey 
había recibido una carta favorable. Con esta inten-
ción fué al convento de la Rábida á buscar á su hijo 
Diego. Cuando el P. Marchena vió llegar á Colón, 
después de siete años de pretensiones, se llenó de 
pesar; pero cuando supo que el viajero abrigaba in-
tenciones de abandonar á España, se propuso escri-



birle á la reina, y pidió á Colón que dilatase su via 
je mientras se recibía la respuesta. La reina contes-
tó á Fray J. Marchen a, agradeciéndole sus servicios 
y pidiéndole se presentase en la corte. Fué Marche-
na á la corte y defendió con entusiasmo la causa de 
Colón, y logró que se le hiciera volver á la corte. 

1492.—Volvió Colón á la corte de España, expu 
so de nuevo sus proyectos, pero las intrigas de Ta-
lavera, ya arzobispo de Granada, impidieron que se 
ajustara tratado alguno con Colón; pues éste esti-
pulaba que se le nombrase almirante y virrey de los 
paises que descubriera, y que se le diese la décima 
parte de las ganancias del convenio ó de las con-
quistas, á lo que no acceció la corte. 

1492.—Febrero.—Indignado Colón por los des-
engaños de que había sido víctima en España, re-
solvió abandonarla y se marchó para Francia. Luis 
de Santangel, Alonso de Quintanilla y la marquesa 
de Moya, cuando vieron la verdadera determina-
ción de Colón de abandonar España, se esforzaron 
con la reina para que acometiese la empresa, y ella 
decidió á hablarle al rey; pero como se opusiera á la 
realización del viaje la falta de dinero por haberse 
agotado si tesoro en la guerra de los moros, excla-
mó la reina Isabel, llena de entusiasmo: NYO entro 
en la empresa por mi corona de Castilla, y empeña-
ré mis joyas para levantar los fondos necesarios..! 
La reina despachó un mensajero á caballo para lla-
mar de nuevo á Colón, á quien alcanzaron a dos le-
guas de Córdova. 

1492.—Abril 17.—Los Reyes Católicos, Fernán 
do V é Isabel firmaron en la ciudad de Santa Fé, 
en la Vega de Granada, las capitulaciones estipula 
das con Cristóbal Colón para llevará cebo el descu-
brimiento de América. (*) 

1492.—Abril 30.—Se firmó una Real Orden man-
dando á las autoridades de Palos tener dos carave-
las prontas á salir á alta mar, y ponerlas á disposi-
ción de C. Colón. 

1492.—Mayo 8.—Isabel la Católica nombró á 
Diego, hijo de Colón, paje del príncipe Don Juan, 
presunto heredero del trono. 

1492. -Mayo 13.—Salió C. Colón de Granada y 
se encaminó al Puerto de Palos. 

1492.—Mayo 23.—C. Colón, acompañado del P. 
Marchena. se presentó en la iglesia de S. Jorge de 
los Palos, donde se dió lectura por un escribano pú 
blico á la Real Orden que mandaba poner á su 
disposición dos caravelas para su viaje al Nuevo 
Mundo. 

(*) Aquí empiezan propiamente las Efemérides. 

1492.—Agosto 3.—Se dió Colón á la vela en bus-
ca del N. M., en el Puerto de Palos, llevando tres 
caravelas, Santa María, mandada por él; la Pinta, 
mandada por Martín Alonso Pinzón; y la Niña, 
mandada por Francisco Martín Pinzón. 

1492.—Agosto 6.—Desembarcó C. Colón en las 
Islas Canarias para reparar averías de la caravela 
la Pinta. 

1492.—Septiembre 6.—Se dió Colón á la vela en 
la isla Gomora (Canarias) para proseguir su primer 
viaje. 

1492.—Septiembre 9.—Perdió de vista Colón la 
isla de Térro, la última de las Canarias, y se inter-
nó en el Atlántico. 

1492.—Septiembre 9.—Se encontró Colón un pe 
dazo de mástil en las aguas del Océano, y la tripu-
lación de su nave lo miró con lágrimas en los ojos, 
considerándolo despojo de algún desgraciado nave-
gante. 

1492.—Septiembre 13.—Observó Colón en la no-
che, á 300 leguas de la isla de Térro, las variacio-
nes de la brújula, que se inclinaba 6 grados al N-O, 
fenómeno desconocido hasta entonces. 

1492.—Septiembre 14.—Regocijáronse los mari-
neros de Colón al ver una garza y un pájaro de los 
trópicos que volaba al rededor de los buques. 

1492 —Septiembre 15.—Se atemorizaron los ma-
rineros de Colón al ver descender un meteoro lumi-

* 
noso. 

1492.—Septiembre 19.—Dos pelícanos posáron-
se á bordo de los barcos de Colón, y para animar á 
los tripulantes, les dijo que estas aves rara vez se 
desvían 20 leguas de tierra. 

1492.—Septiembre 20.—Entraron las naves de 
Colón al mar de Sargazo, y su tripulación quedó 
aterrorizada 

1492.—Septiembre 24.—Encontró Colón una ba-
llena y señaló esta circunstancia á la tripulación co 
mo indicio favorable, afirmando que esos cetáceos 
siempre se mantenían cerca de tierra. 

1492.—Septiembre 25.—El piloto de la Pinta dió 
la voz de ¡Tierra! tomando por tal una nube ves-
pertina que se disipó bien pronto. 

1492.—Octubre 7.—La tripulación de la »Niña.r 
dió la voz de ¡Tierra! y, disipada la ilusión, cayó en 
un grande abatimiento. 

1492.—Octubre 10.—La tripulación de Colón in-
tentó abandonar el viaje y volverse á España, pero 
aquél, con tono decidido, les dijo que persevaría has-
ta cumplir su empresa (Es falso lo que dice Oviedo 
que Colón capituló con la insurrecta tripulación pro-

metiéndales desistir de su empresa si en el término 
de tres días no descubría tierra.) 

1492. —Octubre 11.—Se aplacó el motín déla 
tripulación de Colón al ver en el mar varias yerbas 
de río, uu pez verde de roca, un ramo de espino con 
sus bayas, una caña, una tableta y un palo artifi-
cialmente labrado; señales todas de la proximidad 
de la tierra. 

A las diez de la noche pensó Colón ver relumbrar 
una luz lejana, como la antorcha de una barca pes-
cadora, ó como si la llevase alguno en la mano su-
biéndola y bajándola por la playa al pasar de una 
casa á otra. La tripulación no dió importancia á 
estas vislumbres, pero Colón la tuvo por señales in-
dudables de tierra, y de tierra habitada. 

1492.—Octubre 12.—A las dos de la mañana un 
cañonazo de la Pinta (la segunda caravela de Colón) 
dió la alegre señal de ¡Tierra! ¡Su HABÍA, DESCUBILR 
TO EL NUEVO MUNDO! Rodrigo de Triana fué el ma-
rinero que descubrió la tierra. 

A la madrugada desembarcó Colón y tomó pose-
sión de la tierra en nombre de los monarcas de Cas-
tilla, que era la isla Guanahaní, y que Colón llamó 
San Salvador 

1492.—Octubre 14.—Recorrió Colón la isla de 
Guanahaní, y no pareciéndole de importancia para 
colonizarla, volvió á su buque, llevando siete indios 
para que aprendiesen el español y le sirvieran de 
intérpretes. » 

1492.—Octubre 16.—Descubrió Colón la segunda 
isla y la llamó Santa María de la Concepción. 

1492.—Octubre 17.—Descubrió Colón la tercera 
isla y la llamó Fernandina; hoy Exuma. 

1492.—Octubre 19. — Descubrió Colón la cuarta 
isla y la llamó Isabel. 

1492.—Octubre 24. —Se dió á la vela Colón en la 
isla Isabel para ir en busca de la isla de Cuba. 

1492.—Octubre 2G.— Descubrió Colón entre la 
isla Isabel y la de Cuba un grupo de ocho islas pe-
queñas, que él llamó islas de Arena, hoy Mucaras. 

1492.—Octubre 28.—Descubrió Colón la costa 
occidental de la isla de Cuba. Ancló en un rio que 
llamó San Salvador y á la isla la dió el nombre de 
Juana, en honor del príncipe D. Juan. 

1492.—Noviembre 1.—Creyendo Colón cuando 
llegó á Cuba que se hallaba en el continente asiático 
y á unas cien leguas de la capital del gran Khan, 
envió á los españoles Rodrigo de Perez y Luis de 
Torres, acompañados de dos indios, en busca del so-
ñado monarca. 

1492.—Noviembre 6.—Volvió á Cuba la emba-
jada que mandara Colón el día 1 y le instruyó de 

que sólo había encontrado pueblos miserables habi-
tados por salvajes. 

En esta expedición se observó por primera vez 
que los indios fumaban unos rollos de yerbas que 
llamaban TABACO. 

1492.—Noviembre 15.—Descubrió Colón en la 
costa de Cuba un puerto profundo y seguro que lla-
mó del Príncipe. 

1492.—Noviembre 20.—La Pinta, mandada por 
Alonso Pinzón, desertó del convoy de C. Colón, con 
la esperanza de llegar primero á una región abun-
dante en riquezas. 

1492.—Noviembre 24.—descubrió Colón en la 
costa de Cuba un puerto formado por la desembo-
cadura de un río, que él llamó de Santa Catalina. 

1492. — Diciembre 5.—Llegó Colón al término 
oriental de Cuba, que suponía fueran los lindes de 
India ó Asia, y le dió el nombre de Alfa y Omega, 
ó el principio y el fin. 

1492.—Diciembre G. — Descubrió Colón la isla.de 
Haiti (tierra alta,) y tomó puerto al extremo occi-
dental de la isla, y le dió el nombre de S. Nicolás. 

1492.—Diciembre 7.—Costeó Colón la isla de 
Haiti hacia el Norte, y observando la tripulación 
que los peces, el canto de las aves y las florestas se 
parecían á los de Andalucía, le llamó el almirante 
isla Española. 

1492.—Diciembre 12.—Erigió Colón en un puer 
to de la isla Española, que llamó Concepción, una 
cruz en señal de posesión de la isla. 

1492.—Diciembre 15.—Descubrió Colón una isla 
tan abundante en tortugas que la denominó de las 
'fortunas. 

1592.—Diciembre 20.—Descubrió Colón en la 
costa de la Española un puerto que llamó Santo To-
más, hoy bahía de Acul. 

1492.—Diciembre 22.—Recibió Colón una emba 
jada del cacique Guacanagari, uno de los de la Es-
pañola. y le regaló un tahalí y una máscara de ma-
dera, con los ojos, nariz y lengua de oro. Colón 
mandó algunos españoles á visitar al cacique, quien 
residía en una ciudad edificada en las margenes del 
rio de Punta Honorata. 

1492.—Diciembre 24.—Yendo Colón á visitar al 
cacique Guacanagari, de la Española, por un des-
cuido del piloto naufragó, á media noche, la carave-
la Santa María, encayando en un banco de arena. 

1492.—Diciembre 2G.—Al saber el cacique Cua 
canagari el naufragio de Colón, fué á visitarlo á la 
caravela la Niña, lloró con él, le infundió grandes 
consuelos, comió á bordo y después lo llevó á visitar 
su residencia, donde, para ahuyentar la tristeza de 



su huésped, hizo que ejecutaran sus vasallos juegos 
y danzas nacionales. Colón correspondió el obsequio 
mandando disparar armas de fuego. 

1493.—Enero 2.—Estrenó Colón una fortaleza 
que había construido en la Española, en los domi-
nios del cacique Guacanagari, con los restos de la 
caravela Santa María, y la llamó la Navidad, en 
memoria de haber escapado del naufragio en día de 
pascua. Le dió el mando de la fortaleza a Diego de 
Arana, escogió treinta españoles para que lo acom-
pañaran en la isla, se los recomendó al cacique y re-
solvió su regreso á España. 

1493.—Enero 4 . - S e d i ó Colón á la vela en el 
puerto de Navidad, de la isla Española, para regre-
sar á España. Siguiendo la costa descubrió un pro-
montorio que llamó Monte Christi. 

1493.—Enero 6.—En su viaje de regreso á Es-
paña encontró Colón en la costa de Haiti á la Pinta 
que se había desertado desde el día 20 de Noviem-
bre, y volvió a la bahía esperando vientos favora-
bles. 

1493.—Eiiero 9.—Siguiendo la costa de Haiti, 
en su viaje de regreso á España, surgió en el golfo 
de Samanif., donde encontró á los feroces ciguaya 
nos mandados por el cacique Mayonabex. 

1493.-—Enero 10.—La tripulación de Colón salto 
á tierra en el golfo de Samaná y, atacada por los 
ciguayanos, libró un pequeño combate hiriendo á 
dos de los indios y dispersando á los demás. ¡Pri-
mera vez que se derramó la sangre de los indígenas 
por los blancos en el Nuevo Mundo! 

1493.—Enero 16.—Se dió á la vela Colón en el 
golfo de Samaná, al cual llamó golfo de las Flechas, 
en memoria de la escaramuza que tuvo con los isle-
ños el día 14. 

¡493.—Febrero 13.—En su viaje de regreso á Es-
paña, se desplegó sobre las caravelas de Colón una 
furiosa tempestad. En la noche se perdió de vista 
la Pinta. 

1493.—Febrero 14.—Continuó el furor de la tem-
pestad de la víspera y Colón se empeñó en aplacar 
la cólera del cielo con solemnes votos y actos de pe 
nitencia. Pusiéronse por orden suya en un gorro 
tantas habas como personas había á bordó, y el sig 
no de la cruz abierto en una de ellas. Todos hicieron 
voto de ir en peregrinación, si les tocaba la suerte, 
á la capilla de Santa María de Guadalupe, llevando 
una cera de cinco libras. Le cupo la suerte al Almi-
rante. Echóse también suerte para una peregrina-
ción á Loreto, y le cayó al marinero Pedro de Villa. 
Se echó otra suerte para una peregrinación á Santa 
Clara de Moguer; también le tocó á Colón. Como 

continuase el furor de la tempestad, hicieron voto 
solemne de que si les era concedido llegar á tierra, 
adonde quiera que desembarcaran, irían en proce 
sión, á pié descalzo, á dar las gracias en alguna igle-
sia dedicada á la Santísima Virgen. 

Colón escribió una suscinta relación de sus viajes 
y descubrimientos; lo selló y sobrescribió á los reyes, 
y añadió una promesa de mil ducados á quien quiera 
que presentase aquél paquete sin abrirlo. Luego lo 
envolvió en hule, lo puso dentro de una masa de 
cera, y encerrada en un barril vacío, bien calafatea-
do, lo arrojó al mar. Hizo una copia idéntica, que 
puso también guarnecida y encerrada sobre la popa 
del buque, de modo que si se hundía la caravela, 
pudiera el barril flotar y sobrevivirle. 

1493.—Febrero 15.—A la madrugada dió el grito 
de tierra el marinero Rui García. Estaba Colón 
frente á la isla de Santa María, una de las Azores. 
El gozo de la tripulación al ver otra vez el antiguo 
mundo, fué casi igual al que alegró sus corazones al 
descubrir el nusvo. 

1493.—Febrero 16.—Vientos contrarios no deja-
ron desembarcar á Colón en las Azores. 

1493.—Febrero 17.—En la tarde ancló Colón en 
la isla Santa María, pero no pudo resistir el cable, 
y tuvo que hacerse á la mar de nuevo. 

1493.—Febrero 18.—Fondeó Colón en el puerto 
de Santa María, y al saber el gobernador de la isla, 
J uan Castañeda, que Colón regresaba del Nuevo-
Mundo, le envió felicitaciones y la bien venida y le 
mandó vituallas. 

1493.—Febrero 19.—Cumplió Colón el voto que 
había hecho durante la tormenta del día 14 de ir en 
procesión en el primer lugar en que desembarcasen, 
y fué descalza la mitad de la tripulación á una ca-
pilla cercana á la playa. El gobernador de la isla, 
acompañado del populacho, penetró á la capilla é 
hizo prisioneros á los peregrinos. Se dirigió en se-
guida el gobernador á la caravela de Colón, le re-
clamó éste su conducta, y aquél le contestó con in-
sultos y le dijo que obraba por órdenes del rey de 
Portugal. ¡Qué diferencia entre el recibimiento de 
los hombres civilizados y el de los benévolos salva-
jes del Nuevo Mundo! 

1493 —Febrero 20.—Un tiempo proceloso arre-
bató la-nave de Colón del puerto de Santa María y 
tuvo que darse á la mar hacia la isla de San Miguel, 
donde durante dos días luchó con la tempestad con 
sólo la mitad de la tripulación, compuesta de los 
marineros más inexpertos y de los indios. 

1493.—Febrero 22.—Ancló de nuevo Colón en 
Santa María, y poco después se acercó un bote que 

llevaba á dos eclesiásticos y á un escribano á bordo, 
quienes, de parte del gobernador Castañeda, supli-
caron á Colón que les mostrase sus papeles, asegu-
rándole que estaba dispuesto el gobernador á pres-
tarle cuantos servicios pudiese, si en efecto navega-
ba como subdito de los reyes españoles Calón re-
frenó su indignación y mostró sus patentes. 

1493.—Febrero 24.—Se dió á la vela Colón, sur-
giendo de Santa María, con dirección á España. 

1493. — Febrero 27.—Sorprendió de nuevo á la 
nave de Colón furiosa tempestad, á su regreso á Es 
paña, á 125 leguas del cabo de San Vicente. 

1493.—Marzo 2.—A media noche, hirió una rá 
faga la caravela de Colón y le rasgó todas las velas, 
continuó navegando á palo seco, y amenazado con 
la muerte á cada instante. 

1493.—Marzo 3.—Los marineros de Colón sor 
tearon cuál debía ir en perenigración y descalzo á 
Santa María de la Ceuta en Huelva, y le tocó á Co-
lón su cumplimiento. Hizo también voto la tripula 
ción de ayunar el sábado siguiente á pan y agua. 

1493.—Marzo 4.—A la madrugada se encontró 
la nave de Colón frente á la roca de Cintra, á la en-
trada del Tajo, y ancló á las tres de la tarde enfren 
te del Rastrillo. Envió Colón un correo á los reyes 
de España, con las nuevas de su descubrimiento, y 
escribió al rey de Portugal, d Valparaíso, pidiéndole 
licencia para ir con su nave á Lisboa. 

1493.—Marzo 8.—D. Martín Noroña fué al Tajo 
á visitar á Colón y á invitarle para que pasase á la 
corte, que estaba en Valparaíso. 

1493.—Marzo 9.—Llegó Colón á Valparaíso á vi-
sitar al rey D. Juan, de Portugal. Al recibirlo en 
medio del esplendor de la corte, mandó que tomase 
asiento, y escuchó lleno de tristeza la maravillosa 
relación del descubrimiento, pues hasta entonces 
comprendió que él mismo había rehusado los ofreci 
mientos de Colón. 

1493.—Marzo 10—Tuvo otra entrevista Colón 
con el rey de Portugal, quien le manifestó que 
aquel vasto descubrimiento podía intervenir con los 
territorios que Portugal acababa de adquirir en la 
India; pero Colón le demostró que los países descu-
biertos no estaban en el dominio de ningún príncipe 
cristiano. Los cortesanos, humillados por la gloria 
de Colón, propusieron al rey que fuese asesinado, 
para que no prosiguiera sus descubrimientos, é indi 
caban que podría fácilmente perpetrarse el asesinato 
sin atraer odiosidad alguna, aprovechándose de su 
altivo porte para huir su orgullo, provocado á un al-
tercado y darle muerte como si hubiera sido en hon-

roso encuentro. El magnánimo rey D. Juan II im-
puso silencio á tan infames consejeros. 

1493.—Marzo 11.—Volvió Colón á su buque 
acompañado de Noroña y de una numerosa comitiva 
de la corte, y á su paso por el convento de San An-
tonio de Villafranca visitó á la reina de Portugal, 
que habia mostrado grandes deseos de verlo. El re-
cibimiento fué muy lisonjero. 

1493.—Marzo 13.—Se dió Colón al mar saliendo 
del Tajo para dirigirse á España. 

1493.—Marzo 15.—Al medio día entró Colón al 
puerto de Palos, de donde había salido el 3 de Agos-
to de 1492. Al desembarcar Colón se agolpó la mul-
titud á saludarlo, y marcharon en procesión á la 
iglesia. 

Mientras el repique del triunfo de Colón sonaba 
aun en las torres, entró en el rio la Pinta, mandada 
por Martín Alonzo Pinzón. 

1493.—Abril 16.—Llegó Colón á Barcelona á dar 
cuenta á los reyes de su descubrimiento. Entró á la 
ciudad como un conquistador romano. Primero iban 
los indios, pintados á su usanza y adornados con 
atavíos de oro; seguian varias especies de loros vi-
vos y otras aves desconocidas, varias plantas, dia-
demas, brazaletes y otros adornos de oro de los in-
dios; al último iba Colón á caballo, rodeado de una 
brillante comitiva española. Los soberanos manda-
ron calocar en público su trono y allí lo esperaron 
vestidos de gala. Al aproximarse Colón se pusieron 
en pié los reyes; él dobló la rodilla y les pidió la 
mano para besársela, peto ellos lo levantaron con la 
mayor benignidad y le mandaron que se sentara en 
su presencia. Colón hizo la descripción de su viaje; 
los reyes escucharon sus palabras con profunda emo-
ción, y, cuando hubo acabado, se postraron en tierra, 
levantaron al cielo las manos, bañados los ojos en 
lágrimas, y ofrecieron á Dios la efusión de sus gra-
cias; los circunstantes siguieron su ejemplo, y en 
medio de un profundo y solemne entusiasmo, el co-
ro de la capilla real entonó el Te deum lauda mus. 
Dice Las-Casas, nparecia que en aquella hora co 
municaban todos celestiales delicias » 

1493.—Abril 19.—Para perpetuar en la familia 
de Colón la gloria del Descubrimiento, se le conce-
dió un escudo de armas, en que se acuartelasen las 
reales, castillo y león con grupo de islas rodeado de 
olas. A éstas se añadió, después de la muerte de 
Colón, el lema: 

Por Castilla y por León 
Nuevo Mundo halló Colón. 

1493. —Abril 20. —Pedro González de Mendoza, 
gran cardenal de España, convidó á Colón á un lmn-



quete, para honrarlo por el descubrimiento, le des-
tinó el asiento mas honroso en la mesa, y le hizo 
servir con el ceremonial con que se agasajaba á los 
reyes. 

En este festín se dice que ocurrió la bien conoci-
da anécdota del huevo. Un frivolo cortesano, impa-
ciente de los honores que Colón recibía, y celoso de 
que se confiriesen á un extranjero, le preguntó ino-
portunamente, si creia que en caso de que él no hu-
biese descubierto las Indias, no hubiera habido otros 
hombres capaces de acabar la misma empresa. A 
esto no dió Colón inmediata respuesta; sino taman-
do un huevo, convidó á los circunstantes á que lo 
hicieran mantenerse derecho sobre uno de sus extre-
mos. Todos intentaron hacerlo, pero en vano; Colón 
dió entonces fuertemente con él en la mesa, y rom 
piéndolo por un lado, le dejó derecho y descansando 
sobre la parte rota; y así indicó de tan sencillo mo-
do, que después de haber enseriado el camino del 
Nuevo-Mundo, nada habia más fácil que seguirlo. 

1493.--Mayo 3.—El papa Alejandro V I expidió 
una bula en que se fijaba una línea de demarcación 
para los descubrimientos que hiciesen Portugal y 
España. Era una línea ideal del uno al otro polo, 
cien leguas al occidente de las Azores y del cabo de 
Islas Verdes. Todas las tierras que se descubriesen 
al occidente de esta línea, y de que no hubiese to-
mado posesión ningún poder cristiano antes de la 
pascua precedente, pertenecerían á la corona espa 
ñola; y todas las descubiertas en la dirección con-
traria á los portugueses. 

1493.—Mayo 28.—Salió Colon de Barcelona, des 
pidiéndose de los reyes, para ir á Sevilla á preparar 
su segundo viaje á América. 

1493.—Septiembre 25.—Con nna flota de 17 bu-
ques salió Colón de la bahía de Cádiz para hacer su 
segundo viaje al Nuevo-Mundo. 

1493 —Octubre 1?—Ancló Colón en la Gran Ca-
naria, con dirección al Nuevo-Mundo. 

1493.—Octubre 5.—Ancló Colón en la isla Go-
mera. Allí compró terneras, cabras, borregos, ocho 
cerdos, gallinas y otras aves; los cuales animales 
llevaban para naturalizarlos en la Isla Española, y 
dieron origen á los que de su especie se encontraron 
en el Nuevo-Mundo. También llevaron semillas de 
naranjas, peras, limas, melones y otros frutos. 

1493.—Octubre 7.—Se dió á la vela Colón en la 
isla de la Gomera para continuar su viaje al Nuevo 
Mundo. Al comandante de cada buque entregó un 
paquete cerrado y sellado, especificando el camino 
del puerto de la Navidad, residencia del cacique 
Guacanagari, en la Española. Estos pliegos no do-

bian ser abiertos hasta el caso de que por casualidad 
se apartase alguna embarcación. 

1493.—Octubre 26.—Sorprendió á la flota de 
Colón, á 500 leguas oeste de la isla Gomera, una 
tempestad, y durante ella "se vió San Telmo con 
siete luces encendidas en los topes de los mástiles.. 
. . . . y los marineros cantaron muchas letanías y 

oraciones, ii 

1493.—Noviembre 3.—Los primeros destellos de 
la aurora iluminaron una isla que surgía hácia Oc-
cidente, á la que llamó Colón Dominica, por ser do-
mingo aquel dia. Subieron las tripulaciones á cubier 
ta para dar gracias por su próspero viaje, y cantaron 
la salve y otras antífonas. No halló Colón anclaje 
en la Dominica, y se fondeó en otra, á que puso 
Marigalante, el nombre de su nave. Tomó posesión 
de esta isla y de las adyacentes (algunas de las An-
tillas). Se dió á la vela para otra isla de mayor ex-
tensión, llamada por los indios Turuquirra, á la que 
dió Colón el nombre de Guadalupe, por haber pro-
metido á los frailes del convento de Guadalupe en 
Extremadura, dar el nombre de su vocación á algu-
na de las tierras que descubriese. 

1493.—Noviembre 4.—Desembarcó Colón en la 
isla Guadalupe, cuyos habitantes huyeron á su vista, 
abandonando por el terror á sus hijos. Allí vieron 
por primera vez las guacamayas y la anona ó piña 
de Indias. Encontraron también una pieza de la po-
pa de un buque, y se llenaron de sorpresa. El ha-
llazgo de algunos cráneos colgados en las casas les 
dió á conocer que estaban en las islas de los Caribes 
ó caníbales. 

1493.—Noviembre 5.—Desembarcó Colón en la 
isla de Guadalupe á algunos capitanes con marine-
ros para procurar abrir comercio con los caribes. El 
capitan Diego Márquez no volvió en la noche con 
ocho hombres que lo acompañaban, y sobrecogió á 
Colón grande inquietud. 

1493.—Noviembre 0.—Envió Colón á tierra va-
rias partidas, con sus trompetas que diera señales, 
para buscar á Diego Márquez. Se dispararon caño-
nazos en los bosques y arcabuces en la playa, pero 
sin efecto alguno. Las partidas volvieron en la no-
che y dijeron á Colón que sólo habían visitado al 
gunas chozas donde encontraron miembros humanos 
colgados y como curándose para convertirlos en ali-
mentos, y la cabeza de un joven recien muerto y to-
davía desangrándose, con otras partes de su cuerpo 
hirviendo, mezclada con carne de ganzos y loros. 
Primera escena de canibalismo que vieron los espa-
ñoles en el Nuevo-Mundo. 

1493.—Noviembre 7.—Alonso de Ojeda, valero-
so caballero que acompañaba á Colón, se ofreció á 
penetrar con cuarenta hombres hasta el interior de 
la isla de Guadalupe en busca de Diego Márquez. 

1493.—Noviembre 8.—Volvió Ojeda de su ex-
ploración por la isla de Guadalupe, sin haber en-
contrado á Diego Márquez. 

1493.—Noviembre 9.—Iba Colón á darse á la ve-
la en la isla de Guadalupe, creyendo que Diego Már-
quez y su gente habían perecido, cuando se vió en la 
costa una señal hecha por ellos. Se habían extravia-
do en los inextricables bosques de la isla. 

1493.—Noviembre 10.—Levó anclas Colón en la 
isla de Guadalupe y se dirigió á la isla Española. 
Navegando por un archipiélago, dió nombre á las 
islas en el orden en que se le aparecían: Monserra-
te, Santa María de la Redonda, Santa María de la 
Antigua y San Martín. 

1493.—Noviembre 14.—Siguiendo Colón su via-
je á la isla Española, lo detuvo una tempestad en la 
isla Ayay. á la que él puso Santa-Cruz. Se empeñó 
reñida lucha entre un bote de marineros y una ca-
noa de indios. Vencidos éstos, fueron llevados á 
bordo y allí se supo que una di las indias era la 
reina de la isla, y que habia disparado saetas con 
tanto valor y destreza como los hombres. 

1493.—Noviembre 16.—Caminando Colón de 
Guadalupe á la Española, descubrió en el mar de los 
caribes una multitud .de pequeñas islas. A la mayor 
le puso Santa-Ursula y á todas las otras las Once 
mil Vírgenes. 

1493.—Noviembre 18.—Descubrió Colón una 
isla que los naturales llamaban Boricón; él le dió el 
nombre de San Juan Bautista, y es la misma que 
tiene hoy el nombre de Puerto-Rico. 

1493.—Noviembre 22 . - Llegó la flota de Colón 
á la isla Haiti ó Española. Arribó al golfo de las 
Flechas, y mandó á tierra uno de los jóvenes indios 
que le habían acompañado á España. El indio que. 
ya estaba bautizado, iba galanamente vestido y 
colmado de regalos, y prometió hacer amistosos es-
fuerzos en favor de los españoles; pero, ó bien olvi-
dó estas promesas al entrar en sus montañas y li-
bertad naturales, ó bien fué víctima de la envidia 
por su opulencia y elegancia. Jamás se volvió á sa 
ber de él. 

1493.—Noviembre 25.—Ancló Colón en el puer-
to de Monte-Olíristi. Al recorrer algunos marineros 
las costas, encontraron los cadáveres de algunos es-
pañoles de los que con D. Arana había dejado Colón 
en su primer viaje; y empezó á temer que hubieran 
perecido Arana y su guarnición. 

1493.—Noviembre 27.—Al anochecer llegó la 
Ilota de Colón enfrente del puerto de la Navidad. 
Mandó disparar dos cañonazos y no contestó el Fuer 
te de los españoles. A media noche llegó á bordo 
una canoa en la que iba un indio primo del cacique 
Guacanagari. Le preguntó Colón por los españoles 
que había dejado en su primer viaje, y le contó que 
muchos habian muerto naturalmente, otros en una 
riña ocurrida entre ellos, y los demás se habian re-
tirado á diversos parajes de la isla con muchas mu-
jeres indias; que Guacanagari habia sido atacado 
por Caonabo, fiero cacique de Cibao, que le habia 
quemado su ciudad y lo habia dejado herido en una 
choza. 

1493.—Noviembre 29.--Desembarcó Colón en el 
puerto de Navidad para cerciorarse de la ruina de 
los españoles que habia dejado en su primer viaje. 
Encontró la fortaleza destruida, descubrió enterra 
dos los cadáveres de once españoles, y fue informa-
do por los indios que aquellos habian relajado toda 
disciplina y habian muerto á manos del caribe de 
Cibao, llamado Caonabo, y que Guacanagari y sus 
subditos habian peleado en defensa de sus huéspe-
des, pero habia sido derrotado. 

1493.—Diciembre Io—Colón fué á visitar á Gua 
canagari, quien le confirmó lo que habia sabido el 
dia 29 de boca de los indios, sobre el triste fin de 
Arana y su guarnición. En la tarde el cacique acom 
pañó á Colón á los buques y quedó asombrado al 
ver los animales europeos, y más que á ninguno, á 
los caballos. 

1493.—Diciembre 7.—Desembarcó Colón en la 
Española en un punto á diez leguas al Oriente de 
Monte-Christi, y fundó la primera ciudad cristiana 
del Nuevo Mundo, á la cual dió el nombre de Isa-
bela, en honor de su real patrona. 

1494.—Enero 3.—Mientras Colón edificaba la 
ciudad de Isabela en Haití ó la Española, mandó á 
Alonso de Ojeda y á un tal Geovalán. á explorar la 
isla en opuestas direcciones. 

1494.—Enero 6. — Acabada la iglesia en Isabela 
celebraron misa el P. Boil y los doce eclesiásticos 
que acompañaban á Colón 

1494.—Febrero 2.—Mandó Colón á España, des-
de Haití, nueve de sus naves, al mando de Antonio 
Torres, para llevar á la corte el oro recogido en la 
isla, frutos y plantas curiosas y á los caribes que 
habia hecho prisioneros, á fin de que fuesen instrui 
dos en la religión y volvieran á propagarla eu sus 
islas. 

1494. —Marzo 12.—Salió Colón de la Isabela á 



la cabeza de 400 hombres para explorar la isla de 
Haití y buscar las minas de oro de Cibao. 

1494.—Marzo 13.—Varios jóvenes hidalgos que 
acompañaban á Colón abrieron un camino a la hues-
te que iba á Cibao entre las asperezas de una mon-
taña, y á este primer camino que tuvo el Nuevo 
Mundo, le llamó Colón Puerto de los Hidalgos, en 
honor de los caballeros que lo habían hecho. 

1494.—Marzo 14.—La hueste de Colón llegó al 
punto culminante del Puerto de los Hidalgos y des-
cubrió asombrada una fértil llanura, sembrada de 
palmas y caobales, regada con abundantes corrien-
tes que hendían la tierra, donde se divisaban mil 
aldeas. Colón, viendo tanta grandeza, le dió el nom-
bre de Vega real. 

1494.—Marzo 18.—Llegó Colón con su hueste a 
Cibao, (una piedra) la famosa región del oro. En 
una eminencia, rodeada casi por el río Janique, eri-
gió Colón una fortificación de madera. Fermín Cado, 
minero que acompañaba á Colón, había puesto en 
duda la existencia del oro en los ríos de Cibao, y Co-
lón, como un chiste piadoso de esta incredulidad, 
llamó al Fuerte, Santo Tomas. 

1494.—Marzo 29.—Regresó Colón de Cibao á la 
Isabela. Encontró que las semillas de varios frutos 
europeos habían ya producido plantas, la caña de 
azúcar prosperaba, y los vástagos de las viñas empe-
zaban á dar racimos. 

1493.—Marzo 30.—Un labrador presentó á Co-
lón en Isabela, Haití, espigas de trigo sembrado en 
Enero. El primero que se cultivó en el Nuevo Mundo. 

1494.—Abril 9.—Mandó Colón á Alonso de Oje-
da con 400 hombres á explorar el interior de la isla 
de Haití. 

1494.—Abril 24.—Salió Colón de Tsabela con tres 
caravelas á explorar las costas de la isla de Cuba. 

1494.—Mayo 3.—Abandonó Colón la explora-
ción de la isla de Cuba, y fuése en busca de la qui-
mérica isla de Babeque. 

1494.— Mayo 6.—Descubrió Colón la isla de Ja-
maica. Los naturales se oponían al desembarco, pe-
ro Colón mandó botes llenos de gente y con disparos 
de flechas y azuzándoles un perro, los puso en fuga. 
Colón llamó á la isla Santiago, y al puerto donde 
fondeó le dió el nombre de Puerto Bueno. 

1494.—Mayo 9.—Abandonó Colón la isla de Ja-
maica después de haber logrado el trato pacífico con 
los indios; y al último punto que tocó en la isla, le 
dió el nombre de golfo del Buen Tiempo, por el 
próspero viento que le llevaba á Cuba. 

1494.—Mayo 18.—Llegó Colón con su flotilla 
otra vez, á la isla de Cuba, á un gran promontorio 

que llamó Cabo de la Cruz. Desembarcó cerca de 
una gran población, y allí supo que Cuba era isla y 
que su nombre indio era Macaca;-. 

1494. —Mayo 19. -Prosiguió Colón costea ndo Cu -
ba y descubrió que en cuanto la vista podía abarcar 
estaba el mar tachonado de islas. Por no poder dar 
nombre á cada una de tantas islas, Colón llamó á 
aquel archipiélago, los Jardines de la Reina. 

1494.—Mayo 22.—Desembarcó Colón en una de 
las islas de los Jardines de la Reina, y encontró se-
ñales de una gran población que había huido, loros 
domésticos, cigüeñas color de escarlata y perros mu-
dos. Llamó á la isla Santa María. 

1494.—Junio 3.—Abandonó Colón el archipiéla-
go Jardines de la Reina y desembarcó en Cuba, en 
una gran población del país de Ornofay. 

1494.—Junio 6.—Navegando Colón en el golfo 
de Jagua, al occidente de la Trinidad, llegó á un 
punto "donde se emblanquece la mar como la leche, 
enturbiándose al mismo tiempo, cual si se hubiese 
mezclado harina con el agua n O * 

1494 — Junio 7—Se firmó un tratado entre Es-
paña y Portugal, por el cual se movía la línea pon-
tificia de partición á 360 leguas Occidente del cabo 
Islas Verdes. 

1494.—Junio 13.—Convencido Colón de que Cu-
ba no era una isla, sino el límite del continente asiá-
tico, después de 26 días de navegar por la costa, re-
solvió poner término á su viaje; pero antes envió á 
los demás buques de la flota al escribano Fernán 
Perez de Luna, acompañado de cuatro testigos, para 
que preguntase á todos los tripulantes, desde los ca 
pitanes hasta los grumetes «sí tenían alguna duda 
de que aquel país era un continente, principio y fin 
de las Indias, por el cual se podía volver por tierra 
á España, ó llegar pronto siguiendo sus costas entre 
gentes civilizadas." Después de un maduro examen 
declararon bajo juramento: "que no les quedaba la 
menor duda de que aquella tierra era un continen-
te, fundando su creencia en haber costeado 335 le-
guas, y la tierra seguía dilatándose sin fin." Para 
que por malicia ó por capricho no se contradijese en 
adelante una opinión tan solemnemente manifesta-
da, se proclamó por el escribano que quien cometie-
se tal ofensa, si era oficial, pagaría una multa de 
diez mil maravedises; si grumete ó persona de con-
dición análoga, ¡recibiría cien azotes; ¡¡¡y se le cor 
taría la lengua!!! Se ejecutó este singular proceso 
cerca de la bahía llamada por unos Filipina y por 
otros de Cortés. Este documento existe todavía. 
Tres días de navegación habían llevado á Colón al 
rededor délos extremos de Cuba. Vivió, sin em 

bargo y murió en la convicción formada entonces, 
creyendo hasta la última hora que Cuba era el prin-
cipio y el fin del continente asiático. (Esta graciosa 
ignorancia hace adorable á Colón.) 

1494.—Junio 13.—Descubrió Colón la isla de 
Pinos, célebre por su excelente caoba, á la que él 
llamó Evangelista. 

1494.—Julio 7.— Ancló la flota de Colón en un 
rio de Cuba que llamó de la Misa, porque cuando 
desembarcó mandó celebrar el sacrificio en una de 
sus margenes. 

1494.—Julio 18.—Ancló la flota de Colón en el 
cabo de la Cruz, para reparar las averías que su-
frieron sus naves al costear Cuba. 

1494.—Julio 22.—Salió Colón del Cabo de la 
Cruz para Jamaica, para completar la circunnave-
gación de aquella isla. 

1494.—Agosto 19.—Perdió Colón de vista la ex-
tremidad oriental de Jamaica, á la que llamó cabo 
Tavol, hoy Poin-Morant. 

1494.—Agosto 20.—Llegó Colón á un cabo que 
hoy se llamá del Tiburón, y supo por un cacique que 
pasó á bordo, que la tierra que veía era una penín-
sula de Haiti. 

1494.—Agosto 30.—Ancló Colón en una roca, 
que se levantaba solitaria en medio de los mares, y 
porque tenía desde lejos la apariencia de un buque 
á la vela, le puso el nombre de Alto-Velo. Enfren-
te había un extendido promontorio al que llamó ca-
bo de la Beata. 

1494.—Septiembre 16.—Para huir de una tem-
pestad, entró Colón á un canal que se abria entre 
Haiti y una pequeña isla, llamada por los indios 
Adamaney, y por él, Saona. 

1494.—Septiembre 24.—Dejando el canal de Sao-
na, alcanzó Colón el extremo oriental de Hayti, á 
que dió el nombre de cabo de San Rafael, hoy co-
nocido con el del Engaño. 

1495.—Marzo 27.—Salió Colón de Isabela para 
el centro de la isla Española para combatir á los ca-
ciques sublevados, y les libró una batalla decisiva, 
que dió por resultado la completa subordinación de 
la isla. 

1495.—Abril 10.—Se publicó en España una 
pragmática, permitiendo á los súbditos españoles es-
tablecerse en la isla Española, y emprender por su 
propia cuenta viajes de tráfico y descubrimiento á 
las regiones de Nuevo Mundo. 

1496.—Marzo 10.—Regresó Colón á España de 
su segundo viaje, llevando consigo al terrible caci-
que caribe Caonabo. 

1496.—Abril 10.—Ancló Colón en la isla de Gua-

dalupe, donde fué atacada la tripulación, al desem-
barcar, por las mujeres de los Caribes, que Colón 
juzgó serían Amazonas. 

1496.—Abril 20.—Salió Colón de Guadalupe pa 
ra continuar su regreso á España. 

1496.—Junio 11.—Después ele una penosa nave-
gación de ocho meses, en su regreso, ancló Colón en 
la bahía de Cádiz. Permaneció dos años en la corte 
venciendo los obstáculos que se oponían á su tercer 
viaje. 

1498.—Mayo 30.—Salió Colón de Sanlúcar de 
Barrameda y emprendió con seis buques el tercer 
viaje de descubrimiento. 

1498.—Julio 31.—Después de penosísima nave-
gación, cuando ya no quedaba más que un barril de 
agua en cada buque, al medio día, el marinero Alon-
so Perez, que estaba casualmente en las gavias, vió 
destacarse del horizonte las cimas de tres montañas, 
y dió el grito de tierra con indecible gozo de la tri 
pulación. Colón había resuelto dedicar la primer 
tierra que viese á la Santísima Trinidad. La apa-
riencia de aquellas tres montañas unidas en una, 
pues se juntaban en su base, le pareció una miste-
riosa coincidencia; y dió á la isla el nombre de la 
Trinidad, que conserva todavía. 

1498.—Agosto 1 ® —Costeando la isla de la Tri-
nidad, vió Colón tierra al sur, que se extendía des 
de lejos más de veinte leguas. Era el trecho bajo de 
costa que interceptan los numerosos brazos del Ori-
noco; pero el Almirante, suponiendo que era una 
isla, le dió el nombre de Isla Santa, no imaginando, 
que entonces, por la vez primera, veía el continen 
te, la tierra firme que con tanto afán había buscado. 

1498.—Agosto 6.—Penetró Colón con su flota al 
golfo de Paria, sin sospechar que la tierra que tenia 
á la vista era el continente y que un rio que desem 
bocaba en el golfo era el gran Cuparipari, hoy Paria. 

1498.—Agosto 15.—Descubrió Colón las islas de 
Margarita y de Cubagua. 

1498.—Agosto 20.—Llegó Colón á la isla Espa-
ñola. 

1500.—Agosto 23.—Llegó á la isla Española l>. 
Francisco Bobadilla, comisionado por los reyes de 
España para averiguar la conducta de Colón y apo-
derarse del mando en caso necesario. 

1500.—Octubre. —El miserable Bobadilla envió á 
Colón á España con grillos y cadenas. Vallejo, el 
capitán de la caravela que lo conducía, quiso qui 
társelos durante la travesía; pero el Almirante no 
lo consintió. "¡No!—dijo con noble orgullo—S S. 
M M. me mandaron por escrito que me sometiese á 
lo que Bobadilla ordenase en su nombre: por su au-



toridad me ha puesto estas cadenas; yo las llevaré 
hasta que ellos me las manden quitar, y las conser-
varé después como reliquias y memoria del premio 
de mis servicios.u 

1500.—Diciembre 17.—Se presentó Colón en la 
corte de Granada, llamado por los reyes para satis 
facerlo por el agravio que le hiciera Bosadilla man-
dándole encadenado á España. Cuando vió la reina 

, acercarse aquél hombre venerable, y midió la exten-
• ción de sus merecimientos y de sus pesares, se le lie 

naron los ojos de lágrimas. 

1502.—Febrero 13.—D. Nicolás de Ovando sale 
de España para la isla Española á suceder en el man-
do del Nuevo »'lindo á Bobadilla. 

1502.—Mayo 9 . -Sal ió Colón de Cádiz, en su 
cuarto y último viaje de descubrimiento en el Nue 
vo Mundo. 

1502.—Junio 15.—Llegó Colón á una de las islas 
caribes, llamada Mantinino. 

1502.—Junio 20.—Llegó Colón á la isla Españo 
la con el objeto de trocar una de sus naves averia-
da por otra útil, para continuar su viaje de descu-
brimientos; pero el gobernador Ovando no le permi 
tió llegar al puerto y quedó expuesto á una terrible 
tempestad. 

1502.—Junio 30.—Descubrió' Colón la isla Gua-
naga, á la que él llamó de Pinos. ¡A 40 leguas de 
Yucatán! Al estar fondeado cerca de esta isla llegó 
una canoa tripulada por 25 indios de Yucatán, y en 
la carga de frutos que llevaban, vieron los españoles 
por primera vez el cacao. 

1502.—Agosto 14.—Desembarcó Colón en el ca-
bo Caxinas, hoy llamado de Honduras. Fué la pri-
mera ocasión que pisó Colón la tierra firme del Con-
tinente Americano. 

1502.—Octubre 5.—Salió la flota de Colón de Ca-
riari y tomó el derrotero, de lo que hoy se llama 
Costa-Rica, á causa de las minas de oro y plata que, 
en años posteriores, se hallaron en sus montañas. En 
ésta ocasión descubrió la costa de Veragua que des-
pués sirvió de título de ducado entre sus descen-
dientes. 

1502.—Noviembre 2.—Ancló la flota de Colón 
en un espacioso y cómodo puerto, rodeado de un 
bello y elevado país, y por esto le llamó Puerto Belo. 

1502.—Noviembre 26.-—Vientos contrarios obli 
garon á Colón á abrigarse en un pequeño puerto, 
cuya entrada tenía apenas veinte pasos de ancho, y 
dentro apena? cabían cinco ó seis buques. Por esa 
pequeñez le llamó el Retrete. Allí vió por primera 
vez en América los caimanes ó lagartos. 

1502.—Diciembre 5.—Desesperado Colón por no 
haber encontrado en la costa que había recorrido, el 
estrecho que peusaba encontrar para pasar al mar 
de la India, y viendo que sus tripulaciones iban 
muy fatigadas, retrocedió para visitar las minas d¿ 
oro de Veragua. 

1502.—Diciembre 15.—Después de diez días de 
furiosas tempestades, vió la flota de Colón que el 
Océano se agitaba con mayor turbulencia en un pun-
to determinado. Se arremolinó el agua levantándose 
en forma de pirámide, y una pesada nube, adelga-
zándose por un extremo hasta acabar en punta, ba-
jó á juntarse con el mar desde el cielo. Al tocarse 
se mezclaron, formando entre los dos una vasta co-
lumna que se dirigió rápidamente á los buques, vol-
viéndose en torno suyo y levantando las aguas con 
estruendo. Cuando vieron los marineros avanzar 
hacia ellos aquella manga, desesperaron de todo so 
corro humano, y empezaron á rezar el evangelio de 
San Juan. Pasó la manga pegada á los buques sin 
hacerles daño; y los marineros atribuyeron su sal va-
cien á la milagrosa eficacia de aquellos pasajes de la 
Escritura. 

1503.—Enero 6.—Ancló la flota de Colón en el 
rio Yebra, que él llamó de Belen, por ser día de la 
Epifanía. Este rio dista dos leguas del de Veragua, 
en un país que se decia era muy rico en oro. 

1503.—Enero 12.—Bartolomé Colón, por orden 
de su hermano D. Cristóbal, ascendió como legua y 
media el rio de Veragua hasta llegar á la residencia 
del cacique, cuyo nombre era Quibián. 

1503.—Febrero 6.—B. Colón, guiado por los súb-
ditos del cacique Quibián, penetró en el país de Ve-
ragua para esplorar su riqueza, y encontró tanto oro 
en la superficie de la tierra que todos los soldados 
recogieron grandes cantidades. 

1503.—Marzo 30.—Salió Colón de la costa de 
Veragua y se dirigió á la isla Española. En este 
viaje descubrió unas islas que llamó Las Barbas, hoy 
las Mulatas, y que, según él. eran las provincias de 
Mangu, en los territorios del Khan, descritas por 
Marco Polo. 

1503.—Mayo 10.—Descubrió Colón unas isletas 
al N - 0 de la Española, á las cuales llamó las Tor 
tugas, por las muchas que en ellas había, hoy los 
Csiimanes. 

1503.—Mayo 30.—Ancló la flota de Colón en los 
Jardines. En la noche los acometió una tempestad 
tan violenta, que según la frase de Colón "parecia 
que iba á disolverse el mundo, u Allí perdió tres an-

cías (1), y la cara vela Bernarda fué arrojada con 
tanta violencia sobre la de Colón, que quedaron he-
chas pedazos la proa de una y la popa de la otra. 

1503. —Junio 5.—Continuó la flota rumbo á la 
Española yendo la gente como dice Colón, "abatida 
y descorazonada, casi todas las anclas perdidas, y los 
bajeles taladrados y tan llenos de agujeros como en 
panal de miel.u 

1503.—Junio 23.—Por el mal estado de los ba-
jeles no pudo llegar Colón á la Española y viró ha-
cia la isla de Jamaica donde se fondeó en Puerto-
Bueno, hoy llamado Dry-Harbour (Puerto Seco.) 
No encontraron indios en las playas. 

1503.—Junio 24.—Acosadas las tripulaciones por 
el hambre y sed, salieron hacia el Oriente y llegaron 
á un puerto á que llamó el Almirante Santa-Gloria, 
conocido hoy por La Caleta de Don Cristóbal (Don 
Christopher's Cove.) Viendo Colón que sus buques 
se hundían en el mar, (tan averiados estaban), man-
dó que Se encallaran á un tiro de ballesta de la ori-
lla. Cuando se llenaron de agua hasta las cubiertas, 
construyeron camarotes en las popas y proas para 
habitaciones de los marineros. Allí permaneció Co-
lón seis meses, traficando con los naturales del pais, 
que al fin se presentaron y mantuvieron buenas re-
laciones. Temiendo que los indios se insurrecciona-
ran más tarde, se decidió á mandar á alguno á la 
Española pidiendo un buque que los fuera á recoger. 
Diego Mendez, valeroso compañero de Colón se ofre 
ció á marchar en una canoa tripulada por indios, y 
atravesar las cuarenta leguas que los separaba de 
la Española. 

1504.—Enero 2.—Desesperados los marineros que 
se quedaron con Colón, por el hambre y el temor 
que les inspiraba aquella soledad, se insurrecciona-
ron, capitaneados por Francisco de Porras, y ame-
nazaron al Almirante con quitarle la vida si no los 
dejaba embarcar en unas canoas y marchar á la Es 
pañola Colón se vió obligado á consentir en el em 
barque, y se quedó en la isla con unos cuantos en-
fermos y algunos que le eran adeptos. 

1504 —Junio 28.—Se presentó Diego Mendez en 
la isla con dos buques que traia de la Española en 
auxilio de Colón. Se despidió éste de los buques 
náufragos en que por tanto tiempo habian estado 
encerrados y salió de 1a isla con dirección á Santo 
Domingo. Durante su permanencia en Jamaica, los 
indios dejaron de llevarle víveres, y viéndose acosa-

(1) Una de estas anclas ha sido extraída última-
mente, y va á exhibirse en la exposición de Chicago. 

dos por el hambre á los marineros, concibió una 
idea afortunada para que de nuevo les llevaran las 
provisiones. Calculando que en un dia próximo se 
verificaría un eclipse de luna, les anunció á los in-
dios, por medio de intérprete, que el cielo los iba á 
castigar por su mala conducta con hambre y pesti-
lencia, y que como señal de que iban á llegar talos 
calamidades, la luna mudaría de color y perdería 
su luz. Muchos se amedrentaron por la predicción, 
y otros se burlaron de ella. Llegado el dia predicho, 
cuando vieron que una sombra se derramaba por la 
luna, empezaron todos á temblar, y crecía el terror 
á medida que progresaba el eclipse. Al ver las ti 
nieblas misteriosas que cubrieron la faz de la natu-
raleza, su espanto no tuvo límites. Se apoderaron 
de las provisiones que pudieron y las llevaron á los 
buques en medio de gritos y lamentaciones. Se arro-
jaron á los piés de Colón, implorando de él inter-
cediese con su Dios para que suspendiera sus iras, 
y le aseguraron que en lo sucesivo le darian cuanto 
les pidiese. Colón les dijo que iba á consultar con la 
deidad. Se encerró en su camarote, y cuando calcu 
ló que iba á disminuir el eclipse, se presentó de nue* 
vo á los indios, y les dijo que Dios se dignaba per 
donarlos, bajo la condición de que habian de cum-
plir sus promesas; en señal de lo cual se disiparían 
las tinieblas de la luna. 

1504—Agosto 13.—Llega Colón á Santo Domin-
go, donde es bien recibido por el gobernador Ovan-
do, én consideración á sus infortunios. 

1504.—Septiembre 12.—Se dió á la vela Colón 
para regresar á España. 

1504.—Noviembre 7.—Después de una penosa 
navegación de cincuenta y seis dias, en que su bu-
que fué azotado por terribles tempestades, ancló su 
desmantelada barca en el puerto de San Lúeas, y 
de allí marchó á Sevilla, adonde esperaba hallar 
tregua para tantas pesadumbres. 

1504.—Noviembre 26.—Murió la reina Isabel la 
Católica, y quedó Colón abandonado á la perfidia 
del rey Fernando, quien desoyó constantemente sus 
quejas é instancias para que se le repusiera en sus 
dignidades y privilegios, de que había sido despoja-
do por las injustas quejas de sus enemigos. 

1505.—Mayo.—Logró Colón una audiencia del 
ingrato y pérfido rey Fernando. En ella le refirió 
su viaje por Veragua y sus infortunios en Jamaica, 
y le pidió la restitución é indemnización que tanto 
habia solicitado; pero el rey lo recibió con una fria 
sonrisa, aunque le hizo muchas protestas de bondad. 



1506.—Mayo 20.—Agobiado por los años y los 
pesares, espiró Colón, á los setenta años de edad. 
Sus últimas palabras fueron: In manus tuas. Domi-
ne, cammendo spiritum imam. 

El rey Fernando decretó á Colón después de su 
muerte un honor bastante barato. Mandó que se 
erigiese un monumento á su memoria con esta ins-
cripción: 

Por Castilla y por León 
Nuevo Mundo halló Colón. (1) 

(1) El objeto principal, al publicar estas efemé-
rides, ha sido el vulgarizar los principales hechos de 
la portentosa vida de Cristóbal Colón, pues el co-
mún de las gentes está muy lejos de leer las volu-
minosas historias del Gran Descubridor. 

S E G U N D A P A R T E . 

DISCURSO 
P R O N U N C I A D O EN EL T E A T R O P O R F I R I O D I A Z 

LA NOCHE DEL 12 DE OCTUBRE DE 1892 

POR EL CIUDADANO 

EUGENIO J. CAÑAS-
nombrado orador por la Junta de las festividades en honor de 

CRISTOBAL COLON. 

1 3 1 A en que la débil planta del hombre tomó verdaderamente posesion del 
globo terrestre, dominando consciente por vez primera el inmenso desconocido 
Océano, poblado y defendido hasta entonces por I03 pavorosos fantasmas que 
prohijaron de consuno el peligro, la ignorancia y el fanatismo; dia en que frágil 
nave, entregada al furor de las olas, presa del terror ó el desaliento la tripulación, 
alteradas las indicaciones conocidas de la brújula, fallidos y desacreditado? uno k 
uno y diariamente I03 pronósticos de próxima tierra, sólo impulsada y sostenida 
por esa fuerza intangible y poderosa que se llama inteligencia, fé y valor del hombre, 
abrió en las entrañas del piélago misterioso honda estela que no volverá á cerrar 
poder unido de mares y vientos, y que como la columna de fuego del pueblo hebreo, 
señala aún á los oprimidos de las viejas oligarquías el camino de la tierra prometida; 
dia en que la inducción y la intuición demolieron para siempre el secular prestigio 
de la tradición y la interpretación, demostrando la superioridad de la científica 
observación de los hechos, sobre el dogmatismo autoritario y oficial; dia en que 
principió este periodo histórico en que vivimos, periodo de dolores y de error aún, 
pero en el que el hombre ha luchado francamente por la verdad, y desbarrando el 
velo que la encubría, ha hecho tantas conquistas en el campo de las ciencias exactas, 
como en los de las morales y políticas, alumbrando la senda de su destino con 
fulgurantes destellos de luz intelectual; dia en que la tierra de la libertad abrió su 
generoso seno á los oprimidos de la especie humana, preparada ya por cruentos 
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sacrificios á desposarla, y resuelta á consumarlos aún más cruentos para fecundarla; 
dia único, dia grande entre los grandes, glorificárnoste como te glorifican hoy todos 
los pueblos civilizados! ¡Genio poderoso, honra de nuestra especie, varón esforzadísi-
mo, hoy te aclamamamos glorioso, como te aclaman en el mundo entero, cuantos sa-
ben, cuantos comprenden la magnitud de tu genio y obra, tus esfuerzos, constancia,, 
valor, saber y abnegación, y cuantos son capaces de sentir tus dolores, tus amargas 
decepciones, la opresión de llevar, entre los sarcasmos del vulgo ignorante y del 
vulgo sabio, el enorme peso de una idea que encierra una verdad redentora, y de 
participar la infinita pena de ver tus cansados miembros aherrojados con las cade-
nas que forjaron la ingratitud, el od io y la envidia! Y tú también, prez de tu sexo, 
dama esclarecida, que ennobleciste con tu pura frente la regia diadema, y que fuiste 
digna reina de tu heroico pueblo, más que por tu cuna y los atributos del poder, 
por tu talento y tus generosos impulsos, tú, sin cuyo patrocinio tal vez Colón no 
hubiera visto realizados sus proyectos; tú, que siendo modelo de piedad religiosa y 
esposa ejemplarmente obediente, supiste hacerte superior á las sugestiones de los 
teólogos, y distinguir tus obligaciones de reina de las consorte; tú, que en el trono 
te has despojado de tus alhajas para proveer a los gastos de la empresa de Colón; 
tú, mujer sublime, recibe también el tributo de admiración que te enviamos á tra-
vés de los siglos, reina augusta, los hijos libres de las Repúblicas del Continente 
que ayudaste á descubrir! 

"/c 

M i deficiencia literaria, señores que formando este ilustrado concurso, tribu-
tais honor á Isabel, á Colón, y á sus ilustres colaboradores, no impedirá que á gran-
des perfiles recordemos los principales sucesos ligados con el acontecimiento que 
hoy celebramos. Verdad es que todos los conocéis; pero ¿qué alabanza alcanzará á 
despertar la admiración que les debemos, cual lo será las que cada uno sienta á la 
simple reminiscencia de tan altos heohos? Vosotros no esperáis oir, ni yo decir, cosas 
nuevas ni siquiera en forma nueva; aún no se conoce al que escribirá " L a Colom-
biada", ya que la de Joel Btr l ow no merezca ese nombre. Aparte K lops tock y 
su Mesiada, ¿por qué poetas de tanto aliento como Ariosto, contemporáneo del 
descubrimiento, Tasso cuya lira vibró poco3 años después, Ercilla que asistió á los 
combites de conquistas en el Nuevo Mundo , Milton que por la inspiración y V ó l -
taire por el talento y la instrucción, pudieron abarcar la grandeza del asunto, los 
prefirieron ya legendarios como el »Paraiso Perd ido" y "Orlando furioso" ó de 
importancia secundaria, como "Jerusalem Libertada," " L a Araucana" y la " H e n -
riada," cuando en la empresa de Colón no falta para la grande epopeya sino el poeta? 
Y el ilustre Camoens, el vate de los descubrimientos geográficos, el que habiendo 
cantado á Vasco de G i m a pudo mejor que ningún épico comprender y loar á Colón 
¿por qué sólo deja un poema lusitano, cuando en la "Colombiada" habría dejado 
una epopeya humana? ¿Será que cerebros tan poderosos,inspiraciones tan altas no se 

creyeron con fuerzas para tañer su lira con acentos tan sonoros, como es elevado el 
argumento? Cuatrocientos años tiene de estar solicitando al ingenio humano, á la 
literatura moderna, con atractivos que nunca tuvieron ni las hazañas de Aqui les , 
ni las peregrinaciones de Eneas, ni las teologías medioevales. P e r o aparte la forma 
literaria, el relato de los hechos de Colón aún en tan inculto lenguaje como el mío, 
es su mejor apoteosis. 

*"c 
'/c 

Recordad. L o s datos geográficos más antiguos de que tenemos noticia cierta, 
son los mosaicos; y la geografía del Génesis apenas abraza parte del Mediterráneo, 
el "Gran mar,., y sus dependencias, el Caspio, el R o j o y parte pequeña del Indico, 
Para la Grecia primitiva, la tierra era un gran disco, cuyo centro es el Olimpo; el 
escudo de Aquiles representándola, fué, según H o m e r o , el primer mapa. Ese disco, 
dividido por el Mediterráneo en dos partes, que después llamó Anaximandro Eu-
ropa y Asia,, estaba rodeado por un gran rio, el Océano; rio sin opuesta ribera y sin 
origen, es decir, el infinito; sobre el disco, el cielo sostenido por montañas; debajo 
el Tártaro, abismo progenitor de nuestro infierno. Los egipcios, los fenicios, los 
hebreos mismos ya menos rudos, los cartagineses, griegos y romanos, ensancharon 
los límites del mundo conocido, rompiendo sus misteriosos ciclos la victoriosa es-
pada de Ale jandro al* Oriente, la de Mitrídates al Norte, la de i E l i o Gallio al 
Sur y la de César al Occidente. Cuatro y medio siglos antes de nuestra era, H é -
rodoto convierte en ciencia el mitho geográfico; dos despues Eratósthenes, derriba-
das con su "no hay más allán las columnas de Hércules, hace pasar sobre sus ruinas 
el primer paralelo, y aleja los límites del Océano Atlántico, desde la costa de la 
vieja Hibernia hasta las mortíferas riberas del Ganges. En el siglo segundo de la mis-
ma era, Pto lomeo, al formular su sistema astronómico, reasume los trabajos de 
Strabon, é incluye ya en su geografía las costas oriental y occidental de la L ibya , 
Afr ica , hasta más allá del Ecuador; toda Europa hasta las tierras de los Sármatas 
y los Scytas hiperbóreos, el Asia desde allende el Imaüs, las costas del Euxino, el 
Egeo, el Mediterráneo y la Arabia, hasta la India transgangética. Siglos de bar-
barie fueron los que siguieron á las irrupciones de los Humos , Visigodos, Ostro-
godos y Vándalos; en los V I I y V I I I los árabes dan á conocer vagamente el A - i a 
central y occidental; en el siglo I X los pueblos de origen escandinavo extienden 
las conquistas geográficas al noroeste de Europa. Detengámonos un instante en 
esas conquistas que tan directamente se relacionan con la empresa de Colón, y que 
han servido hasta para negar el mérito de su descubrimiento. Descubiertas sucesi-
vamente las islas Feróes é Islandia, Eric Rande llegó á Groenlandia y la pobló. 
Navegaba en 995 hácia este país el irlandés Biorn cuando una tempestad, arroján-
dole al Sureste, le llevó á una tierra tan rica, fértil y llena de vides silvestres, que 
veiute año3 despues volvió a poblarla, dándole el nombre de Wineland, tierra del 
vino. ¿Fué R o d é Island, como pretenden críticos contemporáneos? ¿Fué Terrano-



va, la costa del Salvador ú otra de las tierras que baña el San Lorenzo? La relación 
y mapa, no excentos de objeciones, de los hermanos Zeno sobre viajes y descubrimien-
tos de tierras al sureste de Groenlandia, ántes del siglo X I V hacen presumir que 
los antropófagos que los pescadores groenlandés conocieron, eran de las tribus bár-
baras de la Nueva Escocia, y el país culto y poderoso que mencionaban, nuestra 
tierra mexicana. La conquista del Asia y parte de Europa por los mongoles, fué 
la causa de la última etapa, ántes de Colon, de los conocimientos geográficos. Des-
pavoridos los potentados europeos de las irrupciones de las hordas de Gengis Khan, 
confiaron en gran parte á la diplomacia el conjuro del peligro, y sus emisarios, 
atravesando el Asia por distintas vías, y los comerciantes abriendo otras nuevas ó 
ensanchando las abiertas, dieron á conocer las tierras del remoto Orienti aumen-
tando la fantasía popular su extensión y variedad de productos, y el poder y riqueza 
de sus pobladores. Marco Polo con sus relatos de China, Persia, Arabia, Siberia, 
Japón y Oceanía, y Pegoletti con su itinerario comercial de Azov á Pekin fueron 
los más notables viajeros del Oriente, y quienes despertaron el mis vivo interés 
por los países de la India. La persecución de los moros llevó á los portugueses al 
Norte de Africa; y fueron los hijos intrépidos de Lusitania quienes en los siglos 
X I V y X V extendían el dominio de la geografía, corriendo de Ceuta al Cabo Bo-
jador, descubriendo sucesivamente á Madera, el Senegal, Cabo Verde, Guinea y 
Costa de oro; avanzando al Congo y llegando por fin en 1489, acaudillados por 
Bartolomé Diaz, al extremo austral del Africa, posesionándose del Cabo de las 
Tormentas, hoy de Buena Esperanzi, mientras Alfonso de Paira moría en Abisi-
nía despues de haber atravesado el Africa, y Pedro Covilham regresaba á Lisboa 
despues de haber explorado las costas del mar Rojo, el Arábico, el Indico y el Pér-
sico. El grande objetivo del mundo europeo en ese momento histórico, era hallar 
una vía marítima para llegar á las maravillosas Indias Orientales, ya que las vías 
terrestres eran casi impracticables; pero todos los exploradores temían aventurarse 
en el desconocido Océano y se limitaban á costear los continentes. Vasco de Gama 
tardaría aún diez años en llegar á ellas rodeando el Africa; pero ¿habría lleo-ado sin 
el impulso extraordinario que recibieron los viajes de descubrimientos con el ines-
perado de Colon? 

Tal es, señores, en brevísima sinopsis, el estado del conocimiento que en Eu-
ropa se tenia de la Tierra, bajo el punto de vista geográfico, en 1489. Asombra 
que el cosmográfico fuera aún más deficiente. Verdad qu« desde los tiempos más 
remotos se sospechó la forma esférica de la Tierra; verdad que en los del apogeo 
intelectual del helenismo, ese principio era tan admitido, que Aristóteles intentó 
medir el meridiano y Eratósthenes evaluó el arco entre Alejandría y Syena en 1/50, 
medida casi igual á la verdadera; verdad que Ptolomeo, cuyo sistema astronómico 
regia en los tiempos de Colon, consideraba á la tierra como esférica. Los cambios 
f'e perspectiva del cielo y el horizonte, según el punto de observación, y la sombra 

proyectada por la tierra en los eclipses de luna, ministraban pruebas que habrían 
sido incontestables, si la ignorancia de las leyes generales de la mecánica celeste, y 
sobre todo, los textos bíblicos, dogmática pero erróneamente interpretados, no hu-
bieran herido de muerte esta como las otras ramas de la ciencia, harto deprimida 
con el olvido del progreso griego. 

Cuando Colon, despues de haber propuesto á los genoveses sus conciudadanos, 
la realización de su vasto proyecto se vio menospreciado por ellos; cuando despues 
de haberlo ofrecido al rey de Portugal Don Juan I I conoció que habia sido indig-
namente burlado por aquel monarca, y pisando generosa tierra española, llamaba 
pobre, hambriento, cansado, errabundo, á la hospitalaria puerta de Santa María de 
la Rábida, ¿qué ideas precisas sobre el fundamento de su vasto plan vertió duran 
te sus confidencias, en el clarividente cerebro del generoso fraile Perez de Marche-
na? Colon hijo de industrial, que por inclinación á la marina, dejó á los catorce 
años la casa paterna, hizo en Pavía estudios de geografía, cosmografía y geome-
tría; era pues un hombre ilustrado en su tiempo; y esos conocimientos teóricos se 
ensancharon con la práctioa de la navegación, pues recorrió todas las regiones del 
Mediterráneo y gran parte de la costa de Europa y Africa en el Océano, y con la 
herencia que su suegro Palestrello, hábil marino, descubridor y colonizador de 
Porto Santo, le dejó en papeles, mapas, instrumentos y observaciones. En 1477 
Colon hizo un viaje á Islandia, viaje que sin razón se ha negado, y en él adquirió 
sin duda, las noticias que Nicolás y Antonio Zeno consignaron en el libro "Descu-
brimiento de Frislandia y Eslandian que despues publicó su nieto Catalino, sobre 
la existencia de las tierras al Sureste de Groenlandia. Sin duda también que co-
nocía el libro dictado á Rusta por Marco Polo »Las Maravillas del mundo,M y el 
de Pegoletti, que contiene el itinerario de Azov á Pekin y regreso á Europa por 
la India, y que no era sino la geografía aplicada al comercio. Sus relaciones con el 
geógrafo Toscanelli, que por su parte también habia emitido la idea de que siendo 
la tierra esférica debía llegarse á la China y el Japón navegando al Occidente de 
Europa, en lugar de hacer el largo y peligroso rodeo del Africa, incierto aún, le 
afirmaron en esta idea, que intuitiva en él desde los primeros años de su aventu-
rado oficio de marinero, habia llegado á ser en su grande alma, una convicción 
científica fundada en datos racionales; intuición y convicción que en aquel grande 
hombre, eran fe, entusiasmo, constancia, persuacion y valor; secreto de su misterio-
so influjo sobre las almas elevadas, clave de la oposicion que levantara en las almas 
ruines. No nos han quedado detalles de las discusiones que sostuvo ante el Consejo 
de Salamanca, una vez que gracias al influjo de los ilustres frailes Marchsna, Gon-
zález de Mendoza y Antúnez, fué recibido despues de grandes penas é inmensos 
desalientos por los Reyes Católicos, Fernando é Isabel, y estos monarcas ordenaron 
ántes de aceptar y proteger su empresa, que se discutiese su posible realización 
ante aquél Consejo formado de sabios geógrafos, cosmógrafos y teólogos, reunidos 



en lo que entonces era el núcleo científico é intelectual de España, la Universidad 
de Salamanca; pero sabemos que á sus afirmaciones y pruebas sobre la redondez 
de la tierra, y la posibilidad, fundada en inducciones científicas de llegar á la costa 
Oriental de la India, navegando al oeste de Europa, se le oponían objeciones como 
esta de Lactancio: "¿Hay algún loco, capaz de creer que existen antípodas, gentes 
que andan con los pies arriba y la cabeza abajo? ¿Hay quien crea que exista una 
parte del mundo en donde todo pasa al revés del nuestro, en donde los árboles cre-
cen de la copa al tronco, en donde llueve, nieva y graniza de abajo á arriba?u Y se 
invocaron los textos del Psalmo 103, de la epístola de San Pablo á los hebreos, los 
escritos de San Agustín en que declara que los fundamentos históricos de la fe ca-
tólica, eran inconciliables con la teoría de los antípodas. Y en esta vez, como en 
otras muchas, la ciencia oficial, erudita, sedentaria, conservadora, rutinaria, ave 
nida con el reposo, engreida con su suficiencia, celosa de su autoridad, ampulosa, 
infalible, declaró que el proyecto de Colon era irrealizable! 

¿Cómo se defendió Colon? Con talento, con ardor, aduciendo pruebas racio-
nales, ante cuya lógica, la ignorancia para vengarse pronunció la gran palabra: 
¡hereje! Hereje él, Colon, cuya ortodoxia y piedad eran ejemplares; él que al poner 
la planta en el IS'uevo Mundo, no tuvo ideas y palabras sino para alabar á Dios; 
él que al extender el dominio español, se propuso principalmente extender el cato-
licismo y redimir la Tierra Santa; él á quien la Iglesia Católica ha honrado este 
dia merecidamente en las cinco partes del mundo, y á quien con justicia quiere co-
locar en el catálogo de los santos! 

•VÍ 
.y. ¿c. 

Tibias brisas, mar bonancible, cielo espléndido rodeaban las carabeles Santa 
María. Pinta y Niña, la noche del dia 11 de Octubre de 1492. Colon sobre la cu-
bierta de la primera, repasaba acaso en su oprimida mente, todo el viacrucís de su 
vida; los antiguos dolores, ya amortiguados, dejaban tal vez resaltar con más fuer-
za los sufrimientos recientes. Cierto que fueron vanas las conclusiones del Consejo 
de Salamanca, vanos los esfuerzos de la emulación y la envidia, vana la resisten-
cia del Rey Fernando à impedir que la elevada prevision de Isabel y los arranques 
de su sincera piedad y generoso corazon, pusieran á su protegido en aptitud de in-
tentar la realización de su grandioso proyecto; vanos habían sido los terrores que à 
la gente de mar se habían querido inspirar con la perspectiva del Océano descono-
cido é infinito, donde nadie se había aventurado sin perecer ó sin ser arrojado de 
nuevo á la costa por las tempestades, para impedirei embarque de la reclutada por 
Colon para tripular sus barcos; vana fué la desesperación que á bordo ya y rumbo à 
Canarias, sintieron Rascón y Quintero, y vano su intento de inutilizar "La Pinta" 
averiando su timón; también fué vano el propósito del Rey de Portugal de impe-
dir el viaje, enviando naves que acechasen y detuviesen á las españolas; de todos 
esos obstáculos Colon había podido triunfar á fuerza de persuacion, de valor y de 
energía. Pero hacía setenta dias que se había dado àia vela en el puerto de Palos, 
novecientas leguas llevaba de navegar al Oeste y el sol se había ocultado la tarde 

de ese dia, como en los anteriores, en la superficie sin límites del mar. La tripula-
ción aterrorizada, medrosa, desalentada, recordaba todos los negros augurios con 
que había sido despedida en la remota playa de la patria, y todos, viendo su muerte 
segura, resistían la disciplina y estaban á puuto de rebelarse; los más serenos como 
Martin Alonso Pinzón, cuyas observaciones había Colon desoido, se mostraban 
reservados y desaprobaban la tenacidad del Almirante en no querer volver la proa 
á España. Ese dia se habían presentado en las olas indicios de estar cercana la 
tierra, y las aves marinas observadas en la tarde la indicaban próxima también; 
pero ¡habían salido fallidos tantas veces esos pronósticos! ¡se habían dado ya tan-
tas veces el anhelado aviso de ¡tierra! que todos desconfiaban! ¡Qué situación tan 
angustiosa la de aquel hombre! Haber sentido con la clarividencia del génio, que 
un descubrimiento inaudito, sin precedentes, le estaba reservado realizar; haber de-
dicado á él su vida entera; haber luchado con los hombres, con el Océano, por con-
sumarlo, y cuando el presentimiento y la razón le decían que llegaba al fin de sus 
afanes, ¿tendría que renunciar al ideal de su vida y regresar befado, escarnecido, 
atado como un demente por una tripulación amilanada y loca de terror? ¿No ha-
bían hecho, decían sus marineros, cuanto era humanamente posible? La brújula, su 
único medio de salvación, ¿no había dejado ya de señalar con su dirección la estre-
lla polar? Reclinando sobre la borda, Colon, absorto en tan amargas ideas, deja 
vagar la mirada por entre el mar inmenso y el cielo infinito, cuando de repente la 
fija extremecido en un punto del horizonte ¿no es una ilusión del deseo? ¿es real-
mente una luz la que vé moverse? Esa luz, si lo es, no puede ser ni de la Pinta ni 
de la Niña cuyas negras masas se destacan en otras direcciones. Colon temeroso 
de equivocarse, llama á Pedro Gutierrez quien asegura ver también la luz; llegan 

Alonso Velez y Rodrigo Sánchez y no la perciben ¿ha desaprecido? ¿fué una 
alucinación? ¡qué angustia! de repente todos la ven brillar y moverse sin 
lugar á dudas el Mundo Nuevo estaba descubierto! Pocas horas despues, á 
los primeros albores de la mañana, un cañonazo disparado á bordo de la Pinta, daba 
la ansiada señal: ¡Tierra! Rodrigo de Triana la había visto el primero. 

"Dios Eterno y Todopoderoso, Dios que con la energía de tu palabra creadora 
diste vida al firmamento, al mar y a la tierra: que tu nombre sea bendecido y glo-
rificado; que tu magestad y soberanía universales sean exaltadas de siglo en siglo; 
Tú, que has permitido que el más humilde de tus esclavos, pueda dar á conocer tu 
nombre sagrado en esta parte de tu imperio, ignorada hasta hoy.u Así, de hinojos 
y besando la tierra descubierta, daba gracias Colon al Increado, al tocar, en la ma-
ñana del 12 de Octubre de 1492, la playa de la isla Guanahaní; y cualesquiera que 
sea, señores, nuestra piedad religiosa ó nuestro excepticismo, no podemos sustraer-
nos al influjo de la emocion mística que embargaba el ser entero de Colon en tan 
solemne momento. El, que desde los primeros albores de la vida se creyó] predes 
tinado a consumar tan grande hecho; que en la salvación de un naufragio sufrido 



en su juventud vió un acto providencial; que triunfó de tanto obstáculo; que vé rea-
lizado su presentimiento en el momento mismo en que parecia perdido; él que era 
sinceramente creyente, ¿qué ofrenda podia elevar más grata al autor de la natura-
leza, que la oracion y las lágrimas? Y nosotros que podemos juzgar de ios sucesos 
á través de cuatro siglos, aunque no participemos del criterio histórico providen-
cial de Bossuet y Cantú, ¿qué pensamos de ese conjunto de casualidades que llevan 
á Colon de la casa del cardador de lanas al mar, de Génova en el Mediterráneo, á 
Lisboa centro de los descubrimientos en el Océano, de Portugal á la Rábida, de 
la ciencia del consejo de Salamanca, a la inspiración de Isabel: ¿qué de esa intui-
ción que impidiéndole seguir los consejos de Pinzón, le aparta en medio del Océano, 
de la inmensa barrera del mar de sargazo, y que impulsándolo á derivar al Sur en 
los últimos dias de la navegación le evita un naufragio casi seguro en los bancos 
del canal de Bahama, ó la rebelión de sus marineros si hubiera seguido en dirección 
á la Florida? Pensamos que ya no podemos esplicarlo, ni participar todos de su sin-
cera piedad, debemos respetar y alabar la fé de quien impulsado por ella, fué á 
buscar, en medio de las peligrosas soledades del Océano desconocido, aquella luz, 
faro que iluminó su vida entera. 

•Cuánto valor inspiró á Colon esa su sencilla fé! Recordemos que el mar de 
sargazo del Atlántico, tan modificado hoy por las corrientes marinas, fué acaso el 
mayor motivo de que entre las montañas Calpe y Abila escribiesen fenicios, grie-
gos, cartagineses y romanos »nada hay mas allá;w recordemos que si Colon había 
puesto á tributo toda la ciencia de su tiempo, habia en su proyecto una tan gran 
parte que no era sino conjetual é hipotética, que él mismo despues de catorce años 
de exploradas las tierras que descubrió, murió creyendo que Cuba era tierra firme 
y que formaba parte del Asia. ¿Ni, cómo podria haber sospechado el Golfo de Mé-
xico, ni ménos la inmensa extensión del Pacífico, del que, hasta Vasco Nuñez de 
Balboa, nadie pudo afirmar la existencia entre los europeos? Aunque Colon hubie-
ra conocido la evaluación meridiana de Eratósthenes, ¿cómo la habria verificado 
si estaba olvidada hasta la unidad de medida, el codo egipcio? Hoy mismo en que 
las nociones de cosmografía, racionalmente demostradas desde la escuela rudimen-
taria son vulgares ¿no es verdad que la mayoría del vulgo, no entiende, y apenas 
admite que nuestros antípodas estén con nosotros piés contra piés como dice Lac-
tancio? E ir á buscar la solucion de esos problemas en medio de los furores de un 
mar sin límites conocidos, rodeado de gente ignorante y supersticiosa, fué gran ac-
to de valor. ¡Y con qué medios! En nuestros dias, ha surcado ese mismo Océano 
un buque el "Great Eastern.n cuyo casco era todo de hierro, su registro de veinti-
cinco mil quinientas toneladas, la fuerza de sus propulsores, hélice y ruedas, dos 
mil seiscientos caballos de vapor, su tripulación, más de quinientos marineros y ma-
quinistas, gobernados por oficiales inteligentes é instruidos; sus departamentos po-
dian contener diez mil pasajeros; y ese coloso de los mares que viajaba entre dos 
puertos de los más conocidos, Liverpool y New York, fué el juguete de los furo-

res de ese Océano que le arrojó inválido al Mersey. Comparadlo con los barcos de 
Colon: la Santa Maña, el mayor de todos, tenia 129 toneladas; la tripulación de 
sus tres naves 120 hombres; su propulsor, el viento; su destino, desconocido. La 
Santa Maria naufragó y Colon repasó el Océano en la Niña que no media sino 
50 toneladas y en ella resistió el escepcionalmente tormentoso invierno de 1492 en 
medio del cual, las olas le arrojaron á la boca del Tajo. ¡Con cuánta razón el ilus 
tre navegante invocaba á Dios! 

-s * 

La historia de Colon debiera terminar con el descubrimiento de América y la 
espléndida recepción que le hicieron el pueblo español y los Reyes Católicos en 
Barcelona. ¡Qué grato nos fuera ignorar, que el hombre que unió al conocido, el 
medio mundo ignorado, vivió trece años más, que debiendo ser de veneración, de 
recompensas y de honores, lo fueron de envidias, de intrigas palaciegas, de humi-
llaciones y de desastres! L i integridad humana se siente ofendida de ver á un Rey 
como Fernando esquivar con sutilezas el cumplimiento de sus obligaciones con Co-
lon; á un obispo Fonseca, corazon roido por el despecho y la envidia, enredar en 
telas de araña al que habia roto la barrera del Océano; á un Bobadilla covachue-
lista intrigante y brutal, sujetar ccn férreas cadenas las manos que habían abierto 
las puertas del Occidente; á una horda de presidiarios, insurreccionarse contra la 
autoridad del que les había quitado los grilletes. La dignidad humana se subleva 
recordando que el domador del Atlántico fué el primero que lo atravesó preso, car-
gado de pesados hierros. ¡Cómo quisiéramos ignoiar también que Colon, erró en 
el gobierno de los pueblos descubiertos, erró humillándose á pretendiente, erró so-
bre todo, admitiendo el principio de esclavitud de los americanos, si bien fué más 
el error de su tiempo que el suyo! Cómo anhelaríamos que los destellos de luz que 
irradian de la diadema de gloria que ciñe las sienes de aquel hombre para siempre 
inmortal, no se empañasen ni con una sola gota de sangre europea ó americana! 
Pero Colon, no por ser un genio dejaba de ser hombre, y una vez entrado en la 
vía del gobierno de los hombres y de los intereses ordinarios de la vida, no podia 
escapar, ni como agente ni como paciente, á las duras leyes de la política. Una in-
justicia más grave, porque será imperecedera, sufrió Colon despues de muerto; in-
justicia cometida por el mundo entero, injusticia que no podia llamarse siquiera anó-
nima, porque ese mundo habia descargado la responsabilidad sobre un inocente. 
¿Por qué esta tierra se llama América y no Colombia decian todos? y todos respon-
dían: porqne Américo Vespucio usurpó á Colon la gloria de dar su nombre al 
Nuevo Mundo. Este fraude, el más grande que se ha cometido, lo ha puesto en 
claro últimamente Varnhagen. Waldsemüller, librero en Saint-Dié. Lorena, escri 
bió y publicó en 1507, un año despues de la muerte de Colon, un libro de cosmo-
grafía que llevaba como apéndice Los cuatro viajes de Améñgo Vespucci, escritos 
por el mismo Vespucio y dedicados á Renato II duque de Lorena. En ese libro 
que Waldsemüller publicó bajo el pseudónimo helénico de Hylacomylus, propuso. 



lleno de admiración por Vespucio, é ignorante de las cosas del Nuevo Mundo, que 1 

á las tierras descritas por Américo, se les llamase América. Ellibro, muy popular, 
fué muchas veces reeditado por Gautier Lud y esparció por toda Europa, la deno-
minación propuesta. Pero Hylacomylus hizo más. A l publicar en -1522 una edi 
cion de la geografía de Ptolorneo que el librero lorenés preparó desde 1513, incluyó 
en ella la primera carta, toscamente dibujada, del Nuevo Continente, nombrán-
dole "América." Waldsemüller fué, pues, el cómplice, hasta hoy anónimo, del 
fraude hecho á la gloria de Colon, y Vespucio murió sin saber que habia legado su 
nombre al Nuevo Mundo. Por desgracia hay injusticias, fraudes y usurpaciones 
cometidas por el mundo entero, que él mismo queriendo, no puede reparar! 

Pero cualesquiera que hayan sido las injusticias cometidas con Ciistóbal Co-
lon, cualesquiera los errores que él cometió, su gloria es tan grande, su mérito tan 
indiscutible, los resultados de su empresa tan inmensos, que ellos han cambiado 
para el hombre, física, moral é intelectualmente, la faz de la Tierra, y sus ideas 
sobre la mecánica del cielo. Posible es que dando vuelta al Africa se hubiera lle-
gado por el Asia y el Pacífico á la América; pero es inútil discurrir sobre lo hipo-
tético, cuando se tienen hechos tan positivos. Así con el descubrimiento de Colon, 
al que forzosamente siguieron los de Ojeda, Pinzón, Balboa, Cabral, Cortés, Al-
magro, Magallanes, Del Cano, que á los treinta años de descubierta América, dió 
la vuelta al globo terrestre, hasta Cook, La Pérouse, Bougainville, Davis, Behe-
ring, Franklin, y Nordenskiold, el hombre ensanchó el campo de la ciencia y pu-
do determinar con Copérnico y Galileo, la forma y movimientos de la tierra; con 
Newton y Kepl 

er las leyes de atracción universal; en el orden social y económico 
ha aumentado su bienestar estrechando las relaciones de pueblos con pueblos, per 
mutando conocimientos, productos naturales, y artefactos; en el político y moral 
abrió medio mundo á la fundación de nacionalidades que cxcentas de ciertas tra-
diciones, han establecido pueblos cuya base de gobierno son la dignidad y libertad 
humanas 

No disputemos á un grande hombre la obra de su génio; otorguémosle lo mis-
mo que á la magnánima Isabel, nuestra admiración ilimitada. Y si vosotros sentís 
como yo, gran dicha en vivir en uno de los más grandes y hermosos países del 
Nuevo Mundo, imitemos á su descubridor cuando posó en él la planta por vez 
primera; sí, aparte disidencias de culto y nombre, sentís que os eleváis imitándolo 
ó imitando á las más ilustradas, prósperas y poderosas naciones de América en sus 
días solemnes, tributemos honra y gloria á Dios por tan grandes sucesos, démosle 
gracias por habernos puesto en este privilegiado suelo y pidámosle siga derramando 
sus beneficios sobre los hombres, que habitan del extremo boreal al austral del 
continente descubierto por Cristóbal Colon. 

AL DESCUBRIMIENTO 

de América. 
O D A . 

¡Miradlos. . . . alia van! El infinito 
Se ofrece solamente á su mirada. 
Del ronco mar el estruendoso grito 
No amengua la entereza 
Con que dieron priucipio á la jornada. 
¡Miradlos allá van! Montes de espuma 
Corta doquiera la tremante quilla, 
Y flota entre la bruma 
El pabellón glorioso de Castilla. 
Y se v a n . . . . y se v a n . . . . Ingratos dejan 
Los seres de su amor y sus hogares, 
E impávidos se alejan 
En frágil leño por ignotos mares. 

¿Y quiénes son? . . . Intrépidos marinos 
Que de Colón el genio soberano 
Conduce del Atlántico en las ondas; 
Ignoran sus destinos, 
Y en leves caravelas, 
Juguetes ¡ay! del piélago profundo, 
Yan á ver á su paso 
Espléndido surgir un Nuevo Mundo. 

El sol setenta veces en Levante 
Salió del mar, y se ocultó en Ocaso, 
Desde el solemne día 
En que altivos dejaron 
Las playas de la hermosa Andalucía. 
Muchas veces su atónita mirada 
Yió de la noche en el oscuro manto 
Brillar al Norte la Polar Estrella, 
Y mostrarse en el Sur, con el Centauro, 
La Cruz meridional radiante y bella. 

Caminan más y más, y en el lejano 
Confín del horizonte, 
Ansiosa busca su mirada en vano 
La tierra, objeto de su ardiente anhelo; 
Mas solo encuentran soledad que espanta, 
Del líquido desierto la fiereza, 
La inmensidad del mar bajo su planta, 
La inmensidad del cielo en su cabeza. 

Caminan más y mas, y no aparece 
Lo que vieron en mágicos ensueños; 
Ya su ánimo cansado desfallece, 
Pues del horrible mar la saña impía 
Apagó con la fe que los llevaba 
La entereza y valor del primer día. 
Vacilan, dudan, temen 

Que conducidos por traidora suerte, 
Encuentren en abismos pavorosos 
Fieros tormentos y espantosa muerte. 
Ya no quieren seguir. ¡Atrás volvamos! 
Claman, y se rebelan, y atrevida 
Su mano audaz pretende 
Al gran marino arrebatar la vida. 
"¡Esperad! ¡Esperad!" Colón prorrumpe. 
"¡Esperad! Si en tres días 
Esa anhelada tierra que persigo 
No surge de las olas, 
El rumbo de las naves 
Volveré hacia las playas españolas.« 

Y esperaron por fin. El primer día 
Pasó muy triste y lento; 
Lento y triste también pasó el segundo, 
Y al horizonte el Genovés tendía 
La vista incierta con afán profundo; 
Mas ¡ay! al Nuevo Mundo 
Oculto el horizonte mantenía. 
Huyó la luz. La noche con su velo 
Aumentó la tristura, 
Y cubrió con su negra vestidura 
El mar extenso y el extenso cielo. 
Colón tranquilo en la cubierta espera, 
Y del genio el fulgor brilla en su frente; 
Parece que presiente 
Que su ilusión hermosa y lisonjera 
Realizará muy pronto en Occidente. 
Las tinieblas imperan. Sólo se oye 
Del piélago las olas cuando rugen, 
El viento cuando gime, 
Y los cansados mástiles que crujen 

Del espacio señora, 
Con sus pálidos tintes en Levante 
Se anuncia ya la aurora; 
Y de oro y rocicler, la luz teñida, 
Acelera su paso 
Y muestra en el Ocaso 
La tierra apetecida. 
¡Tierra! prorrumpe el marinero Triana, 
¡Tierra! ¡Tierra! repiten por doquiera 
Tierra hermosa sus ojos contemplaron, 
Y Colón con su planta soberana 
Y los hijos de Iberia, al fin hoyaron 
Las playas de la tierra americana. 

¡Gloria á tí! ¡Gloria á tí! ¡Mil veces gloria! 
El mundo ante tu efigie se arrodilla, 
Y , sin par en la historia, 
Con diamantina luz tu fama brilla. 
Hoy la jóven América dichosa, 
Con infinito amor su voz levanta, 



Y en himno cadencioso y resonante, 
Tu genio audaz y tus virtudes canta. 
Con júbilo, repite, 
Desde los hielos árticos al Plata, 
Tu nombre bendecido, y lo saludan 
Del Niágara la inmensa catarata, 
Del Michigan las linfas bullidoras, 
El raudal de Amazonas soberano, 
La gélida corona del Sorata, 
Y las olas del Golfo Mexicano. 

MIGUEL SALINAS. 

A C O L O N . 

¡"Allá!»—dijiste;— y con la fé en el alma, 
Atravesaste dilatados mares 
Ora en la tempestad, ora en la calma, 

Desafiando á las aguas seculares; 
Sin temer de tu gente el descontento, 
Ni medir de tu empresa los azares; 

Cobrando á cada riesgo nuevo aliento 
Para tu fé, por todo combatida, 
Y sin cejar en tu glorioso intento, 

Llegaste á realizar tu idea querida; 
Lograste descubrir el Continente 
Que era el sueño dorado de tu vida, 

Y alabando con lábio reverente 
La realidad de tu querido ensueño, 
Radió de gloria tu serena frente. 

Volviste á España con sublime empeño 
A dar cuenta á los reyes de esa gloria 
Dándoles la región de que eras dueño. 

Y cuando por tu empresa meritoria 
Merecías que la España te premiara 
Alzando un monumento á tu memoria, 

Viste perderse tu ilusión más cara, 
Ante los rudos golpes que la envidia 
Sobre tu noble frente descargara! 

Tus compañeros, con desleal insidia, 
Aprovechando su regreso á España 
Te dieron pruebas de su audaz perfidia 

Y aunque era injusta su cobarde zaña, 
Hizo cambiar tu veleidosa suerte, 
Ya que eclipsar no consiguió tu hazaña. 

¡Sólo tú, tan intrépido y tan fuerte, 
Pudiste soportar la ruda pena 
Que á otro hubiera causado horrible muerte! 

¡Te aherrojaron con bàrbara cadena! 
Y sepultado en calabozo inmundo 
Viste tu vida de amargura llena, 

Y tú, Colon, que descubriste un mundo, 
Recibías como sóla recompensa, 
El dolo y abandono más profundo! 

¡Pero todo pasó! Tu gloria inmensa 
Fué por España á poco pregonada, 
Y todo el mundo tu recuerdo inciensa. 

Hoy, en cada lugar, es ensalzada 
Con inmenso cariño tu memoria, 
Tan grata como eterna y respetada. 

Que al fin, el mundo, en su severa historia 
Tus hechos escribió con letras de oro, 
Y ostenta cual riquísimo tesoro, 
Las páginas hermosas de tu gloria. 

Cuerna vaca, Octubre de 1892. 

FLORENTINO E . RAMÍREZ. 

¡COLON! 
Del siglo quince corría 
La década postrimera, 
Cuando Colón ofreciera 
Que un mundo descubriría. 
Tal empresa parecía 
Tan difícil é increíble, 
Tal rayaba en lo imposible, 
Que la España, sin prudencia, 
A l sabio creyó en detnencia 
Y el proyecto vió risible. * 

Mas el Cardenal Mendoza 
Que ante Isabel lo llevara, 
Hizo una defensa clara 
De aquella empresa grandiosa. 
El rey Fernando, dudosa 
Halló de Colón la idea; 
Mas pensando en la presea 
Que envuelve aquel pensamiento, 
En Salamanca, al momento 
Manda que estudiado sea. * 

En San Esteban, demente 
Muchos sabios lo creyeron; 

Pero en cambio otros le dieron 
Aprobación elocuente. 
Fray Rivera que hizo frente 
Al grupo qué bien juzgó, 
La octava parte ofreció 
De los gastos, al marino 
Que en alas de su destino 
Marchaba al país que soñó. * 

Sin embargo, los monarcas 
No podían agregar nada, 
Pues la guerra con Granada 
Había vaciado sus arcas. 
Eran condiciones parcas 
Las que Colón proponía; 
Pero España no tenía 
Para secundar la empresa, 
Más que solemne pobreza 

Que su frialdad mantenía. 
* 

Entonces, pensó en la Francia 
Que entusiasta lo llamaba, 
Y hacia allí se encaminaba 
Con resignada constancia. 
Mas de Fray Perez á instancia 
Doña Isabel lo volvió, 
Y sus joyas ofreció 
Para aventurar la empresa, 
Mostrando así la grandeza 
Que siempre la distinguió. * 

Muy pronto las caravelas 
Reconstruidas estuvieron, 
Y en el mar lanzadas fueron 
Hinchando el aire sus velas. 
En Agosto, tres estelas 
Sobre las ondas dejaban, 
Y los de Palos, enviaban 
Sus adioses postrimeros, 
A los sombríos marineros 
Que en aquellas se alejaban. 

* 

Al fin de Colón el sueño 
A cumplirse comenzó, 
Y satisfecho creyó 
Ver realizarse su empeño. 
De la Santa María dueño, 
Le sucedían los Pinzón 
Que de gloria en la ambición 
Sus proyectos acojieron, 
Y entusiastas le siguieron 
A la ignorada región. 

Fuera prolijo contar 
La penosa travesía 
En que la Santa María 
Llegó por fin á encallar. 
Colón comenzó á observar 
Que cada rudo marino 
Sería su infame asesino 
Con la más odiosa zaña, 
Si no regresaba á España 
De donde entusiasta vino. 

* 

De Cádiz segunda vez 
La flota el ancla levó, 
Y en noventa y tres partió 
El ilustre genovés. 
El ibero en la avidez 
De fabulosa riqueza, 
Acometió aquella empresa 
Que loca le parecía, 
Cuando en ella no veía 
Una magnífica presa. 

* 

La tercera expedición 
Que en Barrameda empezó, 
¡Cuánta amargura dejó 
En el alma de Colón! 
Por la injusta acusación 
Que ante los reyes le hicieron, 
Gruesas cadenas pusieron 
A ese ser extraordinario 
Que por pobre visionario 

Los incrédulos tuvieron. 
* 

A pesar de este revés 
Que le deparó la suerte, 
De aquel espíritu fuerte 
No se abatió la altivez. 
Luchó una vez y otra vez 
Hasta descubrir ufano, 
Este suelo americano 
Con cuyas montañas de oro, 
Se robusteció el tesoro 
Del gran reino castellano. 

* 

Y cuando á tanto luchar 
Con infatigable ardor 
Necesitó del calor 
Y la calma del hogar, 
Vino Colón á encontrar 
Por más que saberlo asombre, 
Una ingratitud sin nombre 



/ 

Que envenenando su anhelo, 
Llenó por siempre de duelo 
El corazón de aquel hombre. * 

Pero si su heroica hazaña 
Y su admirable virtud 
Sólo negra ingratitud 
Por premio alcanzó de España, 
En este suelo que baña 
El Atlántico impetuoso, 
Hay un recuerdo amoroso 
Del intrépido marino 
Que cambió nuestro destino 
Con su aliento poderoso. 

* 

Loor eterno al Almirante 
Que descubrió nuestros lares 
Llegando á nuestros hogares 
Con su voluntad gigante. 
Esa claridad radiante 
Que difundió con su idea. 
Hizo que México sea 
Un pueblo civilizado, 

Y su esfuerzo coronado 
Por la inteligencia vea. 

Mil y mil veces loor 
A l constante y digno sabio 
De cuyo elocuente labio 
Brotó el cambio salvador. 
La ofrenda de nuestro amor 
Pongamos en el altar 
Del que supo conquistar 
Con aliento sobrehumano, 
El laurel que el mexicano 
Viene hoy á depositar. 

Cuernavaca, Octubre 2 de 1892. 

PRÓSPERO RAMÍREZ. 

A I . I L U S T R E G E N O V É S 

C R I S T O B A L C O L O N 
D E S C U B R I D O R D E I . N U E V O M U N D O . 

Hace cuatrocientos años, 
Que un genovés atrevido 
Por la fatiga rendido, 
Sufriendo mil desengaños 
De los míseros amaños 
Del portugués soberano, 

Buscaba en el suelo hispano 
Quien diera apoyo a su idea, 
Y una Isabel dijo: 'isea,n 
Y honró el reino castellano. 

Fleta tres embarcaciones, 
Lánzase al mar proceloso 
Con júbilo y animoso 
Desprecia murmuraciones 
El pasmo de las naciones; 
Y obtiene al fin sin jactancia 
Por fruto de su constancia 
De su saber y desve los . . . . 
(Jn Nuevo Mundo, otros cielos, 
Gloria, honores y abundancia. 

Y a no dirán ¡pobre loco! 
Ignorantes mofadores, 
De la corte aduladores, 
Que le estimaban en poco. 
De allí en adelante, el foco 
De atenciones singulares 
A l volver á patrios lares, 
El sería; ¡Qué ventura 
Su alma sublime le augura, 

O ' 

Compensando sus pesares! 
Mas la voluble fortuna 

Dióle efímeros favores 
A l que arrostró sinsabores 
Por darle á España una á una 
Sus proezas, que no inmuna, 
Pues para colmo de penas 
Le hace cargar de cadenas 
El mísero Bobadilla, 
Aquel baldón de Castilla, 
En premio de acciones buenas. 

Sólo el pueblo sevillano 
Al ver al Génio befado 
Y vilmente calumniado, 
Le tiende al héroe la mano, 
Y así le vindica ufano. 
Marcha á la corte al instante 
Con una causa infamante, 
Y al prosternar la rodilla 
Ante Isabel de Castilla, 
¡Lloran reina y almirante! 

Después aquel pobre anciano, 
Olvidado, escarnecido, 
Fatigado y abatido, 
Que dió al reino castellauó 
Con esfuerzo sobrehumano, 
Más prez en tan solo un dia 
Que las que adquirido habia 
En veinte siglos de vida; 

¡Viendo su obra cumplida 
Murió en amarga agonía! 

Cristóbal Colon, sublime 
Génio inmortal, que en la historia 
Dejas sellada con gloria 
La acción bendita, que imprime 
Noble ejemplo á quien estime 
Tu proceder sin segundo 
Descubriendo el Nuevo Mundo. 
¡Bendígante las naciones! 
¡Las nuevas generaciones! 
¡Noble sér, sabio profundo! 

Cuautla, Septiembre 26 de 1892. 

CANDIDO DÍAZ . 

CRISTOBAL COLON 
Y EL 

M U E V O M U M B O . 

Disertación literaria ofrecida como tributo .le respetuoso 
afecto, sincera amistad y profunda gratitud al ilustrado juris-
consulto y hábil literato Sr. Lic. D. Cecilio A. Robelo. 

E L AUTOR. 

El descubrimiento de América trajo para la na-
vegación un adelanto; para la ciencia un principio; 
para la carcomida sociedad de Europa la muerte de 
una idea; un asilo para los pro'sélitos de la revolu-
ción religiosa; anchuroso campo para la predicación 
de los hombres de buena voluntad; vastísimo arse-
nal para el trabajo; nueva ruta para el comercio; 
mansión bellísima para la humanidad; grandeza im-
ponderable para España, y gloria inmarcesible para 
Colón. 

I 

Sujeto el vuelo de la inteligencia por las redes de 
la ignorancia, el ojo avisoi del espíritu no había 
percibido más acá de los límites naturales del Viejo 
Mundo otra cosa que no fuesen las brumas de lo in 
definido, los tenebrosos velos de lo desconocido. Sólo 
pensar en que risando la vasta espalda del terrible 
Atlántico ó del indolente Pacífico, debía encontrarse 
nueva tierra, había sido locura risible: ¡atentado im-
perdonable hacer tangible la idea para exponerla á 
la consideración de los sabios de la ya agonizante 
edad media! Por eso el ánimo acotado apenas sí se 
atrevía á bogar en débil barquichuelo formando 
siempre paralelas con la costa conocida, de tal ma-
nera, que la distancia de las líneas no borrara del 
horizonte la cruz de la alta torre, el último cuerpo 
del elevado minarete ó la cúspide del empinado 
cerro; mudos, pero veraces testigos de la existencia 
de los patrios lares. Se presentía que perdiéndose 
las siluetas de los objetos queridos, extraña fuerza, 
oculta mano empujara á inevitable precipicio devo-

rador de audaz aventurero; parecía que la achacosa 
anciana, con el imán de maternal cariño, detenía á 
ciertos límites los resgosos juegos del vivaz mucha-
chuelo con el llamado líquido elemento. 

La construcción naval estaba como si se dijese en 
pañales: no se conocían los fuertes tumbos, las terri-
bles tempestades, los riesgos inminentes de plena 
mar; y bastaba para la navegación costeña la ende 
ble caravela del pobre traficante. 

En cuanto á la brújula, si bien conocida desde 
tiempo inmemorial por los hijos del Celeste imperio 
y usada en Europa desde el siglo X I I , más frecuen-
temente desde el X I I I , el marino costeño necesa 
riamente hubo que tener por más certera guía la de-
lincación en el horizonte de la tierra conocida, que 
la pertinaz palpitación de una barra horizontal tem-
blando sobre un pivote. Si acaso las perturbaciones 
de la aguja imanada causadas por la aurora boreal, 
el terremoto y la tempestad fueron conocidas en la 
época de la navegación litoral, no pudieron ser bien 
definidas sino hasta los tiempos de la intercontinen-
tal, por la misma razón de que habiéndose extendido 
el espacio de las observaciones, se ensanchó el cam 
po del estudio. 

Por otra parte, andando el tiempo, Dionisio Pa-
pin había de tropezar en el camino de las investiga-
ciones con la fuerza motriz del vapor, y sin la na-
vegación intercontinental, el genio de un Watt no 
habria tenido ocasión de probar, en más amplia es-
fera, la aplicación de la teoría de Papin á la embar-
cación, para surcar con imperiosa mano las encres-
padas olas del altivo Océano. 

Queda, pues, probado, que el descubrimiento del 
Nuevo Mundo proveyó al adelanto de la navegación. 

II 
La ciencia en la Edad media era el águila herida 

por la saeta de la preocupación; el condor aprisio-
nado entre la malla urdida en libros santos por au-
daz legislador. 

La tierra se mueve. ¡Callad, quimérico Galileo! 
¡ Destruid vuestro presentimiento infame, porque el 
atrevido Josué desde la inmóvil tierra detiene el 
carro del impetuoso Febo! ¡Negad vuestra asevera-
ción aunque vuestro epur se muove haga ver á la 
posteridad la fuerza afirmativa de la negación! Si se 
mueve, ¿para qué las cuatro columnas de apoyo? ¿pa-
ra qué el gran lomo del inmenso elefante que la sos-
tiene? ¿para qué, en fin, el noble sacrificio del colosal 
Atlas, que cuidadoso la soporta sobre la dura cerviz? 

La tierra es esférica.—¡Ensueño risible, atrevido 
genovés, no cabe en lo posible vuestra aseveración! 

Sólo la locura manifiesta puede producir aserto 
semejante. ¡Compadezcamos al pobre diablo, al men 
digo enfermo! 

Anatematicemos la idea. Es una heregía lo que 
no consta en la revelación divina, lo que no se con-
tiene en los textos que norman nuestra conducta. 

¡Ah! pretendidos sabios, ignorantes filósofos, á 
despecho de vuestra falsa ciencia, el humilde pordio-
sero de la Rábida, siguiendo el sendero que creíais 
lo conduciría al averno, encontró el delicioso edén en 
que se posó su planta! 



En vuestro delirio místico dais una triste idea del 
destino del hombre: el mundo es un palacio en donde 
todo está manifiesto, no hay tesoros latentes que 
buscar; el rey debe venir á ocupar la poltrona de 
la holgazanería apoyando el fanal de la inteligen-
cia; no se necesita la intensidad de esa luz donde la 
llama divina todo lo ha hecho patente, sin dejar an-
tro por iluminar. Sócrates, Ptolomeo, Copérnieo y 
otros sabios visionarios emplearon mal su tiempo 
devanándose los sesos por discurrir sobre lo que no 
admite discusión, sobre lo que todo es axioma á prio 
ri; debiendo mejor haberse consagrado pura y exclu-
sivamente al deleite; en este paraíso de las huríes 
sale sobrando lo que 110 es simplemente vegetar. 

¡Grosera idea del llamado Rey de la creación! ¡Pe-
ro no. . . . que al Gran Artífice, plugo hacer del hom-
bre otra cosa más grande, más digna, más sublime! 

¿Qué es, en efecto, el hombre? Un ser que des 
piertadel sueño de la nadaá la vigilia de la vida;sa 
cude el sopor de los primeros años, contempla su pe-
quenez. mide la inmensidad del cosmos, y no le arre-
dra lo inconsciente de su existencia. ¡No ha habido 
voluntad propia para su propio ser, tiene que i a ves-
tí o ar el objeto de su creación! Busca si tiene algo 
con que emprender el viaje de investigación, y el in-
telectus se mueve en el cerebro como respondiendo: 
•1 Aquí estoy, yo soy la luz que debe guiarte; ven, te 
conduciré por el florido sendero de la ciencia y ve-
rás el tin de tu estancia en este planeta, M 

Y una vez hecha la luz, ahí tenéis al hombre: se 
lanza al mar, camina por entre las tinieblas, como el 
árabe en el desierto, con la sed retratada en el de-
macrado semblante; pero llega el oasis codiciado, y 
antes de arrojarse á la límpida fuente, cae de hiño 
jos levantando los ojos al cielo prorrumpiendo en el 
más entusiasta Eureka! 

¡Bendito seas, Dios Creador! ¡Nada se distinguía 
en el horizonte, ni un punto negro que anunciara 
tierra, pero al empuje de la nave de Colón, una on-
da se petrificó y la quilla tropezó con Guanaharrí? 

¡Sér incomprensible que todo lo puedes, así haces 
todo, de la nada! 

Y después de Colón, Magallanes acabando de re-
dondear la tierra; y luego Sebastian del Cano, no-
tando la retrogradación de la fecha de su itinerario. 

La esfericidad y el movimiento del planeta de-
mostradas: la ciencia enriquecida: la inteligencia del 
hombre estimulada. Otra fructuosa consecuencia del 
descubrimiento de América. 

III. 

El fanatismo religioso de Pedro el Ermitaño, que 
halló eco en la desocupada mente del hombre de la 
Edad media, creó las Cruzadas con el intento de apo-
derarse por conquista de los lugares de grato recuer-
do, llamados Tierra Santa. 

El intento, dicho está, fué aborto del fanatismo, 
pues una buena ¿¿estación de la idea habría dado 
buenos resultados sin toda la efusión de sangre ver-
tida inútilmente, pues no pudo ser fructuosa con-
quista la retención por breve tiempo de la cosa de-
seada para que volviera en peores condiciones al do-
minio musulmán. 

No puede ser buena la empresa que diezma á la 
humanidad, que pone á contribución de sangre y di-
nero á las sociedades, sin tener en perspectiva el 
mejoramiento del bienestar. 

¿Qué beneficios pudo reportar el mundo con que 
el dominio de la Tierra Santa dependiera de tal ó 
cual nación? Ninguno en el sentido social, moral y 
religioso. 

Me diréis que los lazos que vinculan al corazón 
humano con el apóstol de una santa idea, piden la 
posesión de sus reliquias personales, la conservación 
de los lugares que enalteció con su nacimiento, sus 
hechos, su muerte y el descanso de sus restos, por-
que todo esto forma como un monumento de perpe-
petua recordación. Convengo.- es muy justa la soli 
citud, máxime si se tiene en cuenta que el corazón, 
aun cuando presiente el futuro destino del espíritu 
se. aferra más á lo real, á lo corpóreo que á lo ideal; 
gusta menos de las lucubraciones del alma que nos 
llevan á la contemplación del infinito que de la tos-
ca piedra que á todas horas nos patentiza los límites 
de la extensión; pero decidme, si por precio de res 
cate se exigue el hacimiento de los cadáveres de la 
humanidad ¿para quién queda la contemplación de 
la inmensa hecatombe? ¿A quién aprovecharía el 
cruento sacrificio? 

Y no tildéis de quimérica mi aseveración, ni de 
exagerada la cifra Ahí está Solimán erigiendo en 
Asia la célebre pirámide de los muertos; y después 
del efímero triunfo de Godofredo de Bullón, cuyos 
frutos no duraron una centuria, ahí están otras cin-
co cruzadas que produjeron dos millones de cadá-
veres. 

Cierto es que los bárbaros europeos, con las gue-
rras santas, aportaron algunas artes civilizadoras y 
plantas de útil cultivo, pero júzguese si no fué su-
bido el precio de importación. 

El transcurso de mas de dos siglos trajo resqui-
cios de aquellos intentos, pues se cree que el primer 
propósito de Colón fué apoderarse de Ceylán para 
establecer en la isla como la proveduría de la gue 
rra contra los moros para obtener el dominio de 
Jerusalén. Por Oriente, quedaba probado, el camino 
estaba lleno de precipicios; en la imaginación del 
genovés estaba fiia la idea de que por el Occidente 
habría ruta para el Este, y todos sabemos lo que 
pasó. 

Cuando por encanto surgieron las risueñas costas 
de la virgen América, Ceylán y Jerusalen se aleja 
ron más y más de Colón y sus contemporáneos. 
Desde entonces la solicitud de los Papas, Reyes y 
Emperadores viró á popa disputándose la invasión 
de estas comarcas, cuya riqueza ha podido mantener 
fija en ellas la mirada universal por cuatrocientos 
años, y la mantendrá también quizá por algunos mi-
llares. No parece sino que la Providencia, compa-
decida de las locuras de la humanidad, cubrió con 
riquísima losa el precipicio en que desaparecían las 
huestes de los nobles y los devotos! 

Colón, pues, de grado ó inconscientemente amor-
tiguó una idea cuya realización costaba media Eu-
ropa, dejando en ruina la otra mitad. 

IV. 

El mundo del paganismo doblaba la cerviz bajo 
el peso de la idolatría. Júpiter y todo su séquito de 
falsas deidades olímpicas, enseñoreados del cerebro, 
enervaban la facultad intelectual, esterilizando la 
idea de toda evolución en sentido progresista. Aque 
lias sociedades adueñadas de la tierra conocida, res-
piraban un ambiente saturado de sangre, que les ha-
cía aspirar á la matanza y destrucción del vecino 
para alzarse sobre los huesos del enemigo. Entre 
orgía y bacanales se fraguaba el complot, se organi 
zaba la irrupción que, como terrible avalancha, cega 
ba vidas, arrasaba poblados, talaba campos. 

El derecho era enclenque criaturilla que apenas 
sí establecía relaciones entre amo y criado, entre 
señor y esclavo, entre soberano y siervo, que sólo 
otorgaba á la mujer el deber de satisfacer las bru-
tales pasiones del hombre, sin concederle más pre-
rrogativas que la de vivir mientras la senectud y el 
placer no marchitaban la hermosura. 

En medio de esa noche tenebrosa en que la hu-
manidad penosamente arrastraba la vida de la in-
munda oruga, en un cielo preñado de espesos nu-
barrones, surgió el apacible astro bendito de Judea, 
cuya potente radiación hizo huir en precipitada fu-
ga las sombras del error. 

El Galileo de Nazaret que, con palabra fácil, 
insinuante y persuasiva rompió las cadenas de la 
esclavitud, hizo caer la venda de la ignorancia, creó 
el equilibrio entre el derecho y el deber, instituyó 
la igualdad, estableció las reciprocidades de la con 
fraternidad, sancionó la democracia y dignificó la 
misión de la mujer; hubo de concitarse el odio furi-
bundo de los sátrapas hechos á otros usos y costum-
bres: pero sellando con su sangre la noble causa, 
verificó la más grande de las evoluciones que tras-
forman el modo de ser de las sociedades. 

El cristianismo, en los primeros tiempos de la era 
vulgar, luchó y venció con la prédica y el sacrificio 
de espontáneas víctimas, y ejerció benéfica y gene-
ral influencia mientras no tergiversó la sánta pala-
bra de su Ilustre Fundador, ni trasgredió las sabias 
doctrinas del Inmortal Maestro. Y ¡qué sublime es-
pectáculo ver rodar los ídolos por el suelo, desde lo 
encumbrado y rico de sus altares; sustituir un culto 
irracional y bárbaro por otro más ajustado á la ra-
zón y á la conciencia; conquistar adeptos á millares; 
y todo por obra del impulso mágico de la palabra; 
sin violencia, sin los oleajes de la tempestuosa mar, 
sin la efusión de una sola gota de sangre, sin hacer 
derramar una sola làgrima causada por el dolor! 

Los filos de la espada de Constantino fueron pues-
tos á la defensiva de la nueva enseñanza y á la ofen-
siva de la heregía, y entonces la escena cambió de 
aspecto. 

El ojo avariento no produjo ya la lágrima del sa 
cerdote pidiendo al cielo en sentida oración el reme 
dio de las necesidades; el boato y el lujo substituye-
ron á la austeridad y sencillez del templo; el oro y 
las piedras preciosas ocuparon el lugar de la humil-
de ofrenda; la caridad evangélica puso á comercio 
sus favores; el pan ácimo se trocó en suculento man-
jar; y para más degenerar del origen, la democracia 

de modesto ropaje, atavióse con lujoso manto, calzó 
rica sandalia, ciñó imperial corona y empuñó omni-
potente cetro, dándose el pomposo título de Poder 
Teocrático. La audacia llegó hasta creerse oráculo 
de Dios, y la temeridad, hasta establecer la Inquisi-
ción para perseguir y castigar á los que no profesa-
ban la religión de Roma, reconocida como oficial en 
los centros civilizados. 

Física y moralmente la compresión es relativa; á 
ser absoluta, reduciría á la nada el cuerpo compri-
mido; por eso cuando físicamente se pasan los lími 
tes de compresión, las moléculas desobedecen la 
cohesión y se independen; y moralmente, los hom-
bres comprimidos disienten y forman cismas. Esto 
pasó en 1519, cuando Lutero enarboló el estandarte 
de la R.eforma religiosa. 

La secta encontró numerosos prosélitos en el pue 
blo y hasta en los nobles y los tronos: pero las ve-
leidades de algunos tiranos que, lo mismo jugaron 
con la conciencia que con su dignidad empeñada, 
no encontraron dificultades para volver las espaldas 
á sus protejidos de ayer y consentir en su persecu-
ción ó autorizarla. 

Esto sucedió con los ingleses y algunos otros pue-
blos en el siglo X V X pero por fortuna la noble y 
desierta tierra americaua, á raiz de su descubrimien-
to, proporcionó hogar á los proscritos por la idea 
religiosa, y así brotaron súbitamente las colonias 
Norte-Americanas. 

Como se vé, el gran Colón no sólo creó el asilo de 
los reformadores de la religión, sino que evitó quizá 
á la humanidad la vergüenza de una San Bartelemy 
más general y más terrible que la de Carlos TX. 

V 
Otras veces lo he dicho: el orador, lo mismo que 

el historiador, deben confundir la cualidad de su 
criterio para hacer apreciación de. los hechos.- la más 
severa imparcialidad debe presidir sus juicios, pues 
la tribuna es fuente histórica, y si la fuente contie-
ne agua encenegada por la pasión ó enfangada por 
la predisposición, necesariamente infectará á cuantos 
de ella tomen. 

Por eso, si nos repugnan los actos de barbarie 
cometidos por los conquistadores de México, nos 
obligan á rendir homenaje á la virtud los actos hu-
manitarios llevados á efecto por los hombres que, al 
acompañar á los conquistadores, 110 tuvieron más mi-
ras que la regeneración de la raza conquistada. 

Cierto es que la imposición de la religión católica 
á los conquistados se hizo no por medios racionales, 
sino apelando á los subterfugios de que se vale el 
hombre avisado sobre el ignorante; pero esto tiene 
en su abono la circunstancia de que ese procedimien 
to es la muletilla de los misioneros de todas las re-
ligiones, pues como dice un pulcro escritor, "en las 
revoluciones religiosas y políticas intervienen pasio 
nes é intereses poco de acuerdo con su ideal. ,t 

El hecho tangible que nos presenta la historia, es 
que en un tiempo relativamente corto, la religión 
aborígene fué sustituida por la que importaron los 
conquistadores, lo que acusa de parte de los misio-
neros de Indias, celo, actividad y si se quiere fanatis-
mo apostólico por la propaganda del catolicismo. 



Resulta pues, que el descubrimiento de Colón fué 
para los hombres del temple de Fray Bartolomé de 
las Casas y Fray Pedro de Gante, vastísimo campo 
para ejercitar su elocuencia oratoria, su actividad 
personal y la inagotable caridad del verdadero cris-
tianismo. 

V I 
La civilización europea no cabía ya en lo5! extre-

chos límites de la más reducida de las porciones que 
constituyen el Viejo Mundo. 

La agricultura no tenía donde extender su domi-
nios, y con ser así, frutos había que quedaran relega-
dos al almacén; porque cubiertas las necesidades del 
consumo, salía sobrando la oferta y quedaba parali-
zada la demanda. 

Las artes mecánicas languidecían con la somno-
lencia del genio, falto de estímulo para idear y pro-
ducir innovaciones en el statu quo de la industria, 

El cincel y la escuadra de Miguel Angel, despues 
de decorar las galerías del Vaticano y de edificar la 
soberbia cúpula de San Pedro, quedarían consigna-
dos al museo de antigüedades para perpetuo recuer 
do del transito de Buonaroti por este valle de lá-
grimas. 

La paleta henchida de colores dejaría inactivo el 
pincel de Rafael Sanzio, porque la falta de novedad 
en los paisajes no haría descender la sublime inspi-
ración del cielo para llenar el lienzo con la bellísima 
concepción del de ürbino. 

Las bellas letras habrían muerto abandonadas en 
antro oscuro por el agotamiento de asuntos que die-
ran pábulo á la creadora fantasía del entendimiento, 
y las musas no bajarían del Parnaso á pulsar el laúd 
para repetir los cantos de la lliada y la Odisea, ni 
un nuevo Averno inspiraría a otro Dante Alighieri 
para la trama de otra Divina Comedia. 

La invención de Guttenberg que, cual palanca de 
Arquímedes, removiera los óbices que estorbaran el 
progreso, creada para avasallar al mundo, no podría 
vivir en la estrechez de la parte mínima de un he-
misferio. 

Con tantas deficiencias, la actividad humana, aun-
que de atléticas formas, pronto llegaría al estado del 
que se asfixia con el ácido carbónico por falta de 
oxígeno que respirar. P e r o . . . . ¡No, que el hijo del 
humilde cardador de Génova proveyó al ensanche 
de los talleres del trabajo, supliendo las nimiedades 
de la vieja tierra conocida! 

VII 
El comercio sufría la atonía consiguiente á la pa-

ralización de las fuerzas vitales de la Agricultura y 
la Industria. Las transacciones de pueblo á pueblo 
eran raquíticas, y de las internacionales puede de-
cirse que cada nación producía lo que necesitaba, y 
que consiguientemente nada tenía que importar, y 
que por razón inversa nada podía exportar. Agré-
guese á esto la mirada hostil y recelosa con que 
siempre se han visto los vetustos pueblos, y se ten-
drá cabal idea de la triste situación que guardara el 
tráfico mercantil. 

Las excursiones al Africa sólo daban gente negra, 
cuyo tráfico, afuera de inhumano, no era necesario, 

porque no eran brazos los que faltaban en Europa, 
sino terrenos que cultivar. 

Respecto al Asia, aunque tentaran la codicia los 
ricos productos de China y el Japón, no eran el Me-
diterráneo, el Negro y el Caspio, ni el itsmo de Suez, 
itinerarios seguros y fáciles para Pekín ó Yedo; y 
ni aun teniendo en cuenta el posterior descubrí 
miento de Vasco de Gama, doblando el Cabo de 
Buena Esperanza, no era fácil la navegación del 
Océano índico, como lo probó más tarde el infausto 
suceso del malogrado Magallanes. 

Atrofiado el antes incansable Mercurio por la fal-
ta del movimiento, indispensable para mantener sus 
hercúleas formas, doblaba la noble cabeza apoyán-
dola en el simbólico caduceo, implorando del poten-
te Júpiter compasiva y paternal mirada y remedio 
eficaz y seguro. 

No fué precisa la olímpica protección; el nave-
gante genovés acorrió la necesidad, dando al Mundo 
Nuevo un mercado, y al comercio nueva y anchuro-
sa ruta. 

VIII 
Un viejo castillo con fuertes y elevados torreo-

nes, rodeado de anchos fosos, con puente levadizo 
en la fachada principal, sótanos extensos y siempre 
repletos de víveres, numerosos y grandes departa 
mentos. Hé aquí el albergue del apuesto caballero, 
genuino representante del legendario feudalismo, 
especie de cacicazgo forjado en las lides de la pujan 
za, la astucia y la temeridad, y conservado por la 
fuerza del terror. 

Cada castillo medía algunas leguas de leguas á la 
redonda que sepultaba como su real y exclusiva pro-
piedad, que puesta á contribución de cultivo por los 
siervos del feudo, daba el rico tributo para sostén 
del poderoso Señor, ocupado siempre en aventuras 
caballerescas y coloquios amorosos. 

Moneda corriente de aquella época luctuosa, era 
que los siervos se aprestasen armados de cunta en 
blanco á luchar por su Señor, para vengar ofensa, 
satisfacer capricho ó adular potestad superior. 

Vida y hacienda quedaban á merced del Príncipe, 
Conde, Marqués ó Duque, con la perspectiva de un 
porvenir de esclavitud y servilismo para los descen-
dientes. 

No era rara la ocasión en que por los reveses de 
la lucha los siervos, como bestias, pasaban de mano 
en mano, probando los sinsabores de la enagenación. 

¡Triste, pero verdadera condición del hombre paria 
de la Edad media! 

A veces la plétora de gente, obligaba á les nobles 
á preparar la guerra en infernal consorcio, como de-
manda urgente de la plenitud rebosante. 

Sombras sobre sombras, ennegrecían el cuadro de 
la situación de la humanidad, cuando la intrepidez 
de Colón, rasgando las brumas que ocultaban un 
tesoro, señaló con el índice un nuevo suelo, y excla-
mó; "Hé aquí la tierra de promisión, en que se rom-
perán las cadenas de la esclavitud." 

Y los míseros vasallos volaron ansiosos, en pos de 
la perla de Occidente, que les prodigó rico suelo con 
auras libres, esplendente sol, espesas selvas, empi 
nadas montañas y bellísimo horizonte, en que sólo 
irradia el astro de libertad. 

« 

I X 

Recorría las cortes Colón mendigando provisión 
de recursos para su obra, y el poderoso, que no reci-
bía con sarcàstica sonrisa el llamado loco devaneo 
del genovés, le dejaba sin contestación, significán-
dole el más profundo desprecio. 

Italia, Portugal y Francia, fueron favorecidas con 
la invitación, y Francia, Portugal é Italia y hasta 
el austero Fernando de Aragón, contestaron con 
marcado desdén, la activa solicitud. 

Sólo tú, inmortal Marchena, que á través de los 
harapos distinguiste las formas del genio, y en la fá-
cil palabra adivinaste la lógica invencible de la cien 
eia, acorriste primero, á la protección del hombre 
singular, que adelantándose á su tiempo, probó una 
verdad científica, que sirve de base y apoyo á innu 
merables principios del humano saber. 

Y tú, magnánima Isabel, que después de procurar 
y obtener para tu patria la unidad española y la li-
bertad de Granada te mostraste tari celosa por el se 
creto de Colón, que exhaustas tus cajas le brindaste 
con las joyas de tu corona para armar las naves del 
puerto cíe Palos, ¡cuán digna eres del lugar promi-
nente que ocupas en la historia y en el agradecido 
pecho de todos los que recibieron beneficio con el 
descubrimiento de este continente! ¡Salve, ilustre rei-
na, partícipe de la gloria creada por el fausto acon-
tecimiento de este continente! 

La longitud de los dominios de España, por tres 
siglos, puede decirse que se media con un paralelo 
justo del ecuador; no sin razón Felipe II aseguraba 
que en sus Estados jamás se ponía el sol; cuando se 
hundía en el Ocaso para la Península, coloreaba los 
arreboles matutinos de América, y cuando desapare-
cía por el Occidente del Nuevo Mundo, anunciaba 
su Orto en la Oceania, para tornar de nuevo á dar 
calor á los benditos lares de Rodrigo y de Pelayo, 
de Fernando y de Isabel. Cesó el dominio real ó efec-
tivo de España, pero continuará y se perpetuará, 
perdiéndose allá en la inconmensurable leja-
nía del tiempo futuro, ese dominio moral sellado con 
la imposición de la civilización europea; unidad de 
origen que se conoce por el idioma, por las costum-
bres, por la sangre, por los rayos característicos de 
la estirpe total, señales que sólo borrará la extinción 
de la raza hispano-americana, que todavía no se en-
trevé. 

Queda, pues, probado, que con el descubrimiento 
que hoy se celebra, es imponderable la grandeza que 
adquirió España; porque si todos sabemos que co-
menzó en 12 de Octubre de 1492, nadie puede pro-
fetizar, cuando terminará. 

X . 
¡Cristóbal Colón, queda hecho el proceso de tu 

grandísima obra; expuestos están los argumentos de 
la discusión del mérito que te asiste, y después de 
compararte con tus antecesores y pósteros, te con-
templo procer entre los proceres y me considero muy 
pequeño, un átomo para discernir el premio que te 
mereces! Exigua es la ofrenda que puede consagrar-
te el pigmeo, pero su sinceridad la hace digna de 
concurrir con el homenaje que te rinde toda la hu-
manidad! 

Si grande eres al dar hogar á media humanidad é 
inagotable riqueza al Mundo entero, eximio te con-
sidero despertando con tu atrevido ejemplo el deseo 
de escudriñar las apartadas regiones de los procelo-
sos mares en busca de nuevas tierras. 

Después de tí, Américo Vespucio, Vasco de Gama, 
Magallanes, Sebastian del Cano; y luego los con-
quistadores Diego de Velazquez, Pizarro, Cortés y 
Pedro de Alvarado; todos tus émulos entonando 
cánticos en tu loor al pisar tu bendita tierra. 

Después de América nos diste la Oceanía; y des-
pués de tu singular ejemplo hemos visto explorar 
los petrificados mares glaciales en busca de los es-
condidos polos de este globo. 

Redonda es, dijiste, la habitada tierra, y tu afir-
mación sirvió á Galileo para apoyar las enseñanzas 
de Copérnico; y en Galileo y en tí fija la mirada de 
Isaac Newton pudo sorprender el secreto de las leyes 
de la gravitación universal. 

¡Ah, la imaginación se ofusca al evaluar las con-
secuencias de tu nunca bien ponderada obra; sólo al 
terminar la sucesión de los tienpos los ángeles po-
drán hacer la suma de los beneficios que causaste! 

En cuanto á la humanidad, podrá entonar tu ala-
banza en mal forjados versos, porque no hay lenguaje 
digno de tu gloria; hará el bosquejo débil de tu per-
sonalidad mientras la poesía se enriquece con nue-
vas formas y el cielo hace descender el alado genio 
que forme tu panegírico; pero no hará el templo dig-
no de tu majestad, porque no es el hombre meritorio 
artífice, ni la tierra buen material para esa construc-
ción. Dios, que fortaleció tu espíritu ante el com-
plot de los amotinados; que te dió certeza al conce-
der el breve plazo para distinguir á Guanahaní te 
tiene ya en el solio que merece tu grandeza; desde 
él bendice á tu globo y procúrale todo bien, todo 
progreso. 

El Hacedor Supremo, como dignificó al hombre 
genesiaco entre todas las obras de la creación, te ha 
juzgado el más preclaro de los héroes; y si hubo de 
decir para otros: hágase la gloría; para tí dijo: Ha-
gamos la gloria de Colón. 

Sergio Hormigo. 



» 

H E i n v n n s r o . 

CORO. 

En honor de ese genio gigante 
Que al Antiguo le dió un Nuevo Mundo, 
Con fervor y respeto profundo 
Entonemos un himno de amor. 

I 

En tu mente brillaba una idea 
Cual antorcha de luz refulgente, 
Y a los reyes y al sabio imprudente 
Los cegó con su gran esplendor. 

Isabel y Marchena entrevieron 
Los fulgores de aquel pensamiento, 
Y le dieron á tu ánimo aliento, 
Inspirados, sin duda, por Dios. 

II 
Con marinos que tiemblan de miedo 

Te lanzaste por mares ignotos, 
Y elevando hasta el cielo tus votos, 
Perseguiste la ruta del sol. 

Tras de luengos y de hondos pesares 
Que abatieron tu cándida frente, 
Una noche serena y ardiente, 
Una luz á tus ojos brilló. 

III 

n¡Tierra! ¡Tierral gritó un marinero, 
Y los otros se muestran vencidos, 
Y á tus plantas se postran rendidos, 
Admirando tu fe y tu valor. 

En la tierra posada tu planta, 
Entonaste plegaria ferviente, 
Y esa tierra, piadoso y creyente, 
Consagraste á Jesús SALVADOR. 

IV 
A la Iberia tornaste gozoso; 

Y los reyes por héroe te aclaman, 

Y las gentes do quiera te llaman 
El insigne y sin par bienechor. 

¿Quién creyera, Colón, al mirarte 
Disfrutando de honor y de gloria, 
Que esa dicha falaz, transitoria, 
Se trocara después en dolor? 

V 
Cuando tornas al mundo que hallaste, 

Cruel envidia tu paz envenena; 
Y te ligan con férrea cadena. 
Cual si fueras un gran criminal. 

¡Ay! si hubieran velado tu cuna 
De la Grecia ó de Roma los lares, 
Erigídote hubieran altares 
Para, ardientes, tu gloria ensalzar, 

V I 
En TU TIERRA, la América hermosa, 

Desde el Ande al Ontario profundo, 
Es tu nombre el primero del mundo, 
Y te amamos con tierna pasión. 

Los raudales del grande Amazonas 
Y las hondas del Niágara hirviente, 
Siempre cantan en tono rugiente: 
" ¡G lor ia eterna á CRISTÓBAL COLÓN!« 

Cecilio A. Rebelo. 

tu cerebro estuvo lleno de los res-
plandores de !a ciencia al descubrir que 
no terminaba en el gran Océano el mapa 
geográfico del Universo, tu corazón tam-
bién se llenó con el amor á la humanidad, 
cuando al llegar á tierra americana abris-
te las puertas de la civil ización al Nuevo 
Mundo. 

jJe-Mii 9Í. ^teciabo. 

LA extraordinaria vida de Colón debiera enseñar-
se siempre á los niños y á los hombres, como una 
admirable lección filosófica. A I03 primeros, para 
que aprendieran en ella, que no se llega á la reali-
zación de las grandes empresas, sino sobreponiéndose 
el trabajo, la constancia, y la fe á los mayores obstá-
culos; á los hombres, para enseñarles á sufrir con 
dignidad los golpes de la ignorancia, de la envidia y 
de la ingratitud humanas, frutos que frecuentemente 
recoje quien en algo se levanta sobre la vulgaridad. 

Francisco S. y Segicra. 

Alejandro, César, Napoleón, 
De gigantes hechos en la historia 
Se empequeñecen ante el gran Colón. 

• 

Al genio de Colón, grande y profundo, 
Marchando por los mares de Occidente, 
Cupo la gloria de encontrar un Mundo. * 

Si la ciencia hizo presentir á Estrabón y á Séne-
ñeca, á Behaim y á Toscanelli, la existencia de un 
Nuevo Mundo, Colón se inmortalizó descubriendo 
lo. Si algunas veces es dado al saber humano pre-
ver los grandes acontecimientos, la Providencia só-
lo se vale de los genios superiores para realizarlos. 

México, Octubre 1<? de 1892. 
Miguel Castellanos Sánchez. 

No á la casualidad, sino á tu ciencia, 
Se debió la invención de un Nuevo Mundo: 
Te ayudó tu tezón y tu experiencia; 
Y hoy el Orbe te aclama "sin segundo." 

Epigmenio de Arechavala. 

Para Colón sólo hay un monumento: 
el Nuevo Mundo! Héroes de todos los 
tiempos, descubrios;—J B. C. 

Si los españoles fueron los primeros que pronos-
ticaron el futuro descubrimiento de la América, y si 
ésta fué conocida por los Fenicios y por otros pue-
blos antiguos, á Colón estaba reservado por la Pro-
videncia, descubrir el Nuevo Mundo; y mientras la 
humanidad exista, pronunciará su glorioso nombre 
con respeto y veneración. 

Juan II. Campo. 

Como el sol, al aparecer en el horizonte, dora con 
sus luminosos rayos la cima de los montes y los pre-
senta á nuestra vista; así Cristóbal Colón, al exponer 
al V. Fray Juan Perez de Marchena. al Cardenal 
Mendoza, á la magnánima reina Isabel la Católica y 
á Fray Diego de Deheza, el grandioso pensamiento 
de descubrir un mundo, iluminó estas grandes almas 
con los vivísimos destellos de su inteligencia é hizo 
fijar nuestras miradas en esos beneméritos de la hu-
manidad. 

Tal como lo había predicho el ilustre navegante, 
surgió de entre los mares ese Mundo Nuevo, y en 
nombre de Dios y de los Reyes de Castilla tomó po-
sesión de ¿1, después de dar gracias al Señor de cie-
lo y tierra, plantando en la que tanto había anhela-
do el árbol santo de la Cruz. 

Desde entonces el nombre del eminente genovés 
llenó el ámbito de toda la tierra; su portentoso ge-
nio llenó de asombro á los sabios; su ardiente celo 
entusiasmó á los apóstoles de la verdad; su perseve 
rante constancia sirvió de ejemplar modelo á la de 
los varones esforzados 



Más tarde, el acrecentamiento de la fé católica, el 
progreso de las cieucias y de las artes, el desarrollo 
de la industria, de la agricultura y del comercio, han 
sido los ópimos frutos de ese prodigioso descubri-
miento, de ese gran prisma de la civilización que ha 
esparcido por do quiera múltiples y variados colores, 
de ese celestial maná que ha contentado todos los 
gustos y satisfecho todas las aspiraciones, y por eso, 
en su aniversario, cuatro veces secular, los sabios en 
sus academias; las vírgenes y los monges en sus re-
tiros; los marinos en el Océano; los militares en sus 
campamentos y cuarteles; las matronas en sus hoga 
res; los artesanos en sus talleres; los industriales en 
sus fábricas y laboratorios, y hasta los niños en sus 
escuelas, todos entonan un cántico nuevo y ofrecen 
agradecidos los mejores productos de su trabajo é 
inteligencia, ó al menos consagran un recuerdo, exha-
lan un suspiro, vierten una lágrima ó dirigen una 
plegaria por sus insignes benefactores. 

El Estado dé Morelos no podía permanecer indi-
ferente ante la contemplación de esta maravilla, y 
por la iniciativa de su digno y entusiasta Gobernan-
te, entrara al concurso de los demás pueblos para 
rendir un público testimonio de su admiración y 
gratitud. 

Correspondiendo á esta generosa iniciativa, pero 
convencido de mi insuficiencia para presentar un 
pensamiento digno del glorioso suceso que con tanta 
razón como justicia se trata de conmemorar, séame 
permitido desear con el gran Colón y sus ilustres 
cooperadores, que la América sea para Cristo por la 
fé; para España, por los sagrados vínculos de su as-
cendrado y filial cariño; y para el mundo entero, por 
su progreso y adelanto. 

Francisco Orvañanos. 

¡ I 4 9 2 . 1 8 9 2 ! 

Hace hoy cuatro siglos que un hombre, proto-
tipo de fe y de constancia, vio realizada la idea 
que fijó en su mente, basada en sus cálculos 
científicos: ¡Descubrir un continente ignorado! 

Ese fué Cristóbal Colón. 
Me es grato tributar hoy justo homenaje de 

respeto y admiración á la memoria de ese gran-
de hombre. 

O. Palacios. 

El descubrimiento de América es sin duda un 
acontecimiento que ha influido muy poderosa-
mente en los progresos de la civilización y suerte 

futura del género humano. La revelación de uu 
nuevo mundo eu el estado de naturaleza, sin las 
venenosas raices del feudalismo, debía tarde ó 
temprano producir una aplicación práctica de los 
altos principios políticos y aproximar á la socie-
dad ala pura sencillez de su condición primitiva. 

Después de tres siglos de violencias por parte 
de los conquistadores, la libertad, que parecía 
sepultada en el mundo antiguo bajo las ruinas 
de la Grecia y Roma, y del fanatismo de la edad 
media, volvió á aparecer en América con todo el 
vigor y lozanía de la juventud. 

El descubrimiento del Nuevo Mundo fija la 
época sublime de la regeneración de la raza hu-
mana. Los efectos gigantescos de la vasta reac-
ción moral de que somos testigos, sólo pueden 
compararse al que debió producir en la Europa 
atónita el desarrollo prodigioso del universo ante 
el hombre que, sobreponiéndose á las preocupa-
ciones de su siglo, osó rasgar el terrífico velo que 
cubría los misterios del Océano. 

Al leer su historia, parece que presenciamos 
una nueva creación, viendo que á la voz del ge-
nio emerge un mundo del tenebroso caos en que 
lo envolvían la superstición y la ignorancia euro-
peas. 

Este genio fué Cristóbal Colón; quien, viéndo-
se decepcionado, abandonó Portugal, y al pasar 
por el convento de la Rábida en España, pidió 
por caridad un pedazo de pan y una poca de agua 
para su hijo. El mismo que había tenido apura-
das conferencias con los monjes de aquella na-
ción comisionados para examinar sus planes, los 
que estuvieron próximos á hundirse en los cala-
bozos del Santo Oficio. El mismo, en fin, que lu-
chando con sus compañeros en un piélago des-
conocido entre el terror y la esperanza, lograron 
al fin ser premiados con las tumultuosas fiestas 
del Descubrimiento del Nuevo Mundo. 

A este héroe inmortal es á quien el Gobierno 
del Estado de Morelos consagra sus gratos re-
cuerdos. 

Refugio de la Vega. 

¡Cristóbal Colón! Figura grandiosa que des-
cuella radiante entre las de los hombres eminen-
tes que han causado la admiración del mundo y 
han inmortalizado su nombre por sus grandes 
hechos. Yo te venero y te admiro sublime, no 

sólo como autor del descubrimiento más notable 
y más interesante que el mundo contempla ex-
tasiado y la historia grabó en sus páginas con 
letras de diamante, sino en cualesquiera de los 
episodios de tu azarosa vida en que se te con-
temple. 

Esa lucha que constantemente tuviste que sos-
tener con la ignorancia, con la perfidia y con la 
ingratitud: esa fe inquebrantable, esa abnega-
ción, esa elevación de espíritu, ese ingenio que 
raya en lo inverosímil, hicieron de ti un ser ver-
daderamente excepcional, un genio creador de 
un mundo desconocido. Hijo de humilde origen, 
supiste inmortalizar tu nombre y elevarte á tal 
altura, que familias, pueblos y naciones distintas 
se disputaban el honor de haber sido tu cuna. 

Cuanto más el tiempo transcurre, más se com-
prende y se eualtece tu mérito, y el entusiasmo 
con que hoy todo el mundo civilizado conmemo-
ra la más gloriosa de tus hazañas, es la mejor de-
mostración de tu valía, es el homenaje más hon-
roso y debido que se tributa á tu inapreciable 
mérito. 

¡Salve, oh marino ilustre, salve! 
Rómulo Figueroa. 

Colón, grande al perseguir con fe y constan-
cia, por senda de abrojos, la realización de su in-
mensa obra; Colón, admirable sobreponiéndose á 
las tempestades del temido Océano, y á las más 
temibles de sus opositores y rivales, sólo podrá 
ser superado por Colón prisionero, aherrojado, 
sufriendo con dignidad sublime la ultrajante vi-
llanía de Bobadilla. 

E. J. Cañas. 

Mientras que el archipiélago de las Antillas 
sirva de vestíbulo á los navegantes trasatlánti-
cos; mientras que el Popocatepetl y el Chimbo-
razo reverberen con sus nevadas cimas en él cielo 
azul de México y del Ecuador; mientras que el 
caudaloso Amazonas produzca el formidable Pa-
roroca; mientras que la catarata del Niágara se 
precipite en las profundidades del lago Ontario; 
mientras que en las simas ignívomas de los An-
des hierva la ardiente lava y se derrame por el 
lomerío; el nombre de Américo Vespuccio estará 
en nuestros labios, pero el de Cristóbal Colón 
estará en el fondo de nuestra alma. 

Cecilio A. Robelo. 

La humanidad entera te admira y se muestra 
agradecida á tí, grande hombre, que descorriste 
el velo de la Isis Oceánica, la América. 

Alejandro Oliveros. 

La historia tiene periodos que, si no son, al menos 
parecen dictado:? para el cumplimiento de un desig-
nio providencial; pues se ve que concurren a un 
fin preconcebido por Üios, é inteligentemente cum-
plidos. Estos acontecimientos se han personificado 
siempre en algún hombre grande, que ha reflejado 
su época y el acontecimiento ó hechos trascenden-
tales de la historia. El descubrimiento de la Amé-
rica es uno de estos acontecimientos, que ha sido fe-
cundo para la humanidad, produciendo los ad¿-
lantos d*l comercio, de la industria, de la ciencia y 
de la libertad de que hoy disfrutamos; y Cristobal Co-
lón fué la entidad que trajo al mundo la misión de 
abrir para sus semejantes los puertos de tan risueño 
porvenir. El que suscribe consigna en estos renglo 
nes su gratitud y su admiración á Colón, que fué el 
instrumento providencial para que la humanidad 
disfrutara tantos beneficios. 

José Arisleo Ochoa. 

12 I)E OCTUBRE. 
A la sublime inspiración, constancia y trabajo del 

ilustre genovés; a la abnegación y buen corazón de 
una reina; y a la ilustración del Prior de un con-
vento se debe el descubrimiento de este Nuevo 
Mundo que habitamos. 

¡Tierra! gritaron con júbilo aquella vez en esta 
memorable fecha los incrédulos compañeros del des-
cubridor, arrojándose á sus plantas, pidiéndole per-
dón por sus ofensas é ignorancia; y nosotros debe-
mos exclamar hoy ¡Gloria á Cristobal Colón! cuyo 
nombre será venerado y recordado con admiración 
en todo el mundo por los siglos venideros y hasta 
la consumación de ellos. 

El justo honor que se le hace á este hombre ex-
traordinario el día de hoy, sólo es comparable con la 
gratitud de los héroes de nuestra autonomía nacio-
nal; Colón nos dió un mundo, los segundos nos die-
ron Patria. 

Pedro Estrada. 

Cristóbal Colón fué tan grande como el mundo 
que descubrió. 

Los hombres de corazón le verán siempre con la 
religiosa admiración que inspira todo aquello que es 
extraordinario. 

.1fanuel Rios y Pe Tía. 



Soñó con las Indias y despertó con la Gloria. 
P. M. Campuzano. 

A C O L O N . 

Audaz cuanto abnegado navegante, 
Las furias desafiaste del Atlante; 
Y surcando sus vórtices hirvientes, 
Nuevas tierras hallaste y nuevas gentes. 
Por loco y visionario te tuvieron 
No pocos que de sabios presumieron; 
Pero tu genio y tu cordura ingente 
Les arrojó á la faz un Continente. 
Diste á la humanidad un Nuevo Mundo; 
Y en cambio de legado tan fecundo, 
En regueros de luz guarda la historia 
Las altas proezas de tu inmensa gloria. 

Clemente Castillo. 

Colón, parodiando la célebre frase de Galileo: é 
pur se muove, bien pudo decir á los doctores de Sa-
lamanca: "á pesar de que vuestra ciencia lo niega, 
hay otro mundo." 

Pablo R. Ruis. 

SONETO. 
Fiado Colón en su saber profundo, 

Realizar quizo su dorado ensueño, 
Y á ignotos mares, con asiduo empeño, 
En busca se lanzó de un Nuevo Mundo. 
Empresa tal del genio sin segundo 
Loca llamaron con adusto ceño 
Los sabios de su siglo, mas risueño 
Yió un porvenir que le seria fecundo 
En grandiosos sucesos, y nadelanten 
Gritó sin vacilar, y el mar surcando 
Se alejó de la tierra el navegante; 
A Colón la fortuna fué llevando 
Hasta que vió por fin de sí delante 
El Nuevo Mundo que salió buscando. 

* 

América fué 
La que descubrió 
Con asiduo afan 
Cristóbal Colón. 
Gloria al Genovés 
Démosle, y honor, 
Porque el mundo hallar 
Pudo, que buscó. 

Miguel Quiñones 

Hay ideas de una sublimidad tan portentosa, que 
sólo caben en el cerebro privilegiado de ciertos hom-
bres, cuya gloria imperecedera deja siempre una es-
tela de esplendor, para alumbrar los pasos de la 
humanidad en el ancho camino del progreso Cris-
tóbal Colón, con las vastas concepciones que fueron 
la base de su descubrimiento, supo elevar su nombre 
á una altura de las más prominentes, contribuyendo 
con el gran contingente de su genio á la felicidad 
de muchas razas ignoradas y al engrandecimiento de 
muchos pueblos de la tierra. 

J. A. Nevraumont Herrera. 

Hombre singular, yo te venero. Si España supo 
adivinar al adivino y comprender al incomprensible; 
mi patria sabrá recordar agradecida al que le robó 
dominios á la noche y espacio á las tinieblas. 

Vicente Popoca. 

Si los mártires del pensamiento y de la idea tie-
nen por patria el mundo; si los hombres que inves-
tigan verdades científicas deben ser admirados y 
venerados por la humana posteridad; es indeclina-
ble deber del hombre civilizado consagrar esos sen-
timientos al eximio Cristóbal Colón, en el cuarto 
centenario del grandioso descubrimiento del conti-
nente Americano. 

J. Lu-ciano Varela. 

Pura y sublime es la gloria del que, sin dejar tras 
sí huellas de sangre y desolación, proporciona bienes 
á la humanidad y á la patria. 

Tal es la de Cristóbal Colón, á quien la ciencia 
rebeló la existencia de un mundo desconocido; y 
guiado por esa luminosa antorcha, con la fe que ella 
inspira, con el valor y constancia de un héroe, no 
mide los obstáculos ni los inmediatos peligros á que 
se expone, intrépido se lanza en busca de su ideal 
por un océano desconocido, inmenso y borrascoso. 

Un feliz éxito corona sus esfuerzos; la propaga-
ción de la civilización cristiana y política, la pros-
peridad del comercio, el desarrollo de la industria y 
de las artes son el resultado de tan atrevida em-
presa. 

Pero si este descubrimiento es grande por sus le-
gítimas consecuencias, es mayor y más noble por las 
intenciones del héroe que lo llevó á cabo. 

Muy justo es que México, mi patria, la Europa, 
y el mundo entero, conmemoren este suceso tributan-
do homenaje de admiración al Supremo Regulador de 

los destinos del Orbe, de admiración y gratitud al 
inmortal é ilustre Genovés, así como á los que le 
prestaron su eficaz cooperación. 

A. G. A. 

La Historia de la humanidad contiene sucesos 
más ó ménos notables, ya por la causa que los mo-
tivó, ya por los hechos y personajes que á ellos se 
refieren, ó ya en fin por sus naturales ó accidentales 
consecuencias. El descubrimiento de América, veri-
ficado por el ilustre Cristóbal Colón, reúne todo gé-
nero de circunstancias para contarlo entre los más 
culminantes de aquéllos, porque ha influido admi-
rablemente en el progreso y grandeza de muchos pue-
blos del globo, cuya historia particular debe con jus-
ticia consignar tal acontecimiento con caracteres in-
delebles, porque es una de las más brillantes pági-
nas en los anales del mundo. No sin razón las na-
ciones civilizadas, cuya existencia ha variado muy 
favorablemente desde esa época grandiosa, se apre-
suran á porfía á celebrar de la manera más digna, 
el cuarto centenario de aquel suceso tan memorable. 
Por eso la República mexicana, y el Estado de Mo 
reíos, como una de las Entidades que la forman, no 
quieren quedar en zaga en la celebración de una 
fiesta, por decirlo así, universal; por eso, en diversas 
y numerosas agrupaciones, los habitantes de aquélla 
en general y los de ésta en particular, solemnizan 
con más ó menos pompa tan fausto acontecimiento, 
como justa y merecida ovación á la memoria del 
siempre célebre navegante, que dotó al mundo con 
otro nuevo mundo. ¡Loor á Colón! ¡Gloria, respeto 
y gratitud al gran descubridor del Continente ame-
ricano! 

Francisco de P. Reyes. 

A COLON. 
Del ancho mar surcaste el hondo abismo 

Por descubrir de un mundo la existencia, 
Con el apoyo de la fe en tu ciencia, 
Y ese valor que raya en heroísmo. 

No decayó tu noble aspirantismo 
Del peligro inminente en la presencia, 
Ni vaciló tu firme persistencia, 
Hasta ver realizado tu idealismo. 

Concebir una idea tan eminente, 
Y acometer su empresa en el instante, 
Son tu celebridad precisamente; 

Y tu gloria, famoso navegante, 
Es el bien que produjo indeficiente, 
Al progreso moral, tu acción brillante. 

Octaviano Martínez 

Para cantar debidamente las glorias de Colón, ha-
bría necesidad de descubrir un lenguaje nuevo, cuya 
significación fuera tan grande como grande y gigan-
tesca fué su obra. 

Ricardo E. Aguilar. 

Cristóbal Colón fué el Gran Sacerdote de la cien-
cia que desposó á dos hemisferios, tendiendo la fra-
ternal cadena á través del Océano; por eso los secta-
rios de la ignorancia y de la envidia encadenaron á 
Colón; y el mundo por todos los siglos lo admirará. 

L. G. Miranda. 

Apóstol de la idea, venerable anciano, sólo en tu 
cerebro pudo germinar, y tú llevar á cabo, la gran-
diosa empresa de descubrir el Nuevo Mundo, legán-
donos ilustración y progreso. ¡Sea eterna en nuestro 
pensamiento tu memoria é inmensa nuestra gratitud! 

Otilia Suástegui. 

Si hay algún lazo que deba unir á la humanidad 
en lo porvenir, será, á no dudarlo, el culto por sus 
grandes benefactores; entre ellos merece lugar pro-
minente Cristóbal Colón: como los grandes genios, 
tuvo su Calvario; las ingratitudes de sus contempo-
ráneos cubrieron su noble frente con la corona de 
espinas de los mártires; la posteridad agradecida 
rinde justo tributo á su poderoso genio, levantando 
un monumento de gratitud en su corazón. 

Angela Güemes. 

A la generación del siglo X I X le ha tocado en 
suerte solemnizar el cuarto Centenario del Descubrí 
miento de América y primero de justo homenaje al 
gran Descubridor. 

¡Loor eterno á Cristóbal Colón, prototipo de fe y 
de constancia! 

. . . . La gloria de ese grande hombre, está en la 
conciencia pública.'! 

Jesús Moreno Flores. 

Itlalnamiquilizpa in Cristóbal Colón. 
Moteoyo-tlaneltoquiliz, moixtlamachiliz ihuan 

moyolchi-cahualiz, oquin tepitono mochtin in ixtla-
matque ihuan mochtin huéhuei motolinique in cent-
zentzon tlacanemiliztli. 

A LA MEMORIA DE C R I S T O B A L C O L O N . 

Tu fé, tu ciencia y tu valor, humillaron á todos 
los sabios y héroes de cien generaciones. 

Protasio Lara. 



Este Album se publica por acuerdo del Sr. Gobernador 
del Estado, Cral. Jesús H. Preciado, y bajo la 

dirección del Lic. Cecilio A . Robelo. 



EPIFANÍA DE: CRISTÓBAL COLÓN. 

( F A N T A S Í A E S P Í R I T A ) . 

E n las g r a n d e s m a n s i o n e s del E m p í r e o 
E s p l e n d o r o s a fiesta se prepara , 
E n h o n o r de l o s h o m b r e s eminentes 
Que en la T ierra t u v i e r o n su m o r a d a . 
L o s ángeles , de pié, reverberantes , 
E m p u ñ a n d o flamígeras e spadas , 
C o n ellas f o r m a n encendida b ó v e d a 
Que cubre en su extens ión inmensa va l la . 
E n l u m b r o s a r o t o n d a , c o ruscante , 
Un a l t í s i m o t r o n o se l evanta , 
Y en l o s escaños que al r edor se ext ienden, 
L a s po tenc ias del cielo están sentadas . 
E n la a l t a c i m a del rad iante t r o n o 
El S u p r e m o H a c e d o r p o s a su p lanta , 
Y al c o n c u r s o feliz que l o r odea , 
Apac ib le dir ige sus miradas , 
Y , en c lara v o z , de dulce me lod ía , 
Prof iere c o n a m o r es tas p a l a b r a s : 

« H o y que en la T ierra l o s h u m a n o s corren 
« A la n a c i ó n p o r W a s h i n g t o n f u n d a d a , l 
« P a r a ensalzar c o n j u s t o s regoc i jos , 
« De C r i s t ó b a l C o l ó n la g r a n d e h a z a ñ a , 
« E n el E m p í r e o el r e g o c i j o encuentre 
« D e esas fiestas de paz , sanc ión s a g r a d a , 
« Y á C o l ó n ensa l cemos cua l merece, 
« S e n t á n d o l o á M i Diestra S o b e r a n a . » 

Di j o el Señor> y le o r d e n ó á un ar cánge l 
Que h a s t a su t r o n o al héroe le l l evara ; 
Y se escuchó un r u m o r que p r o d u c í a n 
L o s ángeles b l a n d i e n d o sus e spadas . 

* 
* * 

D e n t r o l a va l la , un a r r o g a n t e a n c i a n o , 
V e s t i d o c o n un traje de escar lata , 



Se p r e s e n t a as i s t ido p o r el ángel , 
Y hac ia el s o l i o sus p a s o s a d e l a n t a , 
Y al l l e g a r á las g r a d a s super iores , 
L a s ce lestes p o t e n c i a s se l e v a n t a n , 
Y h o m e n a j e le r inden, reverentes, 
B a t i e n d o c o n a r d o r sus g r a n d e s a las . 
C u a n d o l l e g ó del t r o n o h a s t a l a a l t u r a , 
El a n c i a n o se p o s t r a , y c o n el a l m a 
L lena de a d m i r a c i ó n , á D i o s a d o r a . 
Dirigióle el S e ñ o r u n a m i r a d a 
C o n que i n u n d ó al a n c i a n o d e a legr ía , 
Y en a q u e l l o s m o m e n t o s r e c o r d a b a 
L a o v a c i ó n de I sabe l y de F e r n a n d o , 
C u a t r o s i g l o s a t rás , a l lá en E s p a ñ a ; 
P o r q u e a l fin se e n c o n t r a b a f rente á frente 
De Aquél en quien entonces e s p e r a b a . 2 

« L e v á n t a t e , C o l ó n , ven á M i Diestra , 
« D o g o z a r á s de b i enaventuranza , 
« Q u e merec i s t e p o r tu fe c o n s t a n t e 
« Y los a g r a v i o s de la r a z a h u m a n a . » 

Di j o el S e ñ o r , y á n u m e r o s a p l é y a d e 
De q u e r u b e s que en t o r n o r e v o l a b a , 
Ordenó q u e á l o s h o m b r e s eminentes 
Del m u n d o sub lunar , que su m o r a d a 
T u v i e r a n e n l o s Cie los ó en l o s a s t r o s , 
C o n d u j e r a n del s o l i o h a s t a las g r a d a s , 
P a r a h a c e r de C o l ó n la Ep i fan ía 
Y de su h o n o r t a m b i é n p a r t i c i p a r a n . 

* 
* * 

En l a r g a proces i ón , b a j o l a b ó v e d a 
Que l o s á n g e l e s f o r m a n c o n sus a las , 
V a n l l e g a n d o l o s h o m b r e s eminentes , 
B e n e f a c t o r e s de l a especie h u m a n a : 
Z o r o a s t r o el m a g o , a u t o r del Z e n d - A v e s t a , 
P r e d i c a d o r d e la m o r a l m á s s a n a , 3 
Al l a d o v a del ínc l i to C o n f u c i o , * 
Que en l a C h i n a enseñó la m o r a l p r á c t i c a , 
I n c u l c a n d o á l o s h o m b r e s que á sus p a d r e s 
C o n p i e d a d y t e m o r reverenc iaran . 
E n m e d i o d e los s a b i o s de la Grec ia 5 
El a ten iense S ó c r a t e s v a en m a r c h a , 6 
El que r e d u j o la m o r a l á c iencia, 
Enseñó l a v i r t u d de la t e m p l a n z a , 

Y, diciendo Conócete á tí mismo, 
A l m u n d o le de jó prec iosa m á x i m a . 
E n p o s c a m i n a de l o s Siete S a b i o s 
El d i re c to r de la r a z ó n h u m a n a , 
Ar is tóte les , s a b i o es tag ir i ta , 
Que en A t e n a s la L ó g i c a exp l i caba . 7 
El e s c l a v o E p i c t e t o v a c o j e a n d o , 
P e r o l leva l a faz i luminada 
C o n letreros d e luz en que v a escr i to : 
Resígnate y abstente en la jornada. 8 
Sigue o t r o e s c l a v o , el fabul i s ta E s o p o , 
Que á l o s h o m b r e s v i r tud les enseñaba 
Y p r e d i c a b a la m o r a l m á s p u r a 
H a c i e n d o que las bes t ias les h a b l a r a n . 9 
E l e s t o i c o Z e n ó n 10 v a c o n L i c u r g o , n 
L e g i s l a d o r g l o r i o s o de la E s p a r t a . 
C a m i n a s i lencioso y m e s u r a d o 
El o r a d o r que en la curul r o m a n a , 
Ardiente , d e r r a m ó g r a n e locuencia 
P o r s a l v a r de pe l ig ros á su p a t r i a , 
Y b a j o el b r a z o l l eva el g r a n v o l u m e n 
De Los Deberes y Las Tusculanas. 12 
C u a t r o a n c i a n o s , de t a l a r ves t ido , 
C o n p a s o m u y so lemne v a n en m a r c h a : 
C o p é r n i c o , que en l o s celestes o r b e s 
L a g r a n revo luc i ón a d i v i n a r a , 
Y que, p o n i e n d o al So l cual c e n t r o inmóv i l , 
A su r edor á l o s p lanetas lanza; 13 
El c i ego Gali leo , que á l o s a s t r o s 
Dir ig ió penetrante su m i r a d a , 
Y descubr i ó satél ites á Júpiter 
Y á Venus fases, y c o n la b a l a n z a 
L o s l í qu idos p e s ó y d i ó sus leyes, 
Y q u e el c a l o r del aire ca l cu lara 
C o n t u b o m i s t e r i o s o en que el mercur io 
O espíritu de v i n o a p r i s i o n a b a ; 
A n c i a n o venerable á quien la Iglesia 
C o n el peso a g o b i ó de su v e n g a n z a , 
P o r q u e el p res t i g i o de la Bib l ia r o m p e 
N e g a n d o que p a r a r a el So l su m a r c h a ; 14 
N e w t o n , que v i ó l a mis ter i o sa fuerza 
De l a g r a v i t a c i ó n , en la m a n z a n a 
Desprendida del á r b o l , c u y a s o m b r a 
Su a r d o r o s a c a b e z a re frescaba, 

Y que del Iris l o s co l o res t o m a 



Y revela los tonos de su gama; 15 
El último, Keplero, que las leyes 
De la mecánica celeste hallara, 
Y que siguió á los astros en sus orbes 
Y midió su volumen y distancia; 16 
Luego va Torricelli, que la atmósfera 
Con el mercurio pesa y aquilata; 17 
Sigue Pascal, el sabio matemático, 
El ingenuo cristiano que clavara 
Agudo dardo en el malvado pecho 
Del Jesuíta procaz, con su palabra. 18 
Un anciano risueño y bondadoso 
Tras el sabio Pascal sigue en la marcha, 
Filósofo profundo, que á las gentes 
Enseñó á usar de la razón humana; 
Que —si Dios no existiera —siempre dijo— 
Preciso íuera que el hombre lo inventara; 
Que trazó los caminos de la Historia; 
Que á los Jesuítas arrancó la máscara; 
Que propugnó valiente la Justicia; 
Que destrozó con su punzante sátira 
Las vanas religiones que en el mundo 
Llaman los sacerdotes reveladas, 
Y que enseñó que á Dios debe adorársele, 
Erigiendo un altar en nuestras almas; 
Es el anciano peregrino 3' sabio, 
El sublime Voltaire, el gran patriarca. 19 
Forman compacto grupo cinco sabios, 
Que una vivida luz su rostro baña: 
Franklin, que el rayo arrebató á los cielos, 
Y el cetro á los tiranos de su patria; 20 
Galvani, que aplicó la fuerza eléctrica 
A los músculos muertos de una rana, 
Y descubrió la poderosa influencia 
Del peregrino flùido en las substancias; 21 
Volta, que acumuló con grande ingenio 
De ese flùido sutil la fuerza rara, 
Y á la Química abrió nuevos senderos, 
Y la meta extendió de la Dinámica; 22 
Ampère, que sorprendió de Electro y Magnes 
Y al mundo reveló las dulces pláticas; 23 
Y Morse, iluminado por la chispa 
Mensajera veloz de la palabra; 24 
Sigue el gran Lavoisier, que de las linfas 
Los átomos sagaz analizara. 25 

Jacquard 26 y Parmentier van de la mano, 27 
Cubierto el uno con la veste blanca 
De labor femenil, de sus telares, 
Y el otro ostenta la sencilla planta 
Que de América Drake transporta á Europa, 
Con que á Francia del hambre libertara. 
Sigue luego Jenner, el que á la muerte, 
De víctimas miríadas arrebata, 
Descubriendo, felice, la vacuna, 
Que en todo el orbe con amor propaga. 28 
Laplace camina con el rostro alegre 
Porque ha mirado ya con luz muy clara 
Que de Dios la existencia no es hipótesis, 
Pues que lo siente ya dentro del alma. 28 bis. 
Stephenson y Watt y Fulton corren 29 
En alas del vapor, que un poco de agua, 
Aprisionada en resistente tubo, 
Produce con ardor y se dilata. 
Va Vicente de Paul, el gran filántropo, 
Rodeado de niños, que su marcha 
Retardan sin cesar, porque las manos 
Le besan coii amor, y algunos le hablan. 30 
En pos del justo y bondadoso anciano, 

Y como escolta de respeto, avanzan 
Muchas matronas que su cuerpo cubren 
Con sa}'a azul 3̂  sendas tocas blancas: 
Esas mujeres de semblante humilde, 
Del Alma Caridad son las Hermanas. 

* 
* 

La grande procesión toca á su término: 
Los que la forman tiéndense en dos alas, 
Y un ángel con clarín de voces de oro, 
De una reina proclama la llegada: 
Es la reina Isabel, la gran Católica, 
La que sus jo3-as y bienes empeñara 
Para armar las sencillas carabelas 
En que Colón aventuró su marcha, 
Y que al indio libró de ser esclavo 
Del ibero rapaz, con leyes sabias. 
Precedida de hueste numerosa 
De monjes, llega á la mansión sagrada, 
Y la siguen Las Casas 3- Marchena 31-32 
En sus manos llevando la gran cauda. 



Cuando al trono llegó, con faz humilde 
En que amor y ventura se retratan, 
Ante el Señor postróse reverente, 
Y en seguida subió las altas gradas, 
Y, obediente al mandato de un querube, 
En el amplio escabel posó su planta. 
El ángel del clarín de voces de oro, 
Con sonoros acordes en que aclama 
El triunfo de Colón, al fin advierte 
Al glorioso concurso de las almas 
Que Dios, omnipotente y bondadoso, 
La fiesta anunciará con su palabra. 
Levántase el Señor, abre sus labios, 
Y con voz amorosa así les habla: 

«Hoy que en la Tierra los humanos corren 
«A la nación por Washington fundada, 
«Para ensalzar con justos regocijos, 
«De Cristóbal Colón la grande hazaña, 
«En el Empíreo el regocijo encuentra 
«De esas fiestas de paz sanción sagrada, 
«Y á Colón ensalzamos cual merece, 
«Sentándolo á Mi Diestra soberana; 
«Hoy se abren á su espíritu las puertas 
«De la mansión de eterna bienandanza, 
«Que la merece por su fe constante 
«Y los agravios de la raza humana. 
«Id á los astros do moráis ahora, 
«Y proclamad entre las buenas almas 
«Que el gran Descubridor de un Nuevo Mundo 
«En el planeta que la Tierra llaman, 
«En Mi gloria se encuentra venturoso, 
«Do gozará de eterna bienandanza, 
«Después de cuatro siglos de tormentos 
« Por el crimen atroz que lo manchaba, 
«De vender á los indios como esclavos 
«En las tierras que yo le revelara; 
« Porque las almas de los mundos todos 
«Sólo llegan á Mí inmaculadas.» 

Habló el Señor, 3' los celestes coros 
Himnos suaves cantaron de alabanza; 
El rostro de Colón iluminóse 
Con aureola de luz vivida y blanca, 
Y alejáronse luego los espíritus, 
Lanzándose al espacio con sus alas. 

En lóbrega región del ancho espacio 
Tres figuras divísanse agrupadas, 
De torva faz y de mirar sombrío, 
Y que en lugar de manos tienen garras 
Con que el pecho se rasgan y destrozan 
Por cruel envidia que su seno inflama: 
Una es la de Fernando, el rey aleve 
Que la fe de Colón siempre burlara, 
Faltando á sus solemnes compromisos 
Y desdeñando su sin par hazaña; 
Del obispo Fonseca es la segunda, 
Pastor taimado de la grej' romana, 
Que al noble genovés se opuso siempre 
Con perfidia, con odio y con infamia; 
Del fiero Bobadilla es la postrera, 
El ignorante y miserable rábula 
Que ató las manos de Colón con hierros 
Y cual á un criminal mandólo á España. 
Del héroe la apoteosis contemplaron, 
Y á una señal del ángel que los guarda, 
Sus alas extendieron de murciélago 
Y á sus antros con ímpetu se lanzan. 

L i c . C E C I L I O A . R O B E L O . 

Octubre 12 de 1892. 



NOTAS. 

(1) Los Estados Unidos de América, para solemnizar el IV Centenario del Descubri-
miento de América, hicieron en Chicago una Exposición Internacional. 

(2) El 16 de Abril de 1493 llegó Colón á Barcelona á dar cuenta á los re\res de Es-
paña de su descubrimiento. Entró á la ciudad como un conquistador romano. Primero 
iban los Indios, pintados á su usanza y adornados con atavíos de oro; seguían varias 
especies de loros vivos y otras aves desconocidas; varias plantas,, diademas, brazaletes y 
otros adornos de oro de los Indios; al último iba Colón, á caballo, rodeado de una bri-
llante comitiva española. Los soberanos, Isabel y Fernando, mandaron colocar en pú-
blico su trono y allí lo esperaron, vestidos de gala. Al aproximarse Colón se pusieron en 
pie los reyes; él dobló la rodilla y les pidió la mano para besársela, pero ellos lo levanta-
ron con la mayor benignidad y le mandaron que se sentara en su presencia. Colón hizo 
la descripción de su viaje; los reyes escucharon sus palabras con profunda emoción, y, 
cuando hubo acabado, se postraron en tierra, levantaron al cielo las manos, bañados 
los ojos en lágrimas, y ofrecieron á Dios la efusión de sus gracias; los circunstantes si-
guieron su ejemplo, y en medio de un profundo y solemne entusiasmo, el coro de la capi-
lla real entonó el Te üeum Laudamus. Dice Las Casas: «parecía que en aquella hora co-
municaban todos celestiales delicias.» 

(3) Zoroastro fué el reformador de la religión de los antiguos Persas, de los Partos 
y de los Guebros. La religión de Zoroastro admitía dos principios opuestos, Ormuzd, el 
bien, y Abrimán, el mal, sobre los cuales había otro Dios supremo, Zervano-Akereno; 
(el principio del mal lo representan con el Diablo, y el del bien, con Dios); regulaba la vi-
da pública por la vida privada y anunciaba penas y recompensas después de la muerte. 
Consignó sus doctrinas en unos libros, llamados Nosks, que le había dictado el mismo 
Ormuzd, sirviendo sus restos para la formación del Zend-Avesta (Voz viva). 

(4) Confucio nació en 551 A. J. Desempeñó desde su juventud muchos cargos admi-
nistrativos; pero á la edad de 24 años renunció á todo empleo para entregarse á la me-
ditación, y formó el proyecto de reformar las costumbres de su país. Recorrió con este 
objeto muchas provincias, y se vio bien pronto rodeado de crecido número de discípulos, 
que le ayudaron en su noble empresa. Conociendo su sabiduría, el rey de Lou lo llamó á 
su corte'v lo nombró su primer ministro. Durante su administración, Confucio corrigió 
las costumbres, reformó la justicia é hizo prosperar la agricultura y el comercio; pero el 
rey, demasiado amante de los placeres, se cansó pronto de los consejos prudentes del iiló-
sol'o, y éste se vió obligado á alejarse de la corte. Vuelto á la vida privada, empezó de 
nuevo á recorrer las provincias, predicando por todas partes la moral, v escribió las 
obras que le han inmortalizado. Murió en 479 A. J., rodeado de sus discípulos, que le 
tributaron una especie de culto. Confucio enseñó una filosofía práctica. Una de sus prin-
cipales obras es el Hiáo-king (Diálogo sobre la piedad filial). 

(5) Con el nombre de Los Siete S¿ih¡os de la Grecia se conocieron siete varones de la 
antigüedad, á quienes se atribuyó tanta sabiduría, que recibieron este título como por 
excelencia, no obstante referirse'á una época en que el saber en todos sus ramos no era 
la cualidad de que menos podían gloriarse los Helenos. 

De éstos fué el primero Thales de Mileto. Inventó en Grecia la Geometría y sobresa-
lió en la Astronomía, siendo uno de los primeros que explicaron científicamente los eclip-
ses, y predijo uno que se verificó el año 585 A. T. Preguntado ¿qué cosa era la más di-
fícil? respondió, que conocerse á sí mismo. 

El segundo fué Solón, ateniense, á quien, mostrándole ostentoso Creso, rey de Lidia ; 
sus grandes tesoros, preguntado á quién tenía por más feliz del orbe, le respondió, que a 
cierto Tello, pobre y virtuoso, que había conocido viviendo en una chocilla de Atenas: 
mucho más feliz que tú. ¡oh rey! puesto que ni puede entre nosotros decirse verdadera fe-
licidad lo que está sujeto á la 'voluntad de los tiempos, ni alguno puede decirse bienaven-



turado antes de su muerte. Sentencia de que se acordó después Creso, cuando cautivo 
por Ciro y condenado á ser quemado, al tiempo de arrojarlo en la pira, llamando repeti-
das veces á Solón, fué por Ciro preguntado: qué Solón ó qué Dios era aquél que llamaba; 
á que satisfaciéndole Creso con la memoria de ver en él verificada la sentencia del sabio, 
obtuvo de Ciro la vida con el gobierno de una provincia, movido de compasión y desen-
gañado de la instabilidad humana. 

El tercero fué Chilón, lacedemonio: solía decir, «que nada se debía desear con extre-
mo: Xe quid nimium cupias.» 

El cuarto, Bias Prieneo, acostumbraba decir «que convenía amarnos como si alguna 
vez nos hubiésemos de aborrecer.» Al huir todos sus compañeros de Priena, su ciudad, 
asaltada por los enemigos, llevando cada cual lo más que pudo de sus bienes, instado 
para que ejecutase lo propio: «Ya lo hago, —dijo— pues conmigo llevo todas mis cosas: 
Omnia mea mecum porto.» 

Los otros tres fueron: Pitaco Mityleneo, Cleóbulo y Periandro de Corintio; de los 
cuales nada de especial dicen los historiadores. 

(6) Sócrates nació el año 470 A. J. Creyó haber recibido la misión especial de refor-
mar á sus compatriotas, y se vio pronto rodeado de un gran número de jóvenes que 
formaba con sus lecciones. Dió ejemplo de todas las virtudes públicas y privadas, y se 
señaló por su desinterés, su generosidad y su igualdad de alma. Es bien sabido que su 
esposa Xantipa puso más de una vez á prueba su paciencia; y mereció, al fin, que el orá-
culo de Delfos le proclamase el más sabio de los hombres. Por sus atrevidas censuras se 
grangeó muchos enemigos v tres émulos suyos: Anito, Melito y Licón, se unieron contra 
él y le acusaron de corromper la juventud y de introducir divinidades nuevas. No quiso 
Jefenderse y á pesar de su inocencia, fué condenado á beber la cicuta. Sufrió la muerte 
:on un valor y resignación admirables el año 400 A. J. Obligó á los filósofos á que no se 
ocuparan más que del hombre y de la moral y repetía sin cesar la máxima de Conócete 
á tí mismo; combatió á los sofistas que discurrían sobre todas las cosas y pretendían 
que nada ignoraban; decía que, con respecto á él, todo lo que sabía era que no sabía mi-
da. Creó la ciencia de la moral, distinguió las diferentes especies de virtudes (prudencia, 
templanza, fortaleza y justicia), recomendó la práctica del bien como el medió más segu-
ro para la felicidad; demostró con argumentos nuevos la existencia de Dios, de una Pro-
videncia y de la inmortalidad del alma. Sus escritos han sido más útiles á la humanidad 
que los del P. Kempis. 

(7) Aristóteles, llamado el Príncipe de los filósofos, nació el año 584 A. J. Después 
de ser el maestro de Alejandro el Grande, se fijó en Atenas y fundó en un paseo próximo 
á ia ciudad, llamado el Liceo, una nueva escuela que tomó el nombre de Liceo; se lla-
mó también c-scuela Peripatética (de la palabra griega peripatos, paseo). Aristóteles es 
el genio más vasto de la antigüedad; abrazó todas las ciencias conocidas de su tiempo y 
creó también muchas. En psicología clasifica las facultades del alma y considera ésta co-
mo el poder oculto que produce y sostiene la organización. En teodicea, funda la demos-
tración de la existencia de Dios en la continuación del movimiento, y presenta á Dios co-
mo el fin ó el término del mundo, como el centro á que todos aspiran. En moral hace 
consistir la virtud en el equilibrio de las pasiones y en un justo medio, entre los excesos 
En política propone como objeto á la sociedad, la utilidad. Murió en 322, á la edad de 
sesenta y dos años. 

(8) Epicteto, filósofo estoico; fué primero esclavo en Roma y tuvo por maestro á 
Epafrodito, liberto de Nerón. Tenía una paciencia inalterable; habiéndole roto un día 
una pierna su maestro, castigándole, Epicteto se contentó con decirle: «Yo os había pre-
dicho que me la romperíais.» Toda la moral de Epicteto se reducía á estas dos palabras: 
Abstente, resígnate. Escribió un Manual de filosofía, que se reduce á prescribir la indife-
rencia, no para obrar, sino para sufrir. Ordena que no nos cuidemos de las cosas exter-
nas, que no aumentemos nuestra propia infelicidad, que nos conformemos con el destino 
en vez de querer luchar con él, 3- que no deseemos ni amemos nada, evitando así el dolor 
de perder algo. Las máximas de este esclavo son más útiles al hombre que las de Igna-
cio de Loyola. 

(9) Esopo nació en Fr ig ia en el siglo VI A. J. Fué esclavo de un tal Jadmón que le 
dió la libertad. Habiéndose adquirido gran reputación por su talento para el apólogo, 
Creso le llamó á su corte y le colmó de favores. Lo envió después á Delfos para consul-
tar al oráculo, pero habiendo irritado á los habitantes por la severidad de su lenguaje, 
fué preso por ellos y le acusaron de sacrilego, calumniándolo con que había robado una 
copa de oro consagrada á Apolo , y lo precipitaron de lo alto de una roca en 560 A. J. 

(10) Zenón, fundador del estoicismo. Nació en la Isla de Chipre, 340 años A. J. En-

trando por casualidad en la tienda de un librero, encontró en ella las memorias de Jeno-
fonte acerca de Sócrates, y tomó desde entonces una afición tan decidida á la filosofía, 
que se dedicó exclusivamente á su estudio. Abrió á la edad de 40 años una escuela bajo 
un célebre pórtico de Atenas, llamado el Pécilo;deaquí procede el nombre de esta escuela, 
pórtico ó escuela estoica (delgriego stoa, pórtico). La solidez de sus lecciones,la sublimi-
dad de su moral y aun más, el buen ejemplo que daba con su conducta, le atrajeron multi-
tud de discípulos. Zenón se propuso restablecer en toda su autoridad la virtud, alterada 
por los epicúreos,}- la verdad, alterada por los escépticos. No admitía otro bien que la vir-
tud, ni otro mal que el vicio. Murió de edad muy avanzada, venerado de todo el mundo. 

(11) Licurgo, legislador de los Lacedemonios, hijo de Eunotne, rey de Esparta. Ha-
biendo muerto muy joven el año 898 A. J. Su hermano mayor Polydeoto, que había ocu-
pado el trono después de Eunome, sin dejar más hijos que uno de que estaba encinta su 
esposa al tiempo de su fallecimiento, ofreció ésta la corona á Licurgo, prometiendo ma-
tar á su hijo si consentía en casarse con ella. Licurgo rechazó estas ofertas culpables y 
luego que nació el príncipe, que se llamó Carilao, se contentó con el título de tutor de su 
sobrino; gobernó como tal, hasta la mayoría del joven Carilao. Dió á su patria una le-
gislación que por mucho tiempo hizo su gloria. Dícese que después de haber hecho jurar 
á sus conciudadanos que 110 harían alteración alguna en sus leyes, marchó para un largo 
viaje y no volvió jamás. 

(12) Cicerón no sólo fué el primer orador de los Romanos, sino también filósofo muy 
distinguido. Sus obras de Moral son admirables. 

(13) Copérnico sometió á un nuevo examen todos los sistemas propuestos por los 
astrónomos y se fijó en el sistema que hace girar todos los planetas alrededor del Sol, de 
Occidente á Oriente, y que da á la Tierra dos movimientos: uno de rotación sobre sí mis-
ma y otro de revolución alrededor del Sol. Temiendo las contradicciones de los teólo-
gos, no publicó sus ideas hasta el fin de su vida v le dedicó su obra al Papa Paulo III. 
(1473-1543.) 

(14) Galileo. Habiendo publicado una obra en la que exponía, según Copérnico, el 
movimiento de la Tierra y la inmovilidad del Sol, se vió denunciado eti 1633 ante el tri-
bunal de la Inquisición en Roma, por haber enseñado una opinión que se tenía por con-
traria al texto de la Biblia; condenado por este terrible tribunal, á la edad de 60 años, 
fué obligado á abjurar, de rodillas, lo que los frailes juzgaron errores y permaneció en-
cerrado por un tiempo indefinido. Después de haber pronunciado la abjuración, no pudo 
contenerse y dijo á media voz: E pur si mu o ve (y sin embargo, se mueve). Luego que sa-
lió de la cárcel, se retiró por orden del gobierno á un pueblo de lascercanías de Florencia, 
donde perdió la vista, desgracia que soportó con magnánima resignación, esperando 
tranquilo la muerte, que acaeció en 9 de Enero de 1642, á la edad de 78 años, el mismo 
día en que nació Newton. Galileo fué el verdadero inventor de la filosofía experimental: 
se le debe el descubrimiento de las leyes del peso, la invención de la péndula, de la balan-
za hidrostática, del termómetro, del compás de proporción y del telescopio (1609); con 
este último instrumento hizo una multitud de observaciones que cambiaron la faz de la 
Astronomía y pusieron en claro el sistema de Copérnico. 

(15) Newton, ilustre sabio inglés que nació en 1642. Antes de cumplir 23 años hizo 
los dos mejores descubrimientos en Matemáticas, el del binomio que lleva su nombre y el 
del cálculo infinitesimal, que llamó cálculo de fluxiones. En 1665 salió de Cambridge hu-
yendo de la peste y se retiró á Wolstrop, y allí fué donde viendo caer una manzana, con-
cibió, con motivo de un hecho tan común, la primera idea de la gravitación universal y 
del sistema del mundo. Otro de los fundamentos de su gloria, es la descomposición de la 
luz y el descubrimiento de las principales leyes de óptica. Murió en 1727. Su epitafio 
concluye con estas palabras: Sibigratulentur mortales tale tantumque extitisse humani 
generis decus. 

(16) Kepler, célebre astrónomo, nació en 1571. Estableció sobre bases sólidas el sis-
tema de Copérnico; tuvo la gloria de descubrir las leyes sobre que descansa la Astrono-
mía moderna, leyes que llevan todavía su nombre. Anunció el paso de Mercurio y de Ve-
nus sobre el disco del Sol para 1631. 

(17) Torricelli, célebre físico italiano que nació en 1608 y murió en 1647. Inventó el 
barómetro (1643). 

(18) Pascal, célebre matemático y gran escritor francés. A la edad de doce años 
consiguió, sin auxilio de ningún libro y con sólo haber oído la definición de geometría, 



encontrar las 32 primeras proposiciones de Euelides. Antes de los diez y seis años com-
puso un tratado de las secciones cónicas, y á los diez y ocho años inventó una máquina 
aritmética, que ejecutaba los cálculos más complicados; en 1854- encontró el Triángu-
lo aritmético, medio ingenioso y fácil de resolver un gran número de problemas; hacia el 
mismo tiempo fijó las bases primeras del cálculo de probabilidades; en 1658 dió la teoría 
de la polea, que ninguno había podido encontrar hasta entonces; completó las indaga-
ciones de Torricelli sobre el barómetro; poco después hizo éjecutar el célebre experimen-
to del Puy de Dome, que puso fuera de duda la pesantez del aire. En 1653 publicó un tratado 
del equilibrio de los licores, que hizo dar un gran paso á la hidrostática; inventó el carre-
toncillo de una rueda, el carromato y la prensa hidráulica. Educado en los principios de 
una religión austera, Pascal se unid á los jefes del partido jansenista y abrazó con ardor 
su causa. Publicó las famosas Cartas Provinciale^ en que combatió la relajada moral 
de los jesuítas, va con un gracejo cómico, ya con una elevación de estilo de que no había 
habido ejemplo" Esta obra fué suficiente para colocar á Pascal en el primer rango de Ios-
escritores v su publicación formó como una nueva era en la lengua francesa. Murió en 
1662, á los 39 años de su edad y entregado á los ejercicios de una piedad exaltada. 

(19) Voltaire, poeta, filósofo, historiador. Es el escritor más universal de los tiem-
pos modernos. En historia, fué uno de ios primeros que introdujeron la crítica del estu-
dio de los hechos. Con la zapa de su filosofía demolió el vetusto edificio de las religiones 
reveladas. Hizo mucho bien sin ostentación, defendió en todos los casos ios derechos de 
la justicia y de la humanidad. Es el hombre de quien se ha hablado más en pro y en con-
tra á la vez; pero cualquiera que sea la opinión que se haya formado de su carácter y de 
sus doctrinas, no se puede negar que es uno de los ingenios más brillantes de la Francia 
y que ejerció durante medio siglo tina verdadera dictadura sobre la literatura y la filoso-
fía. Su espíritu se duerme todavía sobre la humanidad. El gran Víctor Hugo, después 
de haber sido en su juventud uno de los detractores de Voltaire, en la fiesta del centena-
rio de su muerte, 30 de Mayo de 1878, en un brillantísimo discurso que pronunció, ádes-
pecho de Monseñor Dupanloup, decía: 

«Señores: Hay entre dos servidores de la humanidad, que han aparecido con diez y 
ocho siglos de intervalo, una misteriosa relación. Combatir al fariseísmo, desenmasca-
rar la impostura, sepultar las tiranías, las usurpaciones, las supersticiones; destruir los 
templos, substituyendo á lo falso, lo verdadero; atacar la magistratura feroz, el sacerdo-
cio sanguinario, tomar un látigo y expulsar á los mercaderes del santuario; reclamar la 
herencia de los desheredados; proteger á los débiles, á los pobres, á los enfermos; luchar 
por los oprimidos y por los perseguidos, es la guerra de Jesucristo. ¿Y cuál es el hombre 
que hace esta guerra? Es Voltaire. (Bravos.) La obra evangélica tiene por complemen-
to la obra filosófica. El espíritu de mansedumljre ha comenzado, el espíritu de tolerancia 
le ha seguido. Digámoslo con un sentimiento de profundo respeto: Jesús ha llorado, Yol-
taire ha sonreído; y de aquella lágrima divina y de esta sonrisa humana, se ha hecho la. 
dulzura de la civilización actual. (Aplausos prolongados.) Jamás ningún sabio intenta-
rá quebrantar esos dos augustos puntos de apoyo de la l'abor social: la justicia y la es-
peranza, y todos respetarán al juez si encauza la justicia, y todos venerarán al sacerdote 
si representa la esperanza. Pero si la magistratura se llama la tortura, si la iglesia se 
llama la Inquisición, entonces la humanidad las mira de frente y dice al juez: «Yo no 
quiero la ley,» y dice al sacerdote: «Yo no quiero tu dogma; yo no quiero tu verdugo en 
la tierra y tu infierno en el cielo.» (Viva sensación. Aplausos.) Y entonces la filosofía se. 
presenta "acusadora y denuncia al juez á la justicia, 3' denuncia al cura á Dios. (Aplau-
sos prolongados.) Esto es lo que ha hecho Voltaire.» 

(20) Benjamín Franklin nació en Boston en 1706, hijo de un pobre fabricante de ja -
bón; al principio fué cajista de una imprenta; pero en 1729 pudo ya establecer, con los 
ahorros c¡ue había hecho, una imprenta en Filadelfia, con la que se proporcionó una sub-
sistencia independiente y holgada. Al mismo tiempo se entregaba al estudio de las cien-
cias, hacía preciosos descubrimientos sobre la electricidad é INVENTÓ EL PARARRAYO. Tu-
vo una gran parte en la declaración de la independencia de los Estados Unidos (1776), y 
pasó comisionado á Francia para pedir socorros. Fué recibido en París con entusiasmo 
y consiguió todo lo que pedía (1778). En 1783 firmó el tratado de paz que afianzaba la 
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frailes que acaparaban en sus abadías 3- conventos todos los productos alimenticios de 
la tierra; perfeccionó el medio de hacer el pan, hizo adoptar la molienda económica que 
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(28) Jenner, célebre médico inglés, nació en 1749 3- murió en 1823. Se cuenta en el 
número de los bienhechores de la humanidad por haber descubierto y propagado la va-
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Cuando se dió lectura en el Instituto á su obra Cosmogonía, Napoleón, que estaba 
sentado junto á él, le dijo: 

—Colega, no habláis de Dios en vuestro libro. 
—No necesitaba y o de esa hipótesis —contestó Laplace. 

(29) I. Watt, hábil mecánico inglés, nació en 1736 y murió en 1819. Ferfeccionó la 
máquina de vapor de Newcomen y de Brigthon, con adiciones muy esenciales (el conden-
sador, el empleo exclusivo del vapor para el movimiento de los émbolos, la precisión ma-
temática de los resultados), siendo desde esta época (1764), desde cuando ha podido re-
cibir esta máquina sus aplicaciones más importantes. 

II. En 1830 se verificó en Liverpool, Inglaterra, un suceso que determinó la creación 
de los ferrocarriles. L o s directores del ferrocarril de Liverpool á Manchester se resolvie-
ron á adoptar para el servicio del camino el uso de las locomotivas,, en lugar de las má-
quinas de vapor fijas destinadas á remolcar wagones, como se había propuesto al prin-
cipio. Al efecto convocaron á todos los constructores de Inglaterra para que presenta-
ran modelos de locomotivas . Se adjudicó el premio á la locomotiva el Cohete, de Jorge 
y Roberto Stephenson. . 

III. A Roberto Fulton, ingeniero americano, pertenecen el mérito y la gloria de ha-
ber creado, en sus condiciones prácticas, la navegación de vapor. En Agosto de 1S03 
fué lanzado al Sena, en pleno París, un buque de vapor construido por el hábil yankee, 
pero no habiendo encontrado en Europa la entusiasta acogida que merecía por su admi-
rable invento, vo lv ió á América, después de haber tomado todas las precauciones nece-
sarias para dotar á su país con tan grande descubrimiento. El 10 de Agosto de 1807, el 
CIcrmont, gran buque de vapor construido por Fulton, fué lanzado en el río del Este, en 
Nueva York. Fulton murió en Nueva York, en 1815, después de haber creado para su 
país la causa más poderosa de su prosperidad. 

(30) Vicente de Paul , varón célebre por su filantropía, nació en 1576 de una familia 
pobre. Cuando era n iño guardaba el rebaño de su padre. Se ordenó de sacerdote cató-
lico en 1600. En una travesía de Marsella á Narbona, lo apresó un pirata tunecmo y lo 
vendió como esclavo, convirtió á su amo que era un saboyano renegado y regresó con él 
á Francia al cabo de d o s años. Fundó cofradías de caridad; visitaba por t oda Francia á 
los enfermos, presos y condenados á galeras, y hacía cuantos esfuerzos le eran posibles 
por mejorar su triste" suerte. Haciendo una visita de esas en Marsella ocupó el lugar de 
un forzado, padre de familia, cuya desesperación le había conmovido. Fundó en 1634 la 
institución de las Hermanas de 'la Caridad para la asistencia y servicio de los pobres en-
fermos. Se le debe igualmente el establecimiento de las Casas de Expósitos; en 1653 fun-
dó un hospicio para 8 0 ancianos y poco después, el hospital general de los pobres en la 
Salitrería. Murió en 1660, querido y venerado de todos. La Iglesia católica hizo de él 
un Santo. 

(31) A raíz de la conquista de México vinieron, como misioneros, doce frailes fran-
ciscanos y poco después otros muchos de órdenes diferentes. Estos frailes moderaron los 
ímpetus de los salvajes conquistadores que habían reducido á los indios á la esclavitud; 
y esos frailes fueron l o s que extendieron la conquista haciéndola más humanitaria. En-
tre esos frailes se distinguió, por su ardiente celo en favor de los indios, el venerable Bar-
tolomé de las Casas, que fué obispo de Chiapas. 

(32) Rechazado Cristóbal Colón en la corte de Portugal, adonde había ido á ofrecer 
el descubrimiento del Occidente de la India, se fué á España, y en 1484, caminando á la 
ciudad de Huelva en busca de un cuñado suyo, pasó por la Rábida, convento de francis-
canos, y se acercó á l a portería á pedir pan y agua para su hijo Diego, niño de doce años. 
Mientras recibía este último refrigerio, el guardián del convento, Fr. Juan Pérez de Mar-
chena, pasó casualmente por allí, le causó admiración la presencia de aquel extranjero y 
entabló conversación con él, de la que resultó por el interés que encontró en ella, que el 
guardián lo detuviera c o m o su huésped. En aquellos silenciosos claustros se discutió 
el proyectado viaje de Colón, con el guardián y el médico del lugar, García Fernández. 
Persuadido el P. Marchena de la conveniencia que resultaba de que Colón llevase á cabo 
su gigantesca empresa, le dió una carta de recomendación para Fr. Fernando de Tala-
vera, confesor de la reina Isabel la Católica. Rechazado Colón por la corte de España, 
se decidió á marchar á Francia, pero al volver á la Rábida para recoger á su hijo Diego, 
Marchena le escribió á la reina Isabel y consiguió que ésta llamase á Colón, y él lo acom-
pañó á la corte d o n d e lo defendió con entusiasmo. Aunque Colón volvió á ser rechaza-
do, la reina lo l lamó de nuevo y organizó el viaje del descubrimiento. Sin los oficios de 
Marchena, el descubrimiento de América se hubiera retardado indefinidamente, ó acaso 
no lo hubiera hecho Co lón . 

HIMNO. 

C O R O . 

En honor de ese genio gigante 
Que al Antiguo le dió un Nuevo Mundo, 
Con fervor y respeto profundo 
Entonemos un himno de amor. 

I 

En tu mente brillaba una idea 
Cual antorcha de luz refulgente, 
Y á los reyes 3' al sabio imprudente 
Los cegó con su gran esplendor. 

Isabel 3' Marchena entrevieron 
Los fulgores de aquel pensamiento, 
Y le dieron á tu ánimo aliento, 
Inspirados, sin duda, por Dios. 

II 
Con marinos que tiemblan de miedo 

Te lanzaste por mares ignotos, 
Y elevando hasta el cielo tus votos, 
Perseguiste la ruta del sol. 

Tras de luengos y de hondos pesares 
Que abatieron tu càndida frente, 
Una noche serena y ardiente, 
Una luz á tus ojos brilló. 

III 
«¡Tierra! ¡Tierra!» gritó un marinero, 

Y los otros se muestran vencidos, 
Y á tus plantas se postran rendidos, 
Admirando tu fe y tu valor. 

En la tierra, posada tu planta, 
Entonaste plegaria ferviente, 
Y esa tierra, piadoso y creyente, 
Consagraste á Jesús S A L V A D O R . 
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IV 
A la Iberia tornaste gozoso, 

Y los reyes por héroe te aclaman, 
Y las gentes doquiera te llaman 
El insigne y sin par bienhechor. 

¿Quién creyera, Colón, al mirarte 
Disfrutando de honor y de gloria, 
Que esa dicha falaz, transitoria, 
Se trocara después en dolor? 

V 
Cuando tornas al mundo que hallaste, 

Cruel envidia tu paz envenena; 
Y te ligan con férrea cadena 
Cual si fueras un gran criminal. 

¡Ay! si hubieran velado tu cuna 
De la Grecia ó de Roma los lares, 
Erigídote hubieran altares 
Para, ardientes, tu gloria ensalzar. 

VI 
En Tu T I E R R A , la América hermosa. 

Desde el Ande al Ontario profundo, 
Es tu nombre el primero del mundo 
Y te amamos con tierna pasión. 

Los raudales del grande Amazonas 
Y las ondas del Niágara hirviente, 
Siempre cantan en tono rugiente: 
«¡Gloria eterna á C R I S T Ó B A L C O L Ó N ! » 

C E C I L I O A . R O B E L O . 

• 

•f 

HUITZILOPOCHTLI. 
E S T U D I O C R Í T I C O — E T I M O L Ó G I C O 

POR EL LIC. 

C E C I L I O A . R O B E L O , 
Director del Museo Nac ional de Arqueo log ía , His tor ia y Etnología . 
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C o d e x . M a ^ l i a b . pac^. 4 - 3 . 

Huitzilopochtli. 



Huitzilopochtli. El dios de la 
guerra- entre los mexicanos. Los 
conquistadores y sus cronistas lo 
llamaban Vichilobos, y á su templo, 
en los afueras de México, Huitsilo-
pochco, lo l lamaron Chunibiisco. 

Es muy varia y curiosa la teogo-
nia de Huitsilopochtli, y los histo-
riadores no están de acuerdo en el 
origen humano de este dios. 

El verdadero origen mitológico 
del dios se encuentra en el Có-
dice Zumárraga. Según él, antes 
de la existencia del Universo, el dios 
increado Ometecutli ó Tonacatecu-
II i, con su esposa Omecihuatl ó 7o-
nctcciCihuall, moraban en el cielo dé-
cimo tercero Esta pareja divina 
procreó cuatro hijos: el primogéni-
to fué Tlatlauhqui Tescallipoca; el 
segundo, Yayauhqm Tescallipoca; 
el tercero, Quetsalcoatl, y el últi-
mo, Omileotl, «dios de hueso,» por-
que nació sin carnes, era sólo el 
esqueleto. Y este Omiteoil fué ado-
rado por los mexicanos con el nom-
bre de Huitsilopochtli• por ser zur-
do, opochtli. Esta prosapia de dio-
ses pasó setecientos años en inac-
tividad, hasta que se reunieron á 
conferenciar sobre la creación del 

mundo, y acordaron que se encar-
gasen de ella Quetsalcoatl y Hui-
tsilopochtli. En un período de 676 
años crearon doce cielos, organi-
zaron el agua, crearon la tierra, el 
sol y la luna, y, por último, ó los 
dioses inferiores y á los gigantes. 
Al fin de este período Huitsilopoch-
tli vió revestirse de carne su es-
queleto. 

Después de este período en que 
se verificó la Creación, Tlatlauhqui 
Tescallipoca y Quetsalcoatl em-
prenden una lucha, que dura siglos, 
disputándose el cargo de alumbrar 
el mundo,-y convirtiéndose en sol 
alternativamente. Ni durante esta 
contienda ni después, vuelve á ha-
cerse mención de Huitsilopochtli. 
( V . COSMOGONÍA.) 

En el Códice Ramírez, precioso 
manuscrito encontrado por el sabio 
D. Fernando Ramírez en la biblio-
teca del ex-convento de San Fran-
cisco de México, se lee: 

«Traían consigo un ídolo que 11a-
«maban Huitsilopochtli, que 
«quiere decir siniestro, de un pája-
«ro que hay acá de pluma rica, con 
«cuya pluma hacen las imágenes y 
«cosas ricas de plumas; componen 
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«su nombre de huitsüsilin, que así 
«llaman al pájaro (chupamirto), y 
«de opochtli. quequie re decir sinies-
tro, y dicen Huitsilopochtli. Afir-
«man que este ídolo los mandó sa-
«lir de su tierra (á los aztecas) pro-
«metiéndoles que los haría prínci-
«pes y señores de todas las provin-
c i a s que habían poblado las otras 
«seis naciones, y así salieron los 
«mexicanos como los hijos de Is-
«rael á la tierra de promisión, lle-
«vando consigo este ídolo metido 
«en una arca de juncos.» 

Como se ve, en este Códice, no 
obstante su antigüedad, nada se di-
ce sobre el origen divino de Huitsi-
l opochtli. 

El indio Chimalpain, en sus Ana-
les, dice: 

«El primero que organizó su mar-
«cha de los aztecas) y se puso á la 
«cabeza de la expedición fué Hui-
«tsilton, que más tarde fué llama-
«do Huitsilopochtli, asumió el 
«mando supremo y murió en Co-
diuatepcc, cerca de 7'olían; había 
«guiado á los mexicanos durante 
«cincuenta y tres años. Luego que 
«murió, los mexicanos lo proclama-
«ron su dios, é inmediatamente lo 
«reemplazó Cuautlequesqui, y tomó 
«el mando.» 

A juzgar por lo que dice Chimal-
pain, no fué Huitsilopochtli, sino 
otro dios, el que sacó á los azte-
cas de Astlán y Colhuacán. ¿Quién 
fué ese dios: Nadie lo dice, y el co-
mún sentir de los autores ha sido 
que Huitsilopochtli, ya sea de ori-
gen divino, ya humano, fué el nu-
men que los arrastró desde el prin-
cipio de la peregrinación. 

El P. Sahagún, hablando del prin-
cipal dios que adoraban y á quien 
sacrificaban, dice: 

«Este dios, llamado Vitcilupuch-
«///, fué otro Hércules, el cual fué 
«robustísimo, de grandes fuerzas, 
«y muy belicoso, gran destruidor de 
«pruebas, y matador de gentes. En 
«las guerras era como fuego vi-
«vo, muy temible á sus contrarios, 
«y así la divisa que traía era una 
«cabeza de dragón muy espanta-
ble , que echaba fuego por la bo-
«ca; también éste era nigrománti-
«co y embaidor, que se transfor-
«maba en figura de diversas aves 
«y bestias. A este hombre, por su 
«fortaleza y destreza en la guerra, 
«le tuvieron en mucho los mexica-
«nos cuando vivía. Después que 
«murió lo honraron como á dios, y 
«leofrecían esclavos, sacrificándo-
«los en su presencia: buscaban que 
«estos esclavos fuesen muy rega-
«lados, y muy bien ataviados con 
«aquellos aderezos que ellos usa-
«ban de orejeras y barbotes: esto 
«hacían por más honrarle.» 

Sahagún, como se ve, le da un 
origen puramente humano á Hui-
tsilopochtli, y como no fija ni la fe-
cha ni el lugar de su muerte, muy 
bien puede admitirse que este hom-
bre extraordinario haya vivido y 
muerto y lo hayan deificado antes 
de la salida de Aztlán, y haya si-
do después el numen que los acom-
pañó, como otro Jehová, desde el 
principio de la peregrinación. La 
leyenda, pues, de Sahagún, es la 
más verisímil. 

Perdida la memoria del verdade-
ro origen de Huitsilopochtli, los 
sacerdotes, embaucadores del pue-
blo, inventaron una relación pro-
piamente religiosa, en la que apa-
rece un numen terrible, la deifica-
ción de la guerra, con culto feroz 
y sangriento, que hacía del prisio-

—ve-

nero una víctima para el sacrificio. 
El mismo P. Sahagún, de quien ex-
tractamos la relación, sin referir-
se al origen puramente humano que 
le atribuye al dios en su teogonia, 
expone: 

Vivía en el pueblo de Coatepec, 
cercano á Tollan, una devota mu-
jer, llamada Coatlicue (Falda de cu-
lebras), madre de los indios Cen-
tsonhuitsnahuac y de una mujer 
llamada Coyolxauhqui. Barría el 
templo una vez Coatlicue. cuando 
cayó del cielo un ovillo de plumas 
finas; ella lo recogió y se lo puso 
en el vientre, debajo de las ena-
guas. Cuando acabó de barrer bus-
có el ovillo; pero vió con espanto 
que había desaparecido, y fué ma-
yor su confusión al sentir los sín-
tomas del embarazo. Cuando cono-
ció su estado, sus hijos, impulsa-
dos por su hermana Coyolxauhqui, 
acordaron matarla por la afrenta 
que sufría la familia con acción tan 
deshonesta. Cuahuitlicac, otro de 
sus hijos, le comunicó tal acuerdo, 
y, al saberlo, lloraba su desventu-
ra, y era mayor su aflicción, por-
que se juzgaba inocente; pero una 
vez oyó salir de su vientre una voz 
que le dijo: «Madre mía, no te acon-
gojes ni recibas pena, que yo lo re-
mediaré y te libraré, con mucha 
gloria tuya y estimación mía.» Un 
día se presentaron los Centson-
huitsnahuac y Coyolxauhqui para 
consumar el crimen. La voz que 
había salido del vientre le pregun-
tó á Cuahuitlicac: « ¿Dónde 
vienen los enemigos?» y él respon-
dió: «por Tsompantitlan.)) La voz 
repetía sus preguntas, y Cuahuitli-
cac le iba respondiendo: «En Cua-
xalco, en Apetlac, en la sierra,» se-
gún se iban acercando, hasta que 

por fin dijo: «¡Ya están aquí!» En-
tonces nació Huitsilopochtli. Tenía 
el rostro, los brazos y los muslos 
pintados de azul; la pierna izquier-
da, delgada y con plumas; en la ca-
beza pegado un plumaje; estaba ar-
mado con la rodela Tehuehueli y 
empuñaba un dardo, ambas cosas 
azules. Al lado del dios se apare-
ció el guerrero Tochancalqui con 
la serpiente de ocotl llamada Xiuh-
coatl (culebra azul). El guerrero, 
por el mandato del dios, encendió 
la culebra 3- prendió fuego á la ins-
tigadora Coyolxauqhui, que quedó 
consumida en un instante. Huitsi-
lopochtli acometió á los Centson-
huitsnahuac, y, aunque le pidieron 
misericordia y después huyeron, 
los persiguió por las montañas has-
ta que casi todos perecieron. El 
dios vencedor saqueó las casas de 
los vencidos y puso á los pies de su 
madre los despojos. Por esta ac-
ción asombrosa del dios en su en-
carnación, se llamó al numen Tetsa-
huitl, que quiere decir «espanto,» 
y llamósele también TeUauhteotl, 
«Dios del espanto.» 

Según Chavero, el dios de los 
aztecas, en el comienzo de su pere-
grinación , no fué Huitsilopochtli, si-
no Mexi, el dios planta, pues con-
testes están los testimonios en que 
el caudillo Huitsilton fué deificado 
después de su muerte y tomó el 
nombre de Huitsilopochtli. Esta 
opinión no está conforme con otra 
del mismo Chavero, que dice: «Te-
«nían por dios (los tarascos), entre 
«otros, al colibrí, y de su nombre ha-
«bían hecho el de la ciudad Tsin-
atsuntsan, y Larrea dice que es el 
«mismo Huitsilopochtli, cuyo culto 
«impusieron los aztecas en el Mi-
«chuacán. A nosotros se nos anto-



«ja que debió ser al revés, pues di-
«fícil sería que los pocos y peregri-
«nos impusieran su dios al vasto 
«imperio en que por algún tiempo 
«moraron. El dios de los aztecas 
«era Mexi, tenían un dios planta, 
«y al llegará Michuacán se encon-
«traron con Tsintsuni, dios pájaro, 
«que tenía un culto sangriento, y 
«era el señor de la guerra, pues se 
«tenía la creencia de que los gue-
«rreros se convertían en colibríes 
«en la región del sol; los valerosos 
«aztecas aceptaron al nuevo dios é 
«hicieron uso de él y de Mexi; de 
«la palabra tsitsuni hicieron los 
«aztecas huitsitsilin, y tomando 
«por guía al nuevo dios, decían que 
«los había conducido en su viaje 
«Htiitsil opoch ti i.» 

Esta teogonia está en abierta 
c ont rad i c c i ón con el testimo-
nio conteste que había invocado 
Chavero, de que el jefe de los azte-
cas, desde su salida de Aztlán, ha-
bía sido Huitsilton, a quien deifica-
ron despuésdesumuertey le dieron 
el nombre de Huitzilopochtli. Los 
aztecas comenzaron su peregrina-
ción el año 648 de la era vulgar; es-
tuvieron en Michuacán desde el 
año 674; Huitsilton murió en Cohua-
tepec, cerca de Tollan, en 701. Aho-
ra bien: por estas tres fechas se 
viene en conocimiento de que el 
nombre huitsitsilin lo conocían los 
aztecas veintiséis años antes de 
que estuvieran en Michuacán, pues 
Huitsilton no es más que diminuti-
vo contracto de Huitsitsilin; y se 
confirma esta aseveración con las 
pinturas de los aztecas, pues en la 
estampa de la peregrinación se vé 
en Colhuacan, cerca de Aztlan, una 
gruta (oztotl), en ella un altar de 
hierbas y sobre el altar al dios 

Huitzilopochtli con cabeza y pico 
de colibrí, huiizitzilin. Si los azte-
cas hubieran conocido á Huitzilo-
pochtli en Michuacán, no lo hubie-
ran adorado en Teocolhuacan, esto 
es, al principio de la peregrinación. 
Además, ¿cómo ha de ser creíble 

j que los aztecas no conocieran al 
colibrí antes de estar en Michua-
cán? Cuando Huitzilopochtli les 
cambió el nombre de aztecas en el 
de mexicanos, que fué antes de que 
estuvieran en Michuacán, diceTor-
quemada que Huitzilopochtli les 
puso en rostro y orejas un emplas-
to de trementina cubierto de plu-
mas. Pues esas plumas eran de co-
librí, porque el mismo Torquemada 
sigue diciendo:«Huitzilopochtli\\e-
vaba la misma señal,» esto es, el em-
plasto de plumas, y ya hemos vis-
to que en su nacimiento y en el je-
roglífico tiene plumas de colibrí. 

Si los aztecas tomaron á Huitzi-
lopochtli de la religión tarasca, ¿qué 
necesidad tenían de la teofanía de 
Cólmate pee, ó sea el alumbramien-
to de Coallicue, verificado veinti-
siete años después de que estuvie-
ron en Michuacán? Esa teofanía in-
mediatamente después del parto de 
Coallicue, no fué sino la deificación 
del caudillo Huilsilton, pues éste 
murió cincuenta y tres años des-
pués de la salida de Aztlán, esto es, 
el año 701, que es el mismo en que 
se verificó la terrible teofanía. 

Esta explicación, fundada en 
cómputos cronológicos, hace impo-
sible el antojo de Chavero de que los 
mexicanos adoptaron como dios á 
Tsintzuni, dios de los tarascos, dán-
dole el nombre de. Huitzilopochtli. 

En contra de la tradición de que 
Huitzilopochtli fué el caudillo Hui-
tsilton, d e i f i c a d o en Cohuatepec, 

existe la dificultad que surge de 
las pinturas, en las cuales aparece 
Huitsilopochlli como dios desde el 
principio de la peregrinación, esto 
es, antes de la muerte de Huitsil-
ton y de su deificación. Pero este 
anacronismo puede explicarse con-
siderando que los mexicanos em-
pezaron á pintar su historia y mi-
tología ochocientos años después 
de su salida de Aztlán, bajo el rei-
nado de Moteuczoma I. «Estando 
«este rey en grande majestad —di-
«ce el P. Durán— llamó al anciano 
«primer sacerdote Cuauhcoall para 
«que dijese de dónde habían veni-
«do los mexicanos, pues quería en-
«viar mensajeros que vieran el lu-
«gar.» Este deseo de Moteuczoma I 
revela que se habían olvidado has-
ta de su origen. Envió los mensa-
jeros, visitaron Aztlán, Colhuacán 
y el Chicomoztoc, hablaron con Coa-
tlicue, madre de Huitzilopochtli, 
quien les dijo que estaba muy que-
josa de él, y volvieron á Tenochti-
tlán. Con este material de fábulas 
empezaron á pintar su historia. 
¿Qué extraño puede ser que des-
pués de ocho siglos hayan creído 
los historiadores que el dios Mc-
xictsin ó Mecitzin haya sido el mis-
mo Huitzitsin, llamado después, 
en la t eo fan ía de Cohuatepec, 
Huitzilopochtli? La mitología grie-
ga y la latina nos ofrecen anacro-
nismos y pluralidades de origen 
semejantes: el de Venus es uno de 
los más extravagantes. 

Si vario y obscuro es el origen de 
Huitzilopochtli, no lo es menos la 
etimología de su nombre. 

El P. Acosta dice que significa: 
«Siniestra de pluma relumbrante.» 
Esta interpretación es un lirismo 
del cronista. 

Alguien ha dicho que se compo-
ne de huitzilin, chupamirto, y de 
tlapochtli, nigromante ó hechice-
ro que echa fuego por la boca. 
Orozco y Berra hace observar, y 
con justicia, que la lengua nahuatl 
no autoriza esta formación. 

Torquemada dice que se compo-
ne de huitzilin, chupamirto, y de 
opochtli, mano izquierda, y que sig-
nifica: «Mano izquierda ó siniestra 
de pluma relumbrante.» Esta inter-
pretación es tan arbitraria como la 
del P. Acosta. 

El P. Clavijero dice: nHuitsilo-
pochtli, es un nombre compuesto 
de dos, á saber: Huitzilin, nom-
bre del hermoso pajarillo llamado 
chupador, y opochtli, que significa 
siniestro. Llámase así porque el 
ídolo tenía en el pie izquierdo unas 
plumas de aquella ave.» 

Boturini, que, como dice Clavije-
ro, no era muy instruido en la len-
gua mexicana, deduce el nombre 
de Huilsilton, caudillo de los me-
xicanos, y de mapuche, mano si-
niestra, é interpreta: «Huitsilton 
sentado á la mano siniestra.» ¿A 
la siniestra de quién? «Mano iz-
quierda ó siniestra» se dice en 
mexicano: nomaopoch ó nopoch-
ma. 

Chavero dice: «La etimología de 
esta palabra ha dado mucho que 
hacer á los cronistas le 
encontramos una traducción senci-
lla y clara: huitsitzilin es el colibrí, 
el dios tarasco; opochtli, quiere de-

| cir siniestro, y siniestro es como 
terrible y lúgubre, sobre todo, tra-
tándose de un culto guerrero y 
sanguinario; así Huitsilopochtli sig-
nifica «Colibrí siniestro.» 

La etimología que da Clavijero 
I es aceptable, aunque es incomple-
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ta, porque no hay nada en el voca-
blo que se refiera al pie. 

La etimología de Chavero es in-
admisible, porque la palabra opoch-
tli, izquierdo, no tiene en el idioma 
nahuatl la significación metafórica 
que se da en el castellano á sinies-
tro, como sinónimo de izquierdo; 
pues siniestro, en el sentido de avie-
so, mal intencionado,funesto, acia-
go, no se dice opochtli. Para expre-
sar tales ideas se emplean las pa-
labras llachicochiutli, chicoyotl ,amo 
melahuac. Además, el espanto ó 
terror que inspira el dios por sus 
hechos y por su culto sangriento, 
lo expresaron los mexicanos lla-
mándole Tetzauhteotl, el dios terri-
ble; y si con opochtli hubieran deno-
tado esta idea, no hubieran emplea-
do el epíteto teizahui, ó hubieran 
formado el nombre Huitsilteisahui. 

No omitiremos en el cuadro de 
los etimólogos al famoso tomista 
Borunda. Después de criticar las 
etimologías que da Torquemada,y 
de atribuir su desacierto á la igno-
rancia del sentido alegórico de la 
lengua nahuatl, y después de decir 
que huitsitsilin, el colibrí, se com-
pone de huitsili, espina, aludiendo 
al pico del pajarito, que parece es-
pina, y de tsitsilini, el que repica, 
aludiendo á que zumba ó repica 
mientras liba las flores, símbolo de 
la apostasía que se hizo en esta tie-
rra de la religión evangélica, agre-
ga: «Apostasía de la sagrada per-
«sona de Jesucristo explicado por 
«Vitslupuchtle, el que tiene á la 
«izquierda upuchtle, la espina Vits-
«tli, ó la Antiquísima Imagen del 
«mismo Señor crucificado, que se 
«halló en el laclo meridional de la 
«despedazada cord i l l era de Sur 
«donde se fundó el célebre Santua-

«rio vulgarizado de Chalma » 
Después de dar una extravagante 
etimología de Chalma y otra, no 
menos rara, de Huitsilac, que él 
llama Vitsilachi, sigue diciendo: 
« á la izquierda de la situa-
«ción de Chalma, donde en el siglo 
«Dézimo sexto se halló en una cue-
«va aquella insigne imagen, justa-
«mente contiene Alegorías tan c'a-
«ras, y acordes con los frasismos 
«y Misterios de nuestras sagradas 
«Religión y escrituras, como ya se 
«sigue notando, y entre ellos el de 
« Vitslupuchtle, ó que á la izquier-
«da tiene la espina, alusiva al mis-
«mo tiempo á la llaga del costado, 
«situada en el lado de mano iz-
«quierda de quien la mira, y que 
«tanto punzó como espina al Após-
«tol Santo Tomás por su primera 
«incredulidad en la Resurrección 
«de Jesucristo » 

El fraile dominico Servando T. 
deMier, discípulo de Borunda, dice: 

«Teo-huits-lupuchtli, y no Hui-
itsilopochtli, según interpreta Bo-
«runda, es decir: el señor de la es-
«pina ó herida en el costado de 
«quien lo mira; y éste, dice Torque-
«mada, es el mismo Mecsi que tra-
«jo á los Aztecas, dándoles el nom-
«bre de Mecsicanos cuando les man-
«dó ungirse la cara con cierto un-
«güento; y así celebraban su fiesta 
«todos embijados y ungidos, prue-
«ba todo de que Mecsi significa un-
«gido ó Cristo: por otro nombre 
aTeo-Tlaloc, ó Señor del paraíso, y 
«por otro, Señor de la corona de es-

«pinas » 
Borunda, para probar su doctri-

na, falsea la historia, adultera la 
mitología y desnaturaliza el idio-
ma; pero no puede negarse que 
sus paradojas son muy ingeniosas. 

Nosotros creemos que Huitsilo-
pochtli se compone de Huitsilin, 
síncopa de huitsitsilin, colibrí, y de 
opochtli, izquierdo, y que signifi-
ca: «Colibrí izquierdo ó zurdo.» 
¿Por qué le dieron este nombre? 
No alcanzamos á comprenderlo; 
pero Paso y Troncoso ha hecho una 
serie de primorosas disquisiciones 
sobre este punto, y nosotros dare-
mos ahora á conocer las principa 
les para abrir nuevos horizontes á 
los pocos aficionados á los estudios 
de este género. 

Dice así el sabio intérprete del 
Códice Borbónico: 

«Respecto de su nombre princi-
«pal, VilQÜ-opochtli, se han dado 
«muchas definiciones: una tradición 
«expuesta en el Códice Fuenleal ex-
«plica la significación del vocablo 
«genérico, diciendo que le llama-
«ron Opochtli por ser zurdo; y que 
«se dió el mismo nombre, Opochtli, 
«á un numen acuático, por ser tam-
«bién zurdo como el dios de la gue-
«rra. De los zurdos hacían mucha 
«estimación, sin duda por tener se-
«mejanza con su dios en esto; y en 
«los combates gladiatorios esco-
«gían á los que tenían tal cualidad, 
«para que representasen á las cua-
«tro auroras (verde, blanca, roja y 
«amarilla) y peleaban con los cau-
«tivos cuando se cansaban los pri-
«meros combatientes. En cuanto al 
«vocablo específico Vitfil, radi 
«cal de Vitfilin, ó colibrí, lo ex-
«plican de varias maneras: uno di-
«ciendo que porque usaba un bra-
«zalete de plumas de colibrí en el 
«molledo izquierdo, le llamaban así: 
«mientras que otro, describiendo 
«su traje de plumas relumbrantes, 
«deja inferir que por esta causa le 
«llamarían de tal modo, pues cons-
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' «tantemente su tocado tenía como 
| «adorno una cabeza de colibrí, he-

«chiza, y sus trajes eran de plu-
«ma resplandeciente, siendo carac-
«terístico el que llamaban uit<;ilt-
afilquemill, que quiere decir «man-
ato hecho de plumas de colibrí.» El 
«nombre completo significaría «el 
«zurdo (con divisas ó traje de plu-
«mas) de colibrí.» 

En una nota al pasaje preinser-
to dice el mismo Paso y Troncoso: 
«Zurdo es la significación recta de 
nopochtli, pero traslaticiamente 
«quiere decir «el allegado de otro,» 
«y por elipsis también significa: «el 
«dios de la mano izquierda,» es de-
«cir, colocado al Sur: todo elloque-
«dará explicado en lo que sigue.» 

En otro lugar dice que «á un sa-
«cerdote de Titlacahuan lo llama-
«ban Iopoch, «su (servidor) zurdo;» 
«y con ese motivo, en una nota di-
«ce: Es muy singular que al sacer-
«dote de Tescatlipoca, (Titlaca-
ahuan) se le llamase Iopoch, que 
«literalmente significa «su zurdo,» 
«lo cual no tiene sentido claro, se-
«gún el orden de nuestras ideas; 
«pero sí lo tenía para los indios, 
«quienes con este vocablo, querían 
«decir el allegado, la segunda per-
((sona, como se comprueba con la 
«metáfora en que decían á mi si-
mies tra, y debajo de mi sobaco te 
((pondré, con lo cual daban áenten-
«der serás el más allegado d mí de 
«todos; serás otro yo. Sospecho que 
«cuando los mexicanos pintaron al 
«dios de la guerra con la librea de 
«Tescatlipoca .imponiéndole al mis-
«mo tiempo el nombre de Opochtli, 
«dieron á entender con esto que su 
«antiguo caudillo era el más alle-
«gado al dios de la Providencia, ó 
«su segunda persona.» 



Tratando el mismo Paso y Tron-
coso de averiguar por qué los me 
xicanos piacticaban la ceremonia 
del fuego nuevo en el cerro de 
HuUachilan, dice:« es lo 
«que de cierto no sabemos, como 
«no sea el haber sido aquel paraje 
«una de las etapas de los mexica-
«nos en su peregrinación, y quedar 
«tan cer cano á Col/macan, don-
«de tanto tiempo residieron, y de 
«donde procedían sus monarcas.» 
Y en una nota al pasaje preinser-
to, dice: «Quedaban Vixachtla y 
«.Cuiuacan al Sur de Tenochtitlan 
«ó á su mano izquierda, según las 
«ideas de los indios, como á su tiem 
«po lo explicaré. También los dos 
«adoratorios del templo mayor, se-
«gún el Códice Goupil, eran *apo-
«sentos grandes, uno mayor que 
«otro, y el questaua á la parle del 
«sur este hera el mayor, estaua el 
«ydolo huizilopDchtli, y en el otro 
«que hera el menor, questaua á la 
«parte del norte, era del ídolo tla-
«loc, el qual y huizilopochtli y los 
«aposentos mirauan al poniente* 
«De donde resulta que ViQilopoch 
«tli era en el gran templo *dios de 
«la mano izquierda* y el cerro 
«de Vixachtla, respecto de México, 
«*sitio de la mano izquierda;* todo 
«locual va esclareciendo la etimolo-
«gía del dios de la guerra, que has-
«ta hoy había quedado en las más 
«densas tinieblas.» 

Explicando la lámina XXXIV 
del Códice Borbónico, dice el mis-
mo Paso y Troncoso: « es 
«conveniente hablar aquí de varios 
«textos que fijarán la posición del 
«Sol y de la Tierra con relación á 
«las 4 partes del mundo, y nos da-
«rán la nomenclatura desconocida 
«de dos puntos del horizonte, asi 

«como la confirmación de la etimo-
«logía de Vitfil-Opochtli. siempre 
«tan obscura; pero que ya he pro-
acurado ir esclareciendo. La pala-
«brao/>o<7?///se aplicaba rectamen-
«te á los zurdos, y ya se nos ha di-
«cho que lo era el dios de la gue-
«rra; pero translaticiamente creo 
«que tenía otra significación. LA 
«RELACIÓN DE MICHO ACÁ* habla re-
«petidamente de dioses de la mano 
«izquierda y de dioses de la ma-
mo derecha y esto se refiere, ya no 
«á una cualidad inherente en el in-
«dividuo, sino á una posición fija 
«que conviene determinar. Resuel-
«ve aquella RELACIÓN el punto por 
«fortuna, en dos lugares; en el 1.° 
«á los dioses de la mano izquierda 
«los llama dioses de tierra calien-
«te, y como la tierra caliente ocupa 
«en Michoacán la región del Sur, 
«para que coincidiera con este pun-
«to del horizonte la mano izquier-
«da, preciso era que quien hablara 
«(en este caso la diosa Xaratanga) 
«tuviese la cara frente al Poniente, 
«y las espaldas al Oriente: la mano 
«derecha, por ende, habría de que-
«dar al Norte; y esto se confirma 
«por la 2.a lección, cuando dice có-
«mo se repartieron las conquistas, 
«dando á los isleños la tierra ca-
«liente, es decir, el Sur, y á los chi-
«chimecos la mano derecha, citan-
«do allí pueblos situados al Norte 
«de la tierra caliente. Veamos si 
«estas mismas relaciones las pode-
timos hallar entre los ñauas.» Re-
firiéndose á la gramática de D. To • 
más Palma, cont inúa diciendo: 

« al Norte le llama iyecampa 
«Tonatiuh, esto es *la derecha del 
«sol;* al Sur, Opochpa Tonatiuh, ó 
«*la izquierda del sol* A este as-
«tro lo concebían los indios con fi-

«gura humana, y creían que su dis-
«co era la cara, por lo cual daban 
« d Oriente un nombre también in-
teresante para nuestra disquisi-
«ción, el de Tonatiuh ixco, reduci-
«do por contracción á Tonatixco, 
«*el sitio de la cara del sol;* consi-
«derándolo, pues, como un rostro, 
«al aparecer por el Oriente, la par-
«te izquierda quedaba del lado del 
«Sur, y la parte derecha del lado 
«del Norte, y esto confirma las co-
«rrespondencias que ha dado el SR. 
«PALMA en su Gramática. Y toda-
«vía se pueden comprobar estas re-
«laciones con dos pasajes de SAHA-
«GÚN; en el 1.° nos dice que cuando 
«la-partera bautizaba un párvulo, 
«escogía la hora de la salida del 
«sol, y se colocaba con la cara vuel 
«ta para el Poniente, quedando asi 
«su mano derecha para el Norte, y 

- «la izquierda para el Sur, lo mismo 
«que las partes relativas del sol; 
«pero no sabemos si sería esta la ¡ 
«posición de la tierra, por lo cual pa-
«saremos á la 2.a lección donde re-
«gistra varios ritos cumplidos por 
«los mercaderes, uno de los cuales 
«consistía en descabezar una codor-
«niz, echarla en tierra, observar á 
«qué laclo se volvía cuando revo-
«leaba con las ansias de la muerte: 
«*si iba volteando hacia el Norte, 
«que es la mano derecha de la tie-

«rra (dice) tomaba mal agüero 
«si la codorniz volteando iba hacia 
«el Occidente, ó hacia la mano iz-
«quierda de la tierra que es al Me-
«diodía, alegrábase.» 

En una nota al pasaje preinser-
to dice Paso y Troncoso: «A la tie 
«rra la suponían echada sobre las 
«espaldas, de consiguiente, coinci 
«día su cabeza con el Oriente, los 
«pies con el Poniente, la mano de-

«recha con el Norte y la izquierda 
«con el Sur.» Y continúa en el tex-
to diciendo: «Luego la posición de 
«la tierra coincidía con la del sol, 
«y la partera tomaba la de uno y 
«otra cuando bautizaba al párvulo. 
«Y si Vitfilopochtli era llamado así 
«por ser dios de la mano izquierda, 
«su sitio natural debía ser en el 
«Sur, y por eso quedaba del mis-
amo lado su adoratorio en el tem-
«plo mayor de Tenochtitlan, como 
«lo vimos antes; y por eso mismo 
«al Sur de México iban á encender 
«el fuego nuevo para celebrar su 
«nacimiento. En el Mediodía, es de-
«cir, hacia la mano izquierda del 
«Sol y de la tierra se habían refu-
«giado los Centson-uitmaua, hijos 
«deCoatlicuey hermanos del diosde 
«la guerra, cuando combatieron con 
«él, pues, por haberse refugiado en 
«aquella parte, pusieron al Sur des-
«de aquel tiempo, dice SAHAGÚN 
«Vilztlampa: por lo tanto, aquel 
«punto cardinal era sitio de predi-
«lección para la familia de Vitfilo-
«pochtli y para los númenes Cen-
üzon-uitznaua que con él se fes-
«tejaban durante la veintena Pan-
nquetfaliztli.il 

Hemos expuesto todo lo relativo 
á la etimología del nombre del dios 
de la guerra. Si ello no basta para 
explicar satisfactoriamente los mo-
tivos del nombre, particularmente 
los del primer elemento huitzilin, 
colibrí, sí dará mucha luz para em-
prender nuevos estudios, muy es-
pecialmente sobre el segundo ele-
mento opochtli, zurdo ó izquierdo, 
pues los estudios á que nos hemos 
referido de Paso y Troncoso, seña-
lan nuevos horizontes á la investi-
gación. 



Los mexicanos tenían gran de 
voeión por su dios Huitsilopochtli, 
y celebraban en su honor grandes 
fiestas en los meses Tlaxochimaco 
y Panquetsalistli. (Y.) En este últi-
mo mes celebraban el aniversario 
del nacimiento del numen en Co-
huatepec, que se verificó, según los 
Códices de los indios, el día ce tec-
patl del año orne acatl. Como no ha 
llegado hasta nosotros el método 
cronológico que emplearon los in-
dios para distinguir un siglo de 
otro, no es fácil precisar á qué fe-
cha de nuestro calendario corres-
ponde la del nacimiento de Huitsi-
lopochtli. 

Entre las ceremonias del culto á 
Huitsilopochtli había una muy sin-
gular, que consistía en hacer una 
estatuita del dios con masa de ble-
dos y comérsela el rey y cuatro jó-
venes de México y otros cuatro de 
Tlatelolco. A la estatua la llama-
ban Teocualo, «Dios comido,» y á 
los que la comían, Teocuaque, «Co-
medores de Dios.» Esta especie de 
comulgación indujo á creer á va-
rios autores piadosos que el Evan-
gelio había sido predicado en Aná-
huac y que el Teocualo era un va-
go recuerdo de la Eucaristía de los 
Cristianos. 

Cuando escribimos, en 1901, nues-
tro opúsculo Nombres Geográficos 
Mexicanos del Distrito Federal, al 
fin del artículo «Churubusco,» adul-
teración d e Huitsi/opochco, dijimos 
lo siguiente: 

«Nos hemos extendido, al hablar 
«de esta teogonia (la de Huitsilo-
upochtli), más de lo que conviene 
«á la índole de este libro, porque, 
«como no hemos de escribir una 
«obra de historia azteca, ni de mi-
«tología nahoa, esta es la única opor-
«tunidad que se nos presenta de 
«discutir el origen del nombre del 
«Marte de los Mexicanos.» 

Mas Dios nos ha concedido vida 
y fuerzas para redactar este nuevo 
libro, y hemos podido hacer más 
extenso el estudio del terrible dios, 
cuyas aras siempre estaban en-
sangrentadas. 

( V . T L A X I M A C O , P A N Q U E T Z A -
LIZTLI y TEOCUALO.) 

Los conquistadores, no cuidán-
dose de pronunciar bien las pala-
bras mexicanas, llamaban á Huitsi-
lopochtli. Vichilobos, y al lugar don-
de tenía un templo, Huitsilopoch-
co, le decían Churubusco. No fue-
ron consecuentes ni en los dispa-
rates, porque al pueblo debían de 
haber llamádolo Vichilobosco. ni 
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FONDO H STORK» 
& CARDO COVARRUBIA» 

I. 

El Gran Ometecutli, en Omeyocan, 
Morada de placer y de riquezas, 
Con Omecíhuatl, su inmortal consorte, (1) 
Formó los cielos de la obscura nada, 
Para que moren los finitos Seres 
Que al mundo habrán de dar luz y la vida. 
Teotlatláuhco, mansión del dios del fuego, 
Cielo esplendente de rojiza lumbre, 
Salió el primero de la mente increada 
Para alumbrar el anchuroso espacio; (2) 
El Teocozáuhco, el amarillo fuego, 
El cielo donde el sol su luz difunde 
Con que ilumina espléndida la esfera, 
Ardoroso surgió del alto empíreo: (3) 
Véspero su mansión tiene en iTeoíztac 
Do blanca luz difunde rutilante: (4) 
Estos tres cielos forman el Teteocán. (5)-
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II. 

Regiones inferiores que se llaman 
Cielos también, salieron de su seno 
Cuando el Teteocan hubo terminado. 
Itzapan Nanazcayan, la terrible (6) 
Morada de los muertos, donde el cetro 
Xlictlantecútli empuña majestuoso (7) 
E s la postrer mansión de los humanos; 
Allí mora la Luna, 3' á los muertos 
Melancólica fase los alumbra; 
E s la región do piedras de obsidiana 
Con gran rumor sobre las aguas crujen 
Y rechinan y truenan y se empujan 
Y forman tempestades pavorosas: (8) 
Y sigue otra región, Xoxóuhco claro, (9) 
Ese es el cielo azul que todos vemos 
Mientras el sol alumbra esplendoroso: 
Viene después el cielo de la noche, 
Yayáuhco triste de tiniebla densa: (10) 
El cielo que «se hiende ó se taladra,» 
Alamaloáco sin fin, del firmamento 
Ocupa alta región; y las estrellas 
Errantes, vagarosas ó veloces 
L o cruzan por doquier, siempre brillando;, 
Los funestos cometas se divisan 
En ese espacio de terrores lleno, 
Taladrando con cauda refulgente 
O crínitos, abismos insondables; (11) 
La «estrella tira sáeta;» Citlalmína, (12) 
A menudo el pavor más grande infunde: 
El ardiente Huiztlán, el Mediodía, (13) 
Entre celajes de esmeralda y oro, 
A Quetzalcoátl, el de plumero verde, 
Trasparente mansión siempre prepara: (14) 
Cabe la estrella vespertina alumbra 
Hermoso Tonatiúh, con rayos de oro, 
Claridad y calor siempre vertiendo: (15) 
Y abajo el Tetlalíloc, el «espacio,» (16) 
Do las estrellas sin cesar fulguran, 
Citlalco luminoso y coruscante; (17) 
De allí las aguas en menuda lluvia 
Se precipitan al Tlalocan Meztli, (18) 

Donde se cuajan en espesas nubes 
Que bajan á regar la tierra ardiente; 
Desde aquella región los vientos soplan, 
Y ó bien desciende cefirillo suave, 
0 el violento huracán que todo arranca; (19) 
Y en medio de los vientos y las nubes 
Plácida Luna los espacios hiende. (20) 

III. 

Y" luego que el Creador formó los cielos 
Y los astros que en ellos reverberan, 
Hizo la Tierra, y sustentóla en hombros 
De ciertos dioses, que reposo buscan 
Cuando el vigor por el cansancio pierden, 
Y' otros dioses soportan la fatiga; (21) 
Mas si vacilan en su dura fáena, 
La tierra se estremece, y sobrevienen 
Los terremotos que el espanto causan; 
Las aguas que circundan á la tierra 
(El anchuroso mar), al cielo se unen, 
Formando casi idéntica substancia. (22) 

IV. 

Circundada la tierra por los mares 
Y" sumergida en ellos mucho tiempo, 
Convirtióla Natura en «Vieja Rana» 
De fauces mil y ensangrentadas lenguas; 
Metamorfosis tal la diviniza, 
Y el raro nombre de Ilancueye toma: (23) 
Iztamixcóhuatl, la feroz «serpiente 
De nube blanca,» que en Citlálco vive, (24) 
Con ella se une en contubernio dulce, 
Y seis tlacame con amor engendran; (25) 
Los seis hermanos en la tierra moran 
Y son el tronco de diversas razas: 
El primogénito, el gigante Xélhua, (26) 
De Itzocan y Epatlán y Cuauhquechollan (27) 
Las ciudades fundó; Tenoch, el grande (28) 
Caudillo azteca, en México detiene 
La marcha de su pueblo, y edifica 
La gran Tenochtitlán, ciudad lacustre; (29) 



La fuerte Cuetlaxcoapan funda Ulmecatl; (30) 
A su indolente pueblo le da asiento 
En las costas del Golfo, Xicaláncatl; (31) 
El valiente Mixtécatl se guarece 
De Mixtecapan en las agrias sierras; (32) 
Otómitl, el xocóyotl, siempre vive (33) 
En montañas á México cercanas 
Y allí prospera en ricas poblaciones, 
Como eran Tollan, del saber emporio, 
Xilotepéc y Otompan, del trabajo. (34) 

V. 

Hay otro mito de belleza lleno, 
Sobre el origen de la raza humana: 

* 
• * 

Del dios que da el calor, del esplendente 
Tonacatéuctli de cabellos de oro, 
Bebe el amor Tonacacíhuatl betta (35) 
(La tnisma tierra cuando se halla enjuta), 
Y Oxomoco y Cipactli de ellos nacen: (36) 
Aquélla la Noche es, y éste es el Día. 
Después de dar la vida á estos gemelos 
Transfórmase en mujer la diosa bella, 
La estrecha una serpiente en sus anillos, 
Y yérguese terrible Cihuacóhuatl; (37) 
Del híbrido consorcio nacen fuertes 
El hombre y la mujer, primer pareja, 
De la especie, feliz progenitora. 

VI. 

Creció la humanidad, pobló la tierra; 
Las artes y las ciencias florecieron; 
Ubérrima la tierra, con sus frutos 
La vida derramó; los animales 
En los espesos bosques discurrían; 
Y el hombre por doquier el gozo abarca. 
Muchos siglos felices transcurrieron; (38) 
Empero al fenecer un año infausto (39) 
Una deidad desciende del Empíreo, 

Codex Ríos. " P a ^ . / / v u e l t a 
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La de «su falda azul,» Chalchiucueye; (40) 
Y abrió los cielos; y torrentes de agua 
Anegaron la tierra; y sumergidos 
Fueron gigantes, hombres y animales. 
Una mujer y un hombre se salvaron 
En hueco tronco de ramoso ahuéhuetl, (41) 
Sobrenadando en caudalosas aguas 
Que en proceloso mar cambian la tierra. 
Atonatiúh llamaron los nahoas (42) 
Al cataclismo ó destructor diluvio 
Que en tlacamichin convirtió á los hombres 
Y en moradores de la mar y lagos. (43) 

V I L 

Muchos siglos de nuevo transcurrieron, (44) 
De nuevo se pobló la tierra enjuta; 
A florecer las artes y las ciencias 
Volvieron otra vez; tranquilo el hombre 
Gozaba de ventura, y no temía 
Que Tonatiúh airado se tornara. 
Llegó una primavera; mas los campos 
Con su verde esmeralda no se visten, 
Los árboles sus hojas no renuevan, 
La cuicuítzcatl alegre sus gorjeos (45) 
No viene á hacer oír, ni la huilota (46) 
Gime en ácatl cimbrada por el viento, (47) 
Sino que aciago y triste llega un día; (48) 
Del frígido Mictlampa se alzan nubes (49) 
Precursoras de recias tempestades; 
Los vientos con furor soplan y zumban; 
El Tlalocan se cubre de tiniebla; 
Los árboles doblegan su alta copa; 
Las aves huyen del espeso bosque 
En alas del terror más que en las suyas: 
Desde lo alto del cielo pavoroso, 
Desciende un dios con cauda de culebra, 
De plumas mil vistosas adornada; 
Su diestra mano un báculo sostiene, 
Y la siniestra empuña de quetzalli 
Plumero verde, olímpica divisa; 
Es Quetzalcóatl, el numen de los vientos: (50) 
Con voz de trueno que el espacio llena, 
Implacable maldice á los humanos 



Y á perecer condénalos terrible: 
Ehécatl, su ministro, presuroso (51) 
El mandato fatal luego obedece, 
Y al violento Huracán y al Cierzo helado 
Sobre la tierra con furor empuja: 

Destruidas las ciudades y los pueblos, 
En las cavernas se guarece el hombre, 
Pero se encuentra con hambrientas fieras, 
Y entre sus garras con terror perece: 
El océlotl feroz, innumerables (52) 
Víctimas hace de la especie humana. 
Los raros hombres que salvarse logran 
Vagando por los campos y los montes, 
En ozomatli (monas) se convierten. (53) 
Feliz una pareja en su caverna 
Salvarse pudo, y fué la destinada 
Por el Creador para poblar el mundo. 
Ehecatonatiúh, tal es el nombre (54) 
Que azorados le dieron los nahoas 
Al cataclismo con que plugo al Cielo 
Del hombre castigar la vida insana. 

Que el hombre muera y apurar el mundo, 
Xiuhtecútletl, el dios de los volcanes, (55') 
Es el enviado del celeste empíreo 
Para cumplir la voluntad suprema: 
Amarillo se torna el claro cielo 
Por los vapores que el azufre exhala 
De los volcanes en el hondo abismo: 
Cuando el calor ya ahogaba á los mortales. 
Aparece en el cielo el dios terrible, 
Vistiendo cauda de amarilla lumbre 
Formada por relámpago perenne, 
Sañudo el rostro, con las manos llenas 
De técpatl destructor que al viento arroja; (56) 
Y entre fragor de truenos 3' de ra3ros 
Se aleja de la tierra 3' vuelve al cielo. 
Apenas hubo el numen ascendido 
A su feliz mansión, ígneos torrentes 
De los volcanes por el cráter surgen 
Y ardiente lava por la falda corre; 
Del cielo caen raudales de ceniza, 
Lluvias de fuego 3r de caliente arena, 
Y en la tierra la dura roca hierve: 
Urgidos de terror hu3ren los hombres 
Y con ellos también los animales; 
Mas la pálida muerte se apodera 
De todo el que respira aquel ambiente. 
Apiadados los dioses de infelices 
Que acaso, como Lot, fueron virtuosos, 
En aves voladoras los cambiaron, (57) 
Y hm-eron de la muerte en raudo vuelo. 
La frígida intemperie de los siglos 
Al fin endureció la ardiente lava, 
Y quedaron tendidas las corrientes 
Desde los picos que rodean el Valle 
Hasta las hondas grietas de Atenquique, 
Y desde allí, veloces serpenteando, 
Hasta la sierra hirviente en Guatemala: 
Entonces se formaron en el Valle 
Los negros pedregales que circundan 
A Tlalpan y Mixcoac, y por Avotla 
Las grandes masas de tezontli rojo: (58) 
El Popocatepétl, el Xinantécatl, 
El pedregoso Axochco, el Citlaltépetl, (59) 
En los extensos valles que dominan 
Quedaron desde entonces de atala3'a. 



También en esta vez una pareja, 
En subterránea cueva guarecida, 
Por milagro salvóse de la muerte. 
Y el Anáhuac pobló: la vida torna, 
Y brotan frutos de la fértil tierra. 
Tletonatiúh, ardiente «sol de fuego,» (60) 
Llamóse al espantoso cataclismo. 

I X . 

Citlaltónac, «lucero refulgente,» (61) 
Hermoso dios que mora en Omeyócan, 
Con Citlalcuéitl, el «faldellín de estrellas,» (62) 
Se une en consorcio con amor fogoso, 
Y crea los dioses que en el cielo viven; 
Mas una vez al alumbrar la diosa 
Nació un tajante y relumbroso técpatl; 
Y al ver los dioses á tan raro hermano, 
Arrójanlo indignados de la altura; 
Cuando á caer sobre la tierra llega 
El duro pedernal, mil y seiscientos 
Héroes ó dioses del lugar brotaron, 
Y el gran Chicomoztóc, ó «siete cuevas,» (63) 
Albergue fué de aquellos celestiales. 
Viéndose solos en su nuevo mundo, 
Pues ya los hombres perecido habían 
Por eí Tletonatiúh, y aun infecunda (64) 
Y desierta se hallaba el ancha tierra, 
Acordaron mandar una embajada 
Solicitando de su augusta madre 
El don precioso de crear vivientes, 
Para formar con ellos servidumbre. 
A Tlotli, gavilán, le confirieron 
De embajador el eminente cargo. 
La diosa respondió con voz severa, 
Que si abrigaran sentimientos nobles 
Y pensamientos de su origen dignos, 
Su afán constante, su único deseo 
Debieran ser vivir eternamente 
Con sus hermanos en el alto empíreo: 
Mas pues gustaban del terráqueo globo, 
Que acudieran al dios de los infiernos, 
Al jefe del Mictlán, y le pidieran 
Huesos de muerto, con su propia sangre 
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Regáronlos, que al fin producirían 
Al hombre y la mujer, los procreadores 
De pueblos y comarcas del Anáhuac. 
Y le advirtió la diosa al emisario 
Que el que fuera al Mictlán muy cauto fuera, 
Porque el dios infernal arrepentirse 
Después pudiera, y le quitaba el hueso. 
Al intrépido Xólotl cupo en suerte 
Marchar á las regiones del infierno 
Para el hueso pedir, y en los umbrales 
Del antro apenas se posó su planta, 
Cuando al encuentro le salió el Tecútli: (65) 
En breve arenga la embajada expuso 
El numen terrenal, y el fiel custodio 
Del fúnebre Mictlán donóle un hueso: 
La dádiva en sus manos viendo Xólotl, 
De allí se aparta, y en veloz carrera 
Hacia la tierra con ardor retorna: 
Aunque el dios infernal, en pos del héroe 
Presuroso corrió, no le dió alcance, 
Y á su mansión volvióse enfurecido; 
Pero en su fuga el terrenal tropieza, 
Al suelo cae, y suelta su reliquia, 
Y el hueso se rompió, se hizo pedazos; 
Con cuidado recoge los fragmentos 
Y hacia la tierra su camino sigue 
Impávido Xolótl, y á sus hermanos 
Entrega los pedazos desiguales: 
En un tecáxitl de bruñida piedra (66) 
Echaron las astillas con gran celo 
Y las regaron con su propia sangre; 
A la cuarta mañana salió un niño; 
Volvieron á regar, y á los tres días 
Una niña surgió del hondo cáxitl. 
Del mismo Xólotl bajo la custodia 
Los dos niños quedaron en su infancia, 
Y con leche que extrajo de los cardos 
Alimento les dió muy saludable: 
Crecieron los infantes, y su raza 
Pronto pobló la solitaria tierra. 
De los hombres la altura es diferente, 
Porque también lo fueron los pedazos 
Del hueso que rompió Xólotl huyendo. 

A N A L E S . T . I V . 



X. 

Después de muchos siglos de ventura; (67) 
Cuando la humanidad sobre la tierra 
Esparcida se hallaba cual los astros 
En el espacio inmenso de los cielos; 
Cuando comarcas, pueblos y ciudades 
Poderosas se alzaban en Anáhuac, 
Como Palenque, Uxmaly Xochicalco; (68) 
Cuando el vixtóti en la feliz Cholóllan (69) 
Altísima pirámide levanta; 
Y cuando el bronco y pertinaz tarasco 
Sus colosales yákatas erige; (70) 
Entonces ¡ay! cual la oriental Palmira 
En ruinas se convierten las ciudades 
Y perecen también sus moradores. 
La Centeotl, la Ceres del nahoa, (71) 
La que el maíz produce en abundancia, 
Vuelve airada la faz á los humanos, 
Y con fuego que brota de sus ojos 
Las mieses tuesta y quema las praderas. 
Apiztli asoladora se propaga (72) 
Desde el Mictlampa, donde mora el Cierzo (73) 
Hasta el Huiztlán, del Ábrego guarida; (74) 
Y recorre también, llevando horrores, 
Desde el Tlalócan, donde el sol se asoma (75) 
Hasta el umbroso 3' triste Cihuatlampa: (76) 
Del hambre en pos camina la Miquiztli, (77) 
Y su guadaña fiera, cortadora, 
Segando va la vida del anciano, 
Del niño y la mujer en su miseria: 
Los hombres quedan en tormento horrible 
Esperando exhalar su último aliento; 
Y cuando juzgan que su fin se acerca, 
Las iras de los dioses los azotan 
Con nuevo padecer que ya ni sienten: 
Fatigados los dioses que en sus hombros 
La gran mole soportan de la tierra, 
Sin fuerza y sin vigor, que ya les faltan. 
Vacilantes, apenas la sostienen, 
Y la sacuden grandes terremotos; 
Al hombre en su dolor no lo amedrenta 
La nueva plaga que sus males dobla, 

Sino tranquilo y plácido se pone 
Cuando la tierra se abre y se lo traga. 

Apiadada la diosa de la gente 
Que sobrevive á tan terribles males, 
Vagando por los campos 3' los montes 
Y de la mar por solitarias playas, 
Desciende del empíreo, más serena; 
Es la Centeótl con otros atributos; 
Xochiquetzálli, la festiva diosa, (78) 
La del amor y grandes alegrías, 
Baja empuñando entretejidas ramas 
De 3'erbas 3̂  de flores, 3' la tierra 
Con su hálito sagrado fertiliza; 
En breve tiempo esmáltanse los prados 
Con flores brillantísimas y amenas; 
Del árbol cuelgan sazonados frutos, 
Se cuaja en el nopal la fresca tuna, 
Suave néctar destilan los magueyes, 
Las milpas se sazonan en los campos, 
Y de tlaoltzín rebosan los tzincólotl; (79) 
Los dioses fatigados que soportan 
De la tierra la inmensa pesadumbre, 
Por otros vigorosos se cambiaron: (80) 
En otra Arcadia convirtióse Anáhuac. 
Tlaltonatiúh, terrible «sol de tierra,» (81) 
Tal fué el nombre que dieron los nahoas 
A la funesta edad en que murieron 
Acosados por hambre encrudecida, 
O agobiados por fuertes terremotos. 

* ü * 

El agua, el aire, el fuego y aun la tierra, 
Los elementos todos contra el hombre 
Pronúncianse á su vez, siempre conspiran 
Para que muera, 3̂  del terrestre mundo 
Se pierda ó se disipe su memoria. (82) 



NOTAS DEL AUTOR. 

(1) El dios creador de todas las cosas se llama Ometecutli; mora en la re-
gión más alta de los cielos, en un lugar llamado Omeyocan. «Viendo los nahoas, 
dice el Sr. Chavero, que todo en la naturaleza se reproduce por un par, creyeron 
lógico hacer par á su primera divinidad; y por eso le dieron como esposa á la 
diosa Omecihuatl.x Pero ésta no era una persona distinta, sino la misma del 
Creador; y para significar esta Unidad y esta Dualidad simultáneas, se le dió 
el nombre de Ometecutli, «el señor ó el varón de los dos» y el de Omecihuatl, «la 
mujer ó hembra de los dos;» y como para insistir más en la idea, se le colocó en 
el Omeyocan, «Morada déla Dualidad» (omeyotl , dualidad; can, lugar). No son 
«dos cielos,» como ha creído el Sr. Chavero (México á través de los siglos. 
Tom. I, pág. 91), sino el «cielo de los dos,» «cielo de la dualidad.» Sólo la Trini-
dad de los cristianos puede darnos una idea de esta Dualidad. 

(2) Teotlatlauhco se compone de Teotl, dios; tlatlauhqui, rojo, colora-
do: co, en, donde: «donde el dios rojo;» pero perifraseando el concepto, significa: 
«mansión del dios rojo, del dios del fuego.» La creación del Teotlatlauhco equi-
vale, en la cosmogonía nahoa, á la creación de la Luz en el Génesis de Moisés. 

(3) Teocozauhco se compone de Teotl, dios; cozauhqui, amarillo; co, en, 
donde: «donde el dios amarillo;» pero, por perífrasis significa: «mansión del dios 
amarillo.» La creación del Teocozauhco es la creación de la nebulosa ígnea de 
que se formó el sol. 

(4) Teoiztac se compone de Teotl, dios; iztac, blanco; c, contracción de co, 
en, donde: «donde el dios blanco;» y, por perífrasis, significa: «mansión del dios 
blanco.» Aquí el dios es la estrella de la tarde. Como los nahoas no le dan en 
este caso nombre especial, hemos empleado en el verso la palabra poética Vés-
pero. 

(o) Teteocan se compone de teteo, dioses, plural de teotl, dios, y de can, lu-
gar: «morada de los dioses.» Equivale al Olimpo de los griegos, á la Gloria de 
los cristianos, ó al Paraíso de los musulmanes. 

(6) Itzapannanazcayan es un solo vocablo, pero lo hemos dividido en dos 
en el verso para facilitar su lectura. Se compone de itztli, obsidiana; atl, agua; 
pan, en; nanatzca, crujir, rechinar; van, lugar; y significa: «lugar donde cruje ó 

rechina sobre el agua de piedra de obsidiana.» Era el cielo de las tempestades, 
la región donde se forma el granizo. Comparaban los nahoas el ruido precursor 
de las tempestades de granizo con el sordo rumor que producirían los cantos de 
obsidiana arrebatados por una impetuosa corriente. 

(7) Mictlantecutli se compone deMictlán, el infierno; de tecutli, jefe ó señor: 
«el señor ó dios de los infiernos.» Era el Plutón de los nahoas. Mictlán se com-
pone de micqui, muerto, y de ti an, en: «mansión de los muertos.» Mictlantecu-
tli tenía en el templo mayor de México una capilla llamada tlalxieo, «el ombligo 
ó vientre de la tierra.» También el poeta de la teología católica creía que el in-
fierno estaba en el centro de la tierra. 

(8) Véase la nota 6. 

(9) Xoxouhco se compone de xoxouhqui, color azul, y de co, en, donde: 
«donde (está) lo azul,» el cielo que se ve de día. 

(10) I''ayauheo se compone de yayauhtic, obscuro, y de co, donde: «donde 
(está) lo obscuro,» el cielo que se ve de noche. 

(11) Mamaloaco se compone de mamaloa, inflexión del verbo mamali, per-
forar, atravesar, y de co, en, donde: «donde se taladra ó perfora.» Como los co-
metas y las estrellas errantes se pierden de vista en el cielo á medida que se ale-
jan, fingían los nahoas que hendían ó taladraban el firmamento para perderse. 

(12) Citlalinmina, que hemos visto en algunos autores, y citlalintlamina, 
como escribe el Sr. Chavero, son dos barbarismos en el idioma azteca, porque 
según las reglas de composición, por incorporación el primer vocablo pierde las 
letras finales in, y queda formada la palabra citlalmina, lo mismo que Citlalte-
petl, nombre del volcán de Orizaba. 

Citlalmina se compone de eitlalin, estrella, y de mina, tirar flechas ó saetas: 
«estrella tira saeta;» tal era el nombre que le daban los nahoas á los cometas 
que tenían cauda, á diferencia del crinito que llamaban xihuitl, yerba. Al come-
ta en general le daban el nombre de citlalpopoca, estrella humeante. 

(13) Huitztlán, el Sur. Véase la nota 74. 

(14) Quetzalcoatl se compone de quctzalli, hermosa pluma verde, y de coatí, 
culebra ó serpiente. Los nahoas llamaban á Venus, cuando era matutina, ci-
tlalpol, aumentativo de eitlalin, estrella, y significa: «estrella grande;» y cuando 
era vespertina, huey eitlalin, «grande estrella.» Parece que sólo le daban el nom-
bre de Quetzalcoatl cuando aparecía en su elongación austral. Como Lucifer ó 
estrella matutina, la llamaban también Tlahuitzcalpantecutli, «el señor de la 
Aurora ó del Alba.» Véase la nota 50. 

(15) Tonatiuh. El Sr. Orozco y Berra dice que, aunque el sol tenía diversos 
nombres, por excelencia se le llamaba Teotl (Dios), y que el apellido tonatiuh 
significa un accidente y quiere decir «el que va resplandeciendo.» No hemos po-
dido averiguar el origen de esta significación, porque «resplandecer» es tla-nex-



tia, y «resplandecer ó brillar el sol» es tonameyotia, derivado de tonameyotl, 
rayo, luz, rayo de sol; compuesto de tonatiuh, el sol, y de meyotl, rayo. Cree-
mos que tonatiuh se compone de tona, hacer calor, producir calor, y de tiuh, 
desinencia de los verbos que se conjugan con el verbo ir, la cual toman en el in-
dicativo, v. g.: nitla-poa, yo cuento; nitla-poatiuh, yo voy á contar ó voy con-
tando. Tonatiuh, bajo la forma substantiva, significa: «el que va calentando 
produciendo calor.» 

(16) Tetlaliloc. No hemos podido averiguar la etimología de esta palabra. 
Todos los intérpretes de los Códices están conformes en que significa: «el Espa-
cio.» 

(17) Citlalco se compone de citlalin, estrella, y de co, en, donde: «donde (es-
tán) las estrellas;» el cielo estrellado. 

(18) Los n a h o a s llamaban al Oriente el Tlalocan (Véase la nota 75); y dis-
tinguían el Oriente del sol del de la luna agregando el nombre de ésta, Meztli. 

(19) Los n a h o a s creían que el cielo de las estrellas era el cielo de las lluvias. 
En una pintura del Códice Vaticano se ven unas gotas de agua que cuelgan del 
ilhuicatl Tetlaliloc y que se unen al otro cielo ó ilhuicatl Tlalocan Meztli, donde 
empieza la región de las nubes. También el Génesis nos habla de las «aguas 
superiores.» 

(20) En la misma pintura de que hemos hecho mención en la nota anterior, 
se observa que j u n t o á la luna está el símbolo del aire, ehecatl; y esto induce á 
creer que los n a h o a s suponían que la luna estaba en el cielo de las nubes y en 
nuestra atmósfera. En los sistemas astronómicos de Ticho Brahe y de Ptolo-
meo, que la culta Europa admitió como verdades científicas hasta que Galileo y 
Copérnico demostraron su falsedad, se enseñaban mayores absurdos. 

(21) Otros pueblos tenían el mismo mito, aunque variado. Según los cali-
fornios, la esfera se sostenía en las espaldas de siete gigantes. Los mayas de-
cían, que cuando Dios creó el mundo puso á los cuatro hermanos Bacab hacia 
los cuatro extremos del cielo, para que lo sustentasen y no se cayese: estos her-
manos se l lamaban Kan, Muluc, Ix, Cahuac. Ambos pueblos creían que cuando 
los gigantes ó l o s genios flaqueaban, vacilaba la tierra y sobrevenían los terre-
motos. 

(22) Dice el P . Sahagún (tomo III, pág. 309), « los antiguos habitantes 
de esta tierra pensaban que el cielo se juntaba con el agua en la mar, como si 
fuera una casa: qiae el agua son las paredes, y el cielo está sobre ellas; » En 
el MS. 154 de Mttüoz Camargo, citado por Orozco y Berra, se dice: que la tierra 
era plana, t erminaba en los países conocidos, y más allá de las costas se exten-
día la mar, cuyas aguas se unían con los cielos; que éstos y aquéllas eran de la 
misma materia, aunque los cielos más densos. 

(23) llancuey se compone de ilamatl ó ilantli, vieja, v de cueve, corrupción 
cuevatl, rana: «rana vieja.» El Sr. Orozco y Berra, siguiendo á Torquemada, 

incide en el error de llamar á esta diosa Ilancueitl, que se compone de ilantli, 
vieja, y de cueitl, falda ó enaguas, y significa «enaguas de vieja.» Con esta sig-
nificación queda enteramente desfigurado el mito, y se aparta el sabio historia-
dor del común sentir de los escritores antiguos. EISr. Chavero escribe llancuev, 
v le da la significación de «Rana vieja.» 

(24) Iztamixcohuatl se compone de iztac, blanco; mixtli, nube, y cohuatl, 
culebra: «culebra de nube blanca.» Era el nombre que daban á la nebulosa que 
los griegos llamaban «Vía láctea» y los españoles «Carrera de Santiago.» i ° 

(25) Tlacame, hombres, plural de tlacatl, hombre. 

(26) Los indios creían que nuestro territorio estuvo poblado primitivamen-
te por gigantes, y lo acreditaban con los grandes huesos de paquidermos que 
encontraban fósiles en las excavaciones. Los llamaban quinametzin ó huetla-
came. 

(27) El primero y el último de estos nombres están hoy muy adulterados y 
son Izúcar (Matamoros) y Huaquechula. Fundó, además, áTeopantlán, Tehua-
cán, Cozcatlán, Teotitlán y otros lugares. 

(28) Tenoch se compone de tetl, piedra, y figuradamente, cosa dura, y de 
nochtli, tuna: «tuna de piedra, ó dura.» Este nombre le dan los indios á la tu-
nita colorada. Entre los nahoas, los nombres de persona provenían, en muchos 
casos, de nombres de objetos, y entonces, para distinguirlos, suprimían al nom-
bre de persona la sílaba ó letras finales; así Te-nochtli, nombre de la fruta, se 
convierte en Te-noch, nombre de la persona. 

(29) Tenochtitlán se compone de Tenoch (Véase la nota anterior), de ti, li-
gadura eufónica, y de tlan, cerca ó junto, y en general, lugar: «lugar de Tenoch,» 
esto es, fundado por él. 

(30) Cuetlaxcoapan era el lugar donde hoy está la ciudad de Puebla. (Ul-
mécatl fundó, además, á Totomihuacan y á Huitzilapan. 

(31) Esta población se extendió hacia Coatzacoalco, y comprende á Xica-
lanco cerca de Tabasco y al otro Xicalanco cercano á Veracruz. 

(32) Hoy se llama simplemente la Mixteca. 

(33) Xocoyotl significa «el último hijo.» De esta palabra se lia formado el 
aztequismo «socoyote» con la misma significación. 

(34) Estas poblaciones llevan hoy el nombre de Tula, Jilotepec y Otumba, y 
todas pertenecen al Estado de Hidalgo. 

(35) El Sr. A. Chavero, en su obra monumental México á través de los si-
glos, t. I, pág. 94, dice: «Tonacatecuhtli, que es el nombre del sol cuando á su 
vez es creador de las otras creaturas, significa el señor de nuestra carne ó el se-



ñor que nos alimenta. Los nahoas comprendían los efectos benéficos del sol so-
bre las sementeras y sobre todos los seres de la tierra, y le atribuían con razón 
la virtud vivificadora que espresaban con su nombre.» 

«Para significar el sol como astro, de su nombre de Tonacatecuhtli formaron 
Tonatiuh. Lo representaban entonces por un círculo, porque el astro se mani-
fiesta redondo á la vista, y hacia la circunferencia repartían simétricamente v 
alternados unos signos en figura de A y otros en forma de aspas. Tenemos ya 
el sol c o m o creador con el nombre de Ometecuhtli, como vivificador con el de 
Tonacatecuhtli y como astro con el de Tonatiuh.» Lástima grande que 
no sea verdad tanta belleza. 

Veamos sobre la interpretación del Sr. Chavero lo que dice el insigne nahua-
tlato michoaeano Macario Torres: 

«Cuando dos verbos están compuestos con la partícula ti, el primero se con-
serva invariable y adquiere una significación gerundiva, y el segundo, de quien 
está regido, es el que se conjuga. Para verificar la unión, se coloca el verbo an-
tecedente en el pretérito perfecto de indicativo, número singular, sin el signo o y 
suprimiendo la c final, caso de que en ella termine 
El verbo del fin no se altera, excepto yauh y onoc que siempre pierden las dos 
primeras letras, v. g.: tlaeuatiuh, va comiendo: ehoeatiuh, va llorando: TONA-
TIUH, v a alumbrando » 

Al llegar á este punto pone la siguiente nota: 
«—Hé aquí demostrada con evidencia la etimología del nombre dado por los 

mexicanos al sol. In tonatiuh se traduce sin dificultad el que va alumbrando, y 
esa palabra está formada con toda sujeción á las reglas gramaticales, pues el 
pretérito perfecto de tona es tonac, y pierde la c final en la composición de que 
se viene tratando. 

«No sucede lo mismo con la voz tonacatecuhtli, de donde el Sr. Alfredo Cha-
vero pretende derivar aquel nombre, siguiendo á otro autor más ó menos respe-
table. (Dicción, geog. y estadíst. Art. «Calendario Azteca,» párr. 8.) En primer 
lugar, tonacatecuhtli es un disparate, ptiesto que la palabra nacatl es una délas 
que en composición con un pronombre posesivo no sólo pierden la ti sino tam-
bién la vocal antecedente, y así se dice nonac, monac, tonac, mi carne, tu carne, 
nuestra carne. En segundo lugar, la misma palabra está muy mal empleada, 
porque tanto ella como omití, hueso, yeztli, sangre, etc., no sirven para desig-
nar las partes integrantes del cuerpo: en su lugar se emplean los derivados na-
eayotl, omiyotl, yezotl, etc.: de manera que la expresión nuestra carne, esto es, 
la que compone nuestros cuerpos, no se traduce tonac, sino tonaeayo. 

«Observaremos, por último, que el nombre Tonacayoteeuhtli, ó Tonacatecu-
tli, como quiere el Sr. Chavero, es un epíteto forzadísimo para dar á entender 
que al sol debemos nuestro ser; y por otra parte es del todo inverisímil que ese 
epíteto se haya desfigurado tanto hasta convertirse en Tonatiuh.« 

ALFANE vient d'EQUUS, sans doute, 
Mais ilfaut avouer aussi 
Qu'en venant de lá jusqu'ici, 
II a bien changé de route. 

Véase la nota 15. 

(36) Las etimologías de Oxomoco y de Cipactli son desconocidas. EISr. Cha-
vero creyó haber encontrado la de Cipactli (Méx. á través de los siglos, t. I, 
pág. 96); pero el Sr. Macario Torres (Estudios gramaticales sobre el 'Na-
huatle págs. 81 á 91) ha demostrado que esa etimología es absurda. 

(37) Cihuacohuatl se compone de cihuatl, mujer, hembra, y de cohuatl, cu-
lebra: la culebra mujer. Se llama también Coatlicue, la de la falda de culebras; 
Cihuateotl, el dios mujer. El ídolo de este dios tiene la cara de culebra, cuyo 
cuerpo se enreda en el de la mujer, y su cola termina en la parte inferior; viste 
una falda ó enagua tejida de culebras y adornada de borlas y de plumas. 

(38) Desde la época en que los nahoas ponían la creación de la humanidad 
hasta el sol de agua, transcurrieron, según la opinión de casi todos los historia-
dores, entre ellos Humboldt, 4008 años. 

(39) Los nahoas conservaron memoria del mes 3- aun del día en que se veri-
ficó el cataclismo, fué el día matlactü atl (diez aguas), y el mes Atemoztli (caída 
ó fin de las aguas), que equivale al 31 de Diciembre. 

(40) Chalchiutlieueye ó Chalchiuitlicue se compone de Chalchibuitl, esmeral-
da, piedra preciosa verde, i, su, cueitl, falda, enagua. Era la diosa del agua, 
compañera del dios de la lluvia, Tlaloe. La pintaban con un traje y tocado azu-
les, con gotas de agua; el rostro, las manos y los pies amarillos; calzado, eactli 
blancos; empuñando con la mano derecha un tzotzopaztli, instrumento para 
apretar los tejidos; y con la izquierda un malacatl, huso para hilar algodón. 
Era patrona de los navegantes y de los pescadores, y, usando de la graciosa 
frase de un fraile historiador, «de cuantos tenían granjerias en el líquido elemen-
to.» El sabio arqueólogo D. Leopoldo Batres ha dado el nombre de esta diosa 
á un ídolo de Metztli que yacía abandonado en Teotihuaeán. Aliquando dormi-
tat Homerus. 

(41) Ahuehuetl se deriva de ahuehuetic. que no envejece; compuesto de a, no, 
y de huehuetic, envejecido; aludiendo á que esos árboles no envejecen, sino que 
durante siglos están lozanos. El Sr. M. Torres (Obra citada en la nota 36), 
que apunta esta etimología, ha ridiculizado la que dió el Sr. Payno diciendo que 
ahuehuetl significa «tambor de agua.» 

(42) Atonatiuh se compone de atl, agua, y de tonatiuh, sol: «sol de agua.» 

(43) Tlacamichin se compone de tlaeatl, hombre, persona, y de michin, pez: 
«hombre-pez.» Los nahoas creían que los hombres, al inundarse la tierra, se 
habían convertido en peces. 

(44) Entre el Atonatiuh y el segundo cataclismo que se va á describir trans-
currieron 4804 años. 

(45) Cuicuitzeatl significa «golondrina,» onomatopeya tomada del gorgeo 
de esa ave. 

A N A L E S . T . I V . — 1 1 . 



(46) Huilota es un aztequisrao introducido al castellano, tomado de huilotl, 
paloma. 

(47) Acatl significa «caña,» ó carrizo. 

(48) El cataclismo que estamos describiendo se inició el día ce ocelotl (un 
tigre), del mes Pacbtli (heno), que equivale á un día desconocido de Marzo. 

(49) V. la nota 51. 

(50) Quetzalcoatl se compone de coatí ó cohuatl, culebra, y de quetzalli, 
pluma larga, verde y rica, en sentido figurado «preciado, valioso:» «culebra 
de pluma rica, culebra preciosa,»y metafóricamente, «persona de gran valía» por 
sus prendas y saber. Quetzalcoatl es un personaje misterioso que figura en la 
mitología y en la historia tolteca, unas veces como hombre y otras como dios. 
Su historia es mtty complexa y no cabe en los estrechos límites de una nota. 

Entre los nahoas era el dios del aire y de los vientos. Iztamixcoatl en su se-
gunda esposa Chimalma engendró á Quetzalcoatl. (V. la nota 24.) Este hijo 
fué la estrella Venus, como vespertina. «Como á los helenos les llamó la aten-
ción el lucero de la mañana, que brotaba de las ondas del mar que al Oriente te-
nían, así les llamó á los nahoas habitadores del Pacífico el astro vespertino que 
flotaba en las olas del horizonte. Su luz, reflejando en el movedizo oleaje debió 
hacerlo aparecer c o m o brillante culebra, y al deificarlo le llamaron Quetzal-
coatl.* (A. Chavero, México á través-de los siglos, pág. 100.) V. la nota 14. 

(51) Ehécatl significa «viento.» Lo representaban por una cabeza fantásti-
ca. Al viento del Este lo llamaban Tlalocayotl, derivado de Tlalocan, el Orien-
te, ó sea la residencia de Tlaloc (V. la nota 75); al del Norte, Mictlampa ehé-
catl (V. la nota 73) ; al del Oeste, Cihuatlampa ehécatl, (V. la nota 76); al del 
Sur, Huitztlampa ehécatl (V. la nota 74). 

(52) Ocelotl significa «tigre.» 

(53) Los nahoas creyeron que los hombres que habían perecido por el Ehe-
catonatiuh se habían convertido en monas. Lo que probablemente sucedió fué 
que los monos, que habitaban los países cálidos, azotados por los vientos gla-
ciales del Norte, abandonaron las regiones boreales buscando mejores climas, é 
hicieron su aparición por primera vez en las regiones tropicales del Anáhuac. 

(54) Ehecatonatiuh se compone de ehécatl, viento, y de tonatiuh, sol, y sig-
nifica «sol del viento,» ó terminado por los vientos. En opinión de los sabios, el 
Ehecatonatiuh era el recuerdo que conservaban los nahoas de la época glacial 
que conocemos hoy por la ciencia de la geología. 

(55) El período duró 4010 años. 

(55') Xiuhtecutletl se compone de xihuitl, año, de tccutli, señor, y de tletl, 
fuego, y significa: «Fuego señor del año.» Los Sres. Orozco y Berra y Chavero 
escriben Xiuhtecutlitletl; pero esta escritura es errónea, porque, según las reglas 

de composición por incorporación, la sílaba tli de tecutli se pierde por apócope. 
Xiutecutli era el señor del año y de la yerba. Como numen del fuego le daban 

también el nombre de Ixcozauqui (ixtli, cara; cozauhqui, amarillo: «rostro ama-
rillo,» esto es, color de fuego). Los mexicanos le tributaban reverente culto y 
tenía consagrados muchos templos. En la comida le ofrecían el primer bocado 
de cada manjar y el primer sorbo de la bebida, arrojando uno y otro al fuego. 
En ciertas horas del día quemaban copalli en su honor. 

(56) Técpatl significa «pedernal.» 

(57) Así como en el jeroglífico que representa el Atonatiuh se observan dos 
peces, y en el que representa el Ehecatonatiuh se observan tres monas, en la pin-
tura del cataclismo que estamos describiendo se ven tres aves al rededor de la 
gruta en que se salva la pareja humana; y de ahí vino la tradición de que los 
hombres se habían convertido en pájaros. 

(58) Tetzontli se compone de tetl, piedra, y de tzontli, cabellos: «cabellos de 
piedra.» Aun cuando la roca ígnea que lleva este nombre se asemeja algunas 
veces á una maraña de cabellos solidificada ó petrificada, lo cual podría justifi-
car la etimología que hemos dado, sin embargo, nosotros, fundados en la auto-
ridad del P. Molina, creemos que la verdadera escritura de la palabra es tezon-
tli (substituyendo con la zeta la c cedilla que se empleaba en el siglo XVI) ; y en-
tonces la etimología es la siguiente: tetl, piedra, y zontli, forma substantiva del 
adjetivo zonectic ó zontic, cosa ligera ó liviana, y significará: «piedra ligera,» lo 
cual conviene perfectamente al basalto de que tratamos. 

(59) Popocatépetl, Monte que humea; Xinantécatl, Señor desnudo; Ajusco 
ó Axochco, Brote de agua; Citlaltépetl, Monte de la Estrella. 

(60) Tletunatiuh se compone de tletl, fuego, y de tonatiuh, sol: «sol de fue-
go,» ó terminado por el fuego. También se llama esta época Quiauhtonatiuh, 
«sol de lluvia,» de quiahuitl, lluvia. Se aludía á la lluvia de fuego. 

(61) Citlaltonac se compone de citlalin, estrella, y de tonac, el que alumbra, 
refulgente, particip. de pres. de tona, alumbrar, calentar. 

Citlaltonac es el mismo Ometecutli de quien se ha hablado en la nota 1® 

(62) Citlalcueitl se compone de citlalin, estrella, y de cueitl, falda, enagua. 
Se escribe también este nombre bajo la forma Citlalicue, y entonces significa «su 
falda de estrellas,» porque la i que precede á cueitl es el pronombre posesivo 
«su,» y cueitl pierde las finales itl porque se ineorporacon el referido pronombre. 

Citlalcueitl es la misma Omecihuatl de que.se ha hablado en la nota 1® 

(63) Chicomoztoc se compone de chicóme, siete, y de oztotl, cueva: «siete 
cuevas.» Estas siete cuevas representan siete grandes centros que constituyen 
siete distintas nacionalidades que poblaron el Anáhuac. Las tradiciones están 
contestes en que el Chicomoztoc estaba en el Noroeste (hoy Estado de Sinaloa), 
y lo confirman las extensas ruinas que allí se encuentran. 



(64) Véase la nota 60. 

(65) Tecutli significa «señor, noble, jefe.» 

(66) Tecúxitl se compone de tetl, piedra, y de cáxitl, vasija: «vasija de pie-
dra.» De cáxitl se ha formado en el castellano el aztequismo «cajete.» 

(67) El cataclismo del Tletonatiuh aconteció en el signo chiconahui ollin 
(nueve movimientos); y duró la edad 4804 años. 

(68) Las portentosas ruinas de Palenque están situadas á 48 leguas de la 
isla del Carmen, en el Estado de Chiapas. Las ruinas de Uxmal se encuentran 
en una hacienda del mismo nombre, á 16 leguas de Mérida, en el Estado de Yu-
catán. Las ruinas de Xochicalco están situadas á 6 leguas S. 0. de Cuernavaca, 
en el Estado de Morelos. 

(69) Los vixtoti eran los descendientes de Xelhua, primogénito de Iztamix-
cohuatl. Véase el verso que corresponde á la nota 26. 

Cholollan, hoy Cholula, en el Estado de Puebla, se reputa corrupción de un 
nombre de lengua extraña, probablemente maya, porque en el Sur de Yucatán 
se encuentra Chulul. 

(70) Se da el nombre de yákatas á las ruinas de unos grandiosos monumen-
tos que se encuentran en el Estado de Michoacán. 

(71) Centeotl se compone de ccntli, mazorca de maíz, y de teotl, dios, divini-
dad: la «diosa del maíz.» La «tierra,» ti allí, era una divinidad. Negando sus 
frutos, presenciando la muerte de los animales y de los hombres y encerrando 
sus despojos en su seno, desnudo de su verdor durante el invierno, presenta una 
faz angustiosa y dura, y entonces se le considera como madrastra, como un nu-
men hostil, y se le daba el nombre de Chicomecohuatl, «siete culebras;» y es la 
diosa de la germinación de las plantas, y el numen de la esterilidad y del ham-
bre. La fertilidad abundosa de la tierra, el nacimiento constante de nuevos in-
dividuos, la reaparición de las plantas en la primavera, la ofrecen como blanda 
y amorosa, y entonces se le considera como una madre, y se le da el nombre de 
Chalchiuhcíhuatl, «mujer preciosa;» y preside á la abundancia y al regocijo. Es-
ta misma diosa presidía á la producción del maíz, base de la alimentación de 
aquellos pueblos, y recibía el nombre particular de Centeotl. 

(72) Apiztli es el hambre. 

(73) Mictlampa se compone de miecjui, «muerto,» y de las posposiciones 
tian y pa, y significa: «lugar de los muertos, los infiernos.» Como los nahoas po-
nían este lugar á la derecha de la salida del sol, los españoles tradujeron mic-
tlampa, el Norte. 

(74) Huitztlán ó Huitztlawpa, el Sur, residencia de las diosas Huitznaoa, 
de donde tomó el nombre. 

(75) Tlalocan, el Oriente, lugar de Tlaloc, «dios de las lluvias.» 

(76) Cihuatlampa, el Poniente, se compone de eihuatl, mujer, y de las pos-
posiciones tlan y pa: «lugar de las mujeres.» Estas mujeres eran las diosas Ci-
huapipiltin «mujereitas:» eran las mujeres que morían en el primer parto, y cu-
yas almas iban al cielo, al lado opuesto de donde sale el sol, al Occidente. De 
ahí salían armadas y en son de guerra á recibir al sol á su paso por el meridia-
no, nepantlatonatiuh (sol en medio), lo ponían sobre unas ricas andas llamadas 
quetzalapancayotl (armadura brillante), y con danza guerrera lo llevaban has-
ta el Ocaso, donde terminaba su tarea; entonces amanecía en el infierno, los re-
probos se levantaban para llevar al sol al orto siguiente; mientras las cihuapi-
piltin bajaban á la tierra, ya para poner espanto, ya para entregarse á labores 
femeniles. 

(77) Miquiztli es la Muerte. Su símbolo era un cráneo. 

(78) Xochiquetzalli se compone de xoehitl, flor, y quetzalli, pluma larga, 
verde y rica; en sentido figurado: «preciado, valioso, hermoso:» «Flor hermosa 
La Centeotl, considerada como productora de las flores y de los arbolados, es 
la diosa Xochiquetzalli. 

(79) Tlaoltzin se compone de tlaolli, maíz, y de tzin, apócope de tzintli, ex-
presión de diminutivo afectuoso: «maicito.» Como el maíz era y sigue siendo la 
base de la alimentación de los indios, siempre lo han considerado como una co-
sa mu}r benéfica, y por eso emplean el vocablo en la forma diminutiva, pues todo 
lo que les causa bienestar, provecho, utilidad, etc., lo expresan en esa forma; así 
dicen aún en castellano: «mi casita,» «mi bueicito,» «mi siembrita.» 

Tzincolotl significa «troje.» 

(80) Véase la nota 21 y el verso á que corresponde. 

(81) Tlaltonatiuh se compone de tlalli, tierra, y de tonatiuh, sol: «sol de 
tierra.» 

(82) Los mexicanos dieron por terminada la cuarta época ó cuarto sol, des-
de el día en que fundaron Tenochtitlán y se constituyeron en un pueblo nuevo y 
tuvieron un dios nuevo también. Según el Sr. Orozco y Berra (Hist. ant., tom. I. 
pág. 17), el quinto sol de los mexicanos fué el 18028 del mundo, VIII tochtli, 
694 de Jesucristo, y se inició con la dedicación de las pirámides de San JuanTeo-
tiliuacán al sol y á la luna. Este quinto sol acabó en 1521, en que la ciudad de 
México quedó sometida á los españoles. 

Si los sacerdotes mexicanos hubieran continuado su cronología durante la 
dominación española, habrían iniciado un sexto sol con la fecha de la Conquis-
ta, y habría terminado en 1810 

«Al grito salvador del cura Hidalgo.» 
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NOCIONES DEL IDIOMA NAHUATL. 
( INDISPENSABLES PARA LA PERFECTA INTELIGENCIA DE LA PARTE MEXICANA DE LAS OBRAS 

EX QUE SE EXPLICAN LAS ETIMOLOGÍAS D E NOMBRES GEOGRÁFICOS INDÍGENAS.) 

I. 

1.—Cuando los misioneros (única gente medianamente ilustrada y excel-
samente evangélica que acompañó á los feroces conquistadores españoles á 
la aventurera expedición de México), estudiaron los idiomas que hablaban 
los indígenas, viendo que carecían de alfabeto para expresar la fonética del 
idioma, emplearon el procedimiento racional de acomodar á los sonidos que 
escuchaban, las letras de los alfabetos europeos. El estudio atento de la pro-
nunciación del idioma náhuatl, primero que escucharon los beneméritos frai-
les Molina, Olmos y otros, les dió á conocer que de las letras del alfabeto 
español sólo empleaban los indios las siguientes: 

A. C. CH. E. H. I. L. M. N. O. P. Q. T. U. X. Y, Z. 

2.—Observaron, además, que había dos sonidos, de los cuales, uno sólo 
podía expresarse con las letras ts, y el otro con la <; cedilla, que usaban en-
tonces los españoles, y que hoy sólo usan los franceses, y á ambos sonidos 
les dieron el carácter de consonantes. Con estas diez y nueve letras reduje-
ron á escritura todo lo que hablaban los descendientes de Tenoch, y des-
preciaron, desgraciadamente, el estudio de los jeroglíficos. Empero, las le-
tras referidas sufrieron, al ser adoptadas, algunas modificaciones que les im-
puso el nuevo idioma de que iban á ser signos. Veamos esas modificaciones: 

3.—A. Se pronuncia como en castellano. 

4.—C. Se pronuncia como la s castellana antes de las vocales e, i, y co-
mo la c antes de las vocales a, o, y después de todas ellas; ejem.: ce, citli, 
camatl, coltic, cuahuitl, cactli, yectli, tliltic, occenca, puyuctic. La c nunca 
precede á la l; así es que las sílabas cía, ele, cli que se pronuncian en algu-
nas palabras mexicanas, como cacle (cactli), clemole (tlemulli), son barbaris-
mos que introdujeron los españoles al castellanizar estas y otras palabras. 

AZTEQUISMOS.—2. 



En muchas palabras castellanizadas la c se pronuncia como g; ejem.: Apáti-
co? Apangó; Ácultsinco, Aculzingo. 

5.—Ch. Se pronuncia más fuerte que en castellano. Forma sílabas inver-
sas, y entonces, algunas veces, se pronuncia con el mismo sonido fuerte, pe-
ro como si estuviera seguida de una vocal entre e é i; ejem.: noquich, Moch-
tliltic, se pronuncian noquichi, Mochitliltic. 

6.—E. Se pronuncian como en castellano. 

7.-H. Cuando es inicial de sílaba se pronuncia como en castellano, pero 
sólo se usa precediendo á los diptongos uci, ue, ui y á los triptongos uau, 
uei ó uey; ejem.: huacqui, huexolotl, huilotl, huautli, huey. Esta escritura 
es moderna, y se ha adoptado por los m xicanistas, siguiendo la índole del 
castellano que no admite tales sílabas, sino precedidas de la h. Los misio-
neros sólo traen en sus Vocabularios cinco palabras mexicanas que empie-
zan con h, y son siemples interjecciones. Todas las demás que hoy se escri-
ben con h inicial, se hallan escritas con v, que pronunciaban como u vocal; 
ejem.: vitzo, que pronunciaban uitzo y que hoy se escribe huitzo. 

Se halla también la h al fin de sílaba, y entonces se pronuncia con aspira-
ción fuerte; ejem.: cuauhtla, achcauhtli, nochiquiuh, que se pronuncia cuauj-
tla, achcaujtli, nochiquiuj. 

Algunos gramáticos, como Olmos, emplearon la h en muchas palabras, 
sólo como signo escrito, para marcar algunas diferencias entre dicciones 
homófonas, ó para dar á conocer que una palabra había perdido algunas de 
sus letras al entrar en composición; ejemplo del primer caso: tlapla, aquel 
guarda; tlapiah, aquellos guardan; aquí sólo se distingue el singular del plu-
ral por la h que lleva el último, la cual no se pronuncia; ejemplo del segundo 
caso: calhpixqui, mayordomo: se compene de calli, casa y de pixqui, guarda-
do v para expresar que calli, al entrar en composición pierde las finales 
/ ' • onen la h antes de la p. Esta escritura ya no está en uso. 

8.—I. Se pronuncia como en castellano. En los Vocabularios y en las 
obras antiguas se halla muchas veces en lugar de lay/pero la escritura mo-
den no admite tal uso, ejem.: antes se escribía vei, iuhqui, y ahora se es-

uey, yuhqui. 

9— L. Se pronuncia como en castellano. Nunca es inicial de palabra. Cuan-
do está duplicada no se pronuncia como la 11 castellana en villa, sino como la 
11 latina en tol-lis, esto es, como dos /, l; ejem.: calli, casa; se pronuncia cal-li. 

10.—M. Se pronuncia como en castellano. Nunca se encuentra al fin de 
dicción: la escritura Apatn Tlapatn, &., &., es viciosa. 

11.—N. Se pronuncia como en castellano. Cuando está antes de las letras 
i, o, ti, c, ta, y, se pierde en la pronunciación; ejem.: se dice sa oquichtin por 
zan oquichtin, za icel, por san icel, sacen por saneen. En algunos pueblos no 
se omite la pronunciación de la n. 

12.-0. Se pronuncia como en castellano. Se confunde mucho con la u; 
una misma palabra la pronuncian unos con o y otros con u; ejem.: unos di-
cen ocelotl, molli, coltic, y otros dicen ucelutt, mullí, cultic. Los misioneros 
observaron que los mexicanos pronunciaban la o y los tezcocanos la u. En-
tre dos vocales más bien debe escribirse u y no o. En las palabras mexicanas 
castellanizadas, usamos la o mejor que la u; ejem.: mole (mulli), soncle (tzun-
tli), zoquite (zuquitl), &.. &. 

13 —P. Se pronuncia como en castellano. 
> 

14.-Q. Los misioneros le dieron á la q, en la sílaba qua, la pronun-
ciación que tiene en el latín y que tenía en el castellano en el siglo XVI; así 
es que escribían quahuitl, quautli, quaitl, y en los Vocabularios antiguos 
se encuentran escritas con qua todas las palabras en que entra la sílaba 
cua. Remí Siméon ha conservado esta ortografía en su Novísimo Dicciona-
rio. Actualmente se usa la sílaba cua, y se escribe cuahuitl, cuautli, cuaitl. 
En las sílabas que, qui tiene la q la pronunciación castellana de querer, qui-
tar. La sílaba cuo no existe en mexicano, de suerte que no se encuentra la 
escritura quo del latín. 

15.—T. Se pronuncia como en castellano. Se combina muy á menudo con 
la l, en la forma de ti, y se halla al principio y al fin de dicción; ejem.: tlalli, 
utl, tletl. La t nunca se halla en medio de dos l /, así es que cuando los ac-
cidentes de la composición de las palabras dan lugar á esa combinación de 
letras, se suprime la t y se juntan las dos l l\ ejem.: calla, caserío, y se com-
pone de calli, casa, y de la posposición tía, que significa abundancia, y al en-
trar en composición forma la palabra calila. 

16.—U. Al principio de dicción la escribían los misioneros como v y la 
pronunciaban como u vocal; ejem .: vacqui, vey, vlli, pronunciaban uaequi, 
uey, ulli. (V. n. 7.) En medio de dicción la escribían y pronunciaban como u 
vocal. Las indias pronunciaban la u como v, al principio de dicción, co-
mo vey, vacqui, y en medio de dicción cuando está entre dos vocales, como 
nitla-alaua, nitla-alava. 

17.—X. Se pronuncia como la ch francesa ó como la sh inglesa. En las 
voces mexicanas castellanizadas se ha perdido, casi en todas, la x, y se ha 
substituido al principio de dicción con J ó con S; ejem.: Xalapan, Jalapa; Xo-
conochco, Soconusco: en medio de dicción, si precede á consonante, con 5, 
como Xalixco, Jalisco, y si precede á vocal, con J, como axolotl, ajolote; tla-
xamanilli, tejamanil; sin embargo, en algunas palábras se conserva la x y 
se pronuncia como / , como en México, Méjico. 

18.—Y. Antes de vocal se pronuncia como en castellano en las voces ya, 
yegua, yo; y al fin de dicción, como i vocal; ejem.: buey. 

19.—Z. Se pronuncia como la S. castellana, pero no silba, tanto. 

'20.—Q cedilla. En los Vocabularios antiguos se encuentran muchas pala-



bras escritas con esta letra, como cacatl, caco. Hoy todas esas palabras se 
escriben con z, zacatl, zazo. 

21.—TZ. Se pronuncia como la S en español, pero más fuerte y áspera. 
En las palabras castellanizadas se pronuncia y escribe como Z, antes de a, o, 
u, y como C, antes de e.i; ejem.: Tzacualpa, Zacualpan; tzopilotl, zopilote; 
Tenantzinco; Tenancingo. Antes de i suele pronunciarse como ch; ejem.: 
tzilacayotl, chilacayote; tzintetetl, chintete (especie de lagartija).. 

22.—TL. Algunos han querido hacer una letra de esta combinación, pe-
ro no lo es. Al principio y en medio de dicción se pronuncia como en las vo-
ces castellanas A-tlas, A-tlán-tico, al fin de dicción se pronuncia como tle, 
la e semimuda, esto es, sin llegar á pronunciarla bien; ejem.: atl, agua, atl-e. 

23.—El sabio D. Francisco Pimentel, en su gran obra Lenguas Indíge-
nas de México, suprimió en el alfabeto nahuatl la c y la q, y las substituyó con 
la k, así es que escribe Kuaunahuak por Cuauhnahuac, Kuautia por Cuauh-
tla; pero esta ridicula neografía no ha prosperado. 

II. 

24.—El carácter distintivo del idioma nahuatl es la composición de las pa-
labras, pues con excepción de unos cuantos monosílabos, como atl, agua; 
etl, frijol; maitt, mano; metí, maguey; 1 nitl, saeta; cuaitl, cabeza; tetl, piedra; 
tletl, fuego, y de algunos disílabos, como eztli, sangre, otli, camino, &., &., 
todos los nombres son compuestos. 

25.—La composición de las palabras no se hace sólo por simple yuxtapo-
sición, sino incorporando las palabras; para lo cual pierden las letras y síla-
bas, y así se consigue la brevedad y eufonía, y el idioma toma el carácter 
de aglutinante. 

26.—Las palabras se componen uniéndose el nombre con el nombre, el 
adjetivo, el pronombre, el verbo, el participio, el adverbio y la posposición. 

27.—En los compuestos de nombres, el primero altera sus letras finales 
y el segundo no sufre ninguna alteración. La del primero se hace conforme-
á las reglas siguientes: 

I.—Los terminados en atl, etl, itl (menos huitl), otl, utl, pierden las letras 
ti; ejem.: cihuatl, mujer; patli, medicina, forman la voz cilmapatli, medicina 
de la mujer; de etl, frijol, y de milli, sementera, se forma emilli, siembra ó 
campo de frijol; de xochitl, flor, y de tepetl, cerro, sale xochitepetl, cerro de 
flores; de ayotl, tortuga, y de tochtli, conejo, se forma ayotochtli, conejo-tor-
tuga (armadillo); de ayutl, zumo de yerbas, y de tecomatl, vaso, se forma 
ayutecomatl, vaso de zumo de yerbas. 

II.—Los nombres que acaban en huitl cambian esta terminación en uh\ 
ejem.: cuahuitl madera, y calli, casa, forman cuauhcalli, casa de madera. 

ni.—Los nombres que terminan en tli pierden esta sílaba; ejem.: mixtli, 
nube, y coatí, culebra, forman Mixcoatl, culebra de nube (la Vía Láctea). 

IV.—Los que acaban en ti pierden esta sílaba; ejem.: de mulli, guiso (mo-
le) y de caxitl, vasija, escudilla (cajete), se forma mulcaxitl, escudilla para 
guisos (molcajete). 

V.—Los que acaban en in pierden esta terminación; ejem.: citlalin, estre-
lla, tepetl, monte, forman Citlaltepetl, Monte de la estrella (el volcán de Ori-
zaba). 

VI.—Los que terminan en ^«'cambian esta sílaba en ca; ejem.: de cocox-
qui, enfermo, y de calli, casa, se forma cocoxcacalti, casa de enfermos (hos-
pital). 

VII —A los que acaban en hua, e, o, y á algunos verbales en i y en o, se les 
añade la partícula ca. (V. núm. 42. II.) 

28.—Las reglas anteriores tienen algunas excepciones; ejem.: atl, agua, só-
lo pierde en algunas palabras la t, como en altepetl, pueblo; muchos acabados 
en ilt pierden todas estas letras, como cuaehuayotl, el cuero de la cabeza, 
que se compone de ouaitl, cabeza, y de eliuayotl, cuero (cuero cabelludo); 
cuando á las finales itl, precede una m, se convierte ésta en n, como en 
conchiuqui, fabricante de ollas, que se compone de comitl, olla y de chiu-
qui, hacedor (alfarero); cuentepetl, cerro de tierras de labor, que se compo-
ne de cuemitl, tierra labrada, y de tepetl, cerro; pero si el segundo nombre 
empieza por vocal, se conserva la m, como en cuematlauhtli, surco de tierra. 

29.—En los compuestos de nombre y adjetivóse observan las mismas re-
glas que en los de nombre y nombre, y además la siguiente: los que aca-
ban en ic ó tic pierden estas letras; ejem.: tezontlalli, que se compone de 
tezontic, cosa áspera, y de tlalli, tierra. El adjetivo, por regla general, se an-
tepone al substantivo; pero va pospuesto, casi siempre, cuando se compone 
con atl; ejem.: atl-itztac, agua blanca, a-huelic, agua sabrosa, al-poyec, agua 
salada. 

30.—Los pronombres posesivos entran en composición con los nombres 
por yuxtaposición, anteponiéndose á ellos. 

Los pronombres posesivos son los siguientes: 

No Mío, mí, míos, mis. 
Mo Tuyo, tu, tuyos, tus. 
I Suyo, su, suyos, sus. 
To Nuestro, nuestros. 
Amo Vuestro, vuestros. 



jn Suyo, sus (de ellos). 
Te De otros, de otro, de alguien. 

El nombre á que se une el pronombre y que constituye el elemento final 
de la palabra compuesta, pierde algunas de sus letras terminales, conforme 
á las reglas siguientes: 

I.—Los nombres acabados en atl, etl, itl, otl, utl, convierten la ti en uh; 
ejem.: atl, agua, nauh, mi agua; tetl, piedra, moteuh, tu piedra xochitl, flor. 
ixochiuh, su flor; xocotl, fruta, toxocouh, nuestra fruta; ayutl, tortuga, amo-
youh, vuestra tortuga; conetl, hijo, inconeuh, su hijo (de ellos); cihuatl, mu-
jer, tecihuauh, mujer de alguno. 

II.—Los que terminan en tli, ti, in, pierden estas finales; ejem.: citli, abue-
la; noci, teci, ici, mi abuela; la abuela de alguno, su abuela; calli, casa, mo-
ca/, incal, tu casa, su casa (de ellos); huitsilin, chupamirto ó colibrí, amohui-
tsil, vuestro colibrí. 

Estas reglas sufren muchas excepciones, que no es necesario consignar 
aquí, y que pueden verse en las gramáticas de Olmos y de Molina. 

31.—Cuando los pronombres no, mo, to, amo, se juntan con nombres que 
empiezan por vocal, pierden la o en la mayor parte de los casos; ejem.: 
nauh por uoauh; temil por teomil; nocelouh por noocelouh. Cuando la vocal 
inicial del nombre es i, se pierde ésta y se conserva la o del pronombre; ejem.: 
noxi, mi pie, por nixi. Cuando la inicial del nombre es u ó hu, no se pierden 
ni éstas ni la o del pronombre; ejem.: mohuehueuh, tu tambor. 

Cuando el pronombre i se junta con nombre que empieza por i se eli-
de; ejem.: iscacautli, padre, iscacauh, su padre; si se antepone á palabras que 
empiezan por otra vocal, se convierte en y; ejem.: yauh, su agua, yoc, su vi-
no, yeso, su sangre. El pronombre in delante de una vocal ó de m, p, se con-
vierte en im; ejem.: imiscacauh, su padre de ellos. El pronombre te, aun 
cuando se anteponga á vocales, no pierde su final; ejemp.: teichpuch, hijo 
de alguno. 

32.—La composición del nombre con el pronombre, en los términos que 
se ha explicado, es forzosa tratándose de nombres de parentesco y de los 
que designan partes del cuerpo. En ambos casos el nombre debe ir acompa-
ñado del pronombre que corresponda; y en el primero, si no hay persona 
á quien referir el parentesco, se les antepone el pronombre te; ejem.: tenan, 
madre de alguno; y en el segundo caso, si no hay sujeto á quien referir la 
parte del cuerpo, se hace uso del pronombre to; ejem.: duele la cabesa se 
dirá: cocoya in totsontecon, esto es, duele nuestra cabeza. 

33.—El nombre se une al verbo interponiéndose entre el pronombre per-
sonal y el mismo verbo y perdiendo las finales ti, tli, li, in; ejem.: ninaca-
tlehuatsa, yo aso carne; ti-cuech tequi tú cortas el pescuezo. Cuando la voz 
del verbo es impersonal, el compuesto se forma anteponiendo el nombre al 

verbo; ejem.: de oc-namaco, se vende pulque, que se compone de octli, pulque, 
y de namaco, vendido, participio de namaca, vender. 

34 - L a unión del nombre con el participio se verifica cuando la voz 
del verbo es impersonal, pues se expresa con el participio pasivo del mismo 
verbo, como se nota en el ejemplo del número anterior. Hay otras com-
posiciones de nombre y participio que no se explican aquí, porque no se 
emplean en los nombres de lugar. 

35—El nombre se compone con el adverbio anteponiéndose éste y to-
mando la significación de adjetivo; ejem.: de nen, inútilmente y de tlatolli, 
palabra, se forma nentlatolli, palabras inútiles. 

36.—El nombre se une á la posposición, llevándola pospuesta, y por eso á 
la parte de la oración que en otros idiomas se llama preposición, en el na-
huatl se le da el nombre de posposición. 

No todas las posposiciones se unen al nombre, pues hay algunas que 
sólo se juntan con los pronombres, y de éstas no se hará aquí la enumera-
ción. 

Las posposiciones se unen á nombres simples ó á nombres compuestos 
de las clases que quedan explicadas en los números anteriores. Al unirse á ta-
les nombres, pierden éstos sus letras finales ó las alteran de la misma mane-
ra que cuando se componen con los pronombres posesivos (V. núms. 30, 31 y 
32), con la sola excepción de que los terminados en t no toman uh, sino que 
pierden esas finales. 

37.—Las posposiciones que se emplean en los nombres de lugar ó geo-
gráficos son las siguientes: 

I—C. Es contracción de co y tiene las mismas significaciones. (V.) Se une 
á los nombres terminados en ti, substituyendo á estas letras; ejem.: Tepec, en 
el cerro; Ostoc, en la cueva; Macuilxochic, en cinco flores; compuestos de 
tepetl, ostotl y Macuilxochitl. Esta posposición se une á ilhuicatl, cielo, cuan-
do se halla en genitivo; ejem : ilhuicac citlalin, estrella del cielo. No se une 
á los monosílabos sino cuando están en composición; ejem.: Cempoalac, en 
veinte aguas; compuesto de cempoalli, veinte, y atl, agua. 

I. (bis)-Ca. En los nombres geográficos significa en, y generalmente ha-
ce los oficios de posposición, cuando siendo la sílaba qui la que termina 
la palabra, se convierte en ca, según lo dicho en el número 27-VI. 

II—.Co. Significa: en, dentro. No se pospone á dicciones terminadas en ti, 
con excepción de tletl, fuego, con que se forma tleco, en el fuego. Se une á 
los nombres substituyendo las finales tli, li, in ejemplo: Mexitli, México; Xo-
chicalli, Xochicalco Citlalin Citlalco. 

III—.Copa. Significa: en, hacia. Se compone de las posposiciones co y pa. 



Se usa en muy pocos nombres geográficos, como Atencopa, en la orilla del 
agua; compuesto de atl, agua, tentii, orilla, y copa, en. 

IV.—Icpac. Significa sobre, encima. Sise une á un nombre terminado en 
ti, no se pierden estas finales; ejem.: Tepetlicpac, sobre el cerro. Con los de-
más nombres se junta precedido de una t, que sirve de ligadura; ejem.: Xal-
t-icpac, sobre la arena; Tlal-t-icpac, sobre la tierra. 

V.—Itcc ó Itic. Se deriva de itetl ó ititt, vientre. Significa: dentro. Se une á 
los nombres sin la t de ligadura de posposición del número anterior, y los 
terminados en ti no pierden esas finales, excepto tepetl, que hace Tepeitic ó 
Tepitic, entre ó dentro de los cerros (Valle); ejem.: Atlitic, dentro del agua 
Xalitic, dentro de la arena. 

VI.—Ixco. Se compone de ixtli, cara, y de la posposición co, y significa: en 
la cara, en la superficie. Los nombres acabados en ti no pierden estas fina-
les compuestos con ella; ejem.: Atlixco, «En la superficie del agua.» Los de-
más siguen la regla general de la composición; ejem.: Xalixco, «en la superfi-
cie de la arena,» compuesto de xali y de ixco. 

VII.—Ixpan. Se compone de ixtli, cara,superficie, y de la posposición pan, 
y significa: ante, delante, en la superficie. Los nombres acabados en ti no 
pierden estas finales compuestos con ella; ejem.: Tepetlixpan, «delante del 
cerro.» Los demás siguen la regla general de la composición; ejem.: Xali.x-
pan. «En la superficie de arena, ó frente á la arena.» 

VIII. —Ixtla. Ixtlan. Se compone de ixtli, cara, superficie, y, respecti-
vamente, de la partícula tía y de la posposición tlan, y significan: delante, 
en frente, en la superficie. Se usan muy poco como posposiciones. Ixtla 
es también nombre substantivo, significa «llanura,» y sólo se usa al prin-
cipio y en medio de dicción; ejem.: Ixtlahuacan, Cuezcomaixtlahuacan, 
Ixtla. 

IX.—La. V. Tía. 

X.—Lan. V. Tlan. 

XI —Nahuac. Significa, junto, con, al rededor; ejemplo: Anahuac, «Junto al 
agua» ó «Rodeado de agua,» huitznahuac (biznaga), «Espinas al rededor.» 
El Diccionario de la Academia dice que biznaga viene del árabe biznaca ó 
del latín pastinaca; pero no es más que un aztequismo. 

XII.—Nalco. Se compone de la^artícula nal y de la posposición co, y sig-
nifica: del otro lado; ejemplo: Analco, «Del otro lado del agua;» Atoyanalco, 
«Del otro lado del río;» Tepexinalco, «Del otro lado del despeñadero.» 

XIII.—Nepantla. Significa, en medio; ejem.: Tlalnepantla, «En medio déla 
tierra.» Se usa también como nombre de lugar, Nepantla, pueblo donde na-
ció Sor Juana Inés de la Cruz. 

XIV.-Pa. Significa: en; ejem.: T/altempa,<En la orilla de la tierra,» Acá-
tmlpa, «En el campo de cañas.» 

XV. -Pan. Significa: en, sobre; ejemplo: Tlalpan, «sobre la tierra,» Apan, 
«En el agua.» 

\ 

XVI.-Tlan. Significa: junto, entre, debajo; ejem.: Acatlan, «Junto á las 
canas;» Coatlan, «Entre las culebras.» Cuando el nombre á que se une aca-
ba en / pierde la ejem.: en composición con tlaxcalli forma tlaxcallan: 
con cuauhtemalh forma Cuauhtemallan (Guatemala); con tullin forma Tu-
llan. Muchas veces entre el nombre y la posposición se pone la partícula 
ti, y casi en todos estos casos significa «entre;» ejemplo: Tecpatitlan, «Entre 
los pedernales;» Cuauhtitlan, «Entre los árboles.» Cuando titlan se une á 
nombres de personas, significa: bajo, determinando una época; ejemplo-
México-Tenochtitlan significa: «México (fundado) bajo (el mandato ó reina-
do de) Tenoch. A ejemplo de este nombre, se han formado, entre nosotros, 
algunos híbridos de pueblos modernos, como Minatitlán. en honor del Ge-
neral Mina; Barragantitlán, en honor del General Barragán; Polotitlán, en 
memoria de un Sr. Polo que fundó un pueblo cerca de San Juan del Río. 

XVII.—Tzalan. Significa: entre; ejemplo: Tepetzalan, «Entre cerros», 
Cuauhtzalan, «Entre árboles.» 

38.—Además de las posposiciones hay algunas partículas y aun nombres 
que, uniéndose como sufijos á los nombres de lugar, hacen el oficio de pos-
posición, y son las siguientes: 

I.—Can. Significa: lugar; ejem.: Michuacan, «Lugar de los que tienen pe-
ces:» Cacalomacán, «Lugar donde se cazan cuervos.» 

II. Cuitlapan. Se compone de cuitla, suciedad, y de pan, en ó sobre, y sig-
nifica: basurero, muladar; y como estos lugares están generalmente detrás 
de las casas, de ahí es que como posposición signifique: detrás, á la espal-
da; ejemplo: Tepecuitlapan, «Detrás del cerro.» 

III.—Chan. Apócope de chantli, que significa «casa,» «madriguera;» ejem.: 
Coatlichan. «Su casa de la culebra.» E s de advertir que esta seudoposposición 
va precedida del pronombre posesivo i, ó de su plural in. (V. núm. 16.) 

IV.—Chi. Significa: «De más abajo» (inferius); ejemplo: Tepeteuchi, «En 
la falda del cerro de más abajo.» 

V.—Huacan. Algunos autores, entre ellos elDr.Peñafiel, ponen esta ter-
minación como sufijo; pero, en nues tro concepto, incurren en una inexacti-
tud, porque la sílaba hua ó ua existe en los nombres independientemente 
de can. Hay en los idiomas vocablos que, sin derivarse de verbos, tienen 
la forma y significación de participio-s; así en el latín se dice: palliatus, «El 
que tiene capa,» derivado de pallium, capa; y en el castellano se dice togado: 
«El que tiene toga,» derivado de toga: anillado, el que tiene anillos (especie 
de animales.) Pues bien, en el idioma nahuatl hay muchos de estos participios 
que los gramáticos llaman aparenten. 3' se derivan de susbtantivos perdiendo 
letras finales y tomando las desinencias hua y e, hajo las reglas siguientes: 

Ia Los nombres acabados en ti cambian éstas en hua; ejemplo: de cxhua-tl, 
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mujer, se forma cihuahua, el que tiene mujer, casado; de tlatquitl, riqueza, 
se forma tlatquihua, el que tiene riquezas, rico. 

2.a Los nombres terminados en itl, precedida de vocal, cambian esta ter-
minación en ye; ejemplo: de maitl, mano, se forma maye, el que tiene ma-
nos, centzonmaye (cuatrocientas manos), ciento pies. 

3.a Si á los nombres terminados en itl no les precede vocal, se cambian 
unas veces en e ó siguen la regla anterior. Para los efectos de esta regla, 
las sílabas qu y hu se reputan consonantes; ejem.: de cuacnahuitl se forma 
cuacuahue. 

4.a En los casos de la regla anterior, son más comunes los derivados en 
e, tratándose de las partes del cuerpo, y si hay vocal antes de la ti, se su-
prime; ejemplo: de icxitl, se forma icxe, el que tiene pies; de tzontecomatl 
saie tzontecome, el que tiene cabeza. 

5.a La terminación tli, precedida de vocal, se cambia en lina; ejemplo: 
tilmatli hace tilmahua; si le precede consonante, puede mudarse en la mis-
ma desinencia, pero más comunmente en e; ejemplo; tlantli, hace tlane, el 
que tiene dientes; si la consonante es c, ésta se convierte en qu; ejemplo: 
tlaltipactli, hace tlaltipaque, el que es dueño del mundo, Dios. 

6.a La final li se convierte en e, con excepción de pilli, hijo, que hace 
pilhua. 

7.a Los nombres acabados en qui mudan esta terminación en calina; ejem-
plo: tlapixqui, guardián, tlapixcahua. 

8.a Los nombres en in mudan esta terminación en hua ó en e. 

De estos participios aparentes dice el Padre Molina: « significan el 
dueño ó poseedor de alguna cosa por el nombre significada.» Con estos parti-
cipios aparentes se forman muchos nombres geográficos, que se sufijan 
generalmente con la seudoposposición can, lugar; ejemplo: Michuacan, «Lu-
gar de los que tienen peces;» Ixtlahuacan, «Lugar que tiene muchas super-
ficies ó llanos,» «Llanuras.» 

VI . -La. V. Tía. 

VIL— Tepotsco. Se compone de tepotztli, trasera ó espalda, y de la pos-
posición co, en; y significa: detrás, á la espalda; ejemplo: Caltepotzco, «Detrás 
de las casas.» 

VUL— Tía. Significa abundancia de la cosa expresada por el nombre á 
que se junta, y con ella se forman los nombres colectivos; ejemplo: de tetl, 
piedra, se forma teña, pedregal; de cuahuitl, árbol, cuauhtla; arboleda, bos-
que; de tecpin, pulga; tecpintla, pulguero; de zoquitl, lodo; zoquitla, lodazal, 
Cuando el nombre á que se junta, por las combinaciones de la composición. 

acaba en /, pierde la t y se forma la doble 11; ejemplo-, de xalli, arena.se for-
ma xal-la, arenal; de zotolin, palma, sale zotol-la, palmar. 

IX.— Yan. Se une á los nombres combinados con un verbo en sentido 
impersonal, y significa el lugar en que se ejecuta la acción del verbo; ejem.: 
Tlaxcal-chihualo-yan, «Lugar donde se hace pan,» --Panadería;» Al-molo-

yan, «Lugar donde mana el agua.» Algunas veces se une solamente con el 
verbo, y entonces éste va precedido de las partículas te ó tía, según que se 
refiera á personas ó cosas; ejemplo: te-ilpilo-y /n, lugar donde se ata ó pren-
de á alguno (cárcel); Tla-pacoyan, «Lugar donde se lava» (lavaderos). 

39.—Cuando al suprimir las letras finales de una palabra para convertir-
la en nombre de lugar, la última sílaba sea posposición, no se añade la que 
correspondería al nombre geográfico; ejemplo: de san, solamente y de teo-
pantli, templo, se forma el nombre de lugar Zanteopan, »Donde sólo existe 
el templo;»sinañadirla posposición co que correspondería para formar Zan-
tcopanco. Hay algunas excepciones, como Apanco (Apango), que se compo-
ne de apantli, caño, y de co, en. Esta excepción tiene lugar cuando de no aña-
dir la posposición resulta confusión con otro nombre de lugar, como en el 
ejemplo propuesto, que se confundiría con Apon, que significa: «En el agua.» 

40.—Cuando una palabra, al entrar en composición con otra, termine en 
ch, x ó z, y la siguiente comience con c, ts, ch ó x, se pierde la letra que pre-
cede; ejem.: Tenechihualoyan, «Donde se hace cal;» compuesto de tenextli, 
que al entrar en composición sólo debería perder tli, pero pierde también la 
x porque precede á la ch de chihualo. 

III. 

41.—Con los nombres, con los pronombres, con los verbos, con los adver-
bios y aun con las partículas mismas, se emplean algunos sufijos que indi-
can cariño, desprecio, modo especial de hablar, y que varían tanto como el 
carácter y afecciones de quien los emplea. Los principales son los siguientes: 

Tsintli ó Tzin. Tontli ó Ton. 
Pil. Pol ó Pul. 
Zolli ó Zulli. Yotl ó Yutl. 

Se unen á las palabras, según las reglas siguientes: 

42.—TZINTLI ó TZIN. 

I.—Los nombres acabados en ti, tli, ti, in, toman tsintli y pierden sus fi-
nales expresadas; ejem.: tlacatl, persona, hace tlacatzintli; yollotli, corazón, 
yollotsintli; teocalli, templo, teocaltsintli: citlalin, estrella, citlatsintli. Estos 
nombres toman la desinencia tzin cuando se quiere denotar compasión; ejem.: 
de ixpopoyotl, ciego, se forma ixpopoyotzin, cieguecito. 



II— Los nombres acabados en hua, e, o, y algunos verbales en i, o, to-
man también tzintli, interponiendo entre esta final y la suya, la sílaba ca; 
ejemplo: tlatquihua, rico, tlatquihuacatzintli; topile, alguacil, topilecatzintli; 
tlacuilo, pintor ó escritor, tlacuilocatzintli. 

III.—Los nombres acabados en qui y e n e pierden estas finales y las con-
vierten en ca; ejemplo: teopixqui, sacerdote, hace teopixcatzintli; chipahuac, 
limpio, chipahuacatsintli. 

IV.—Los nombres propios, los acabados en ni y huehue, viejo é ilama, 
vieja, toman tzin; ejemplo: Cuauhtemoc hace Cuauhtemotzin; huehue, hue-
huetzin; ilama, ilamatzin. 

V.—Con estos nombres acabados en tzintli ó en tzin se forman muchos 
nombres de lugar ó geográficos, tomando una posposición óseudoposposición 
y perdiendo los primeros la sílaba tli; ejem.: de acatzintli sale Acatzinco; de 
acapatzin, Acapatzinco; de ahuehuetzintli, Ahuehuetzinco. 

VI.—Los nombres acabados en tzintli ó tzin hacen el plural convirtien-
do el tzintli ó tzin en tzitzintin; ejem.: cihuatzintli, hace cihuatsitzintin. 

Los antiguos gramáticos llamaban á estos nombres «reverenciales;» pero 
los modernos los llaman estimativos, porque no sólo expresan reverencia ó 
veneración, sino lástima, ternura, amor, cortesía ó respeto, y, en general, la 
estimación ó respeto en sus diversas faces. Es tan varia la significación de 
las desinencias tzin y tzintli, que el P. Molina dice: « á los nombres se les 
« añade tzin ó tzintli. Y esto acaece para denotar buena crianza, cortesía, ter-
«nura de amor y afabilidad ó reverencia. Exemplo: veuentzin, viejo honrado. 
«Item para demostrar afabilidad y mansedumbre. Exemplo: ychputsintli, 
« bendita doncella. Item para demostrar compasión y piedad. Exemplo: cocox-
* catzintli, enfermo al cual tenemos buena voluntad y nos compadecemos de 
«él.» Al castellano se traducen generalmente estos nombres, empleando un 
diminutivo; ejem : Acatzinco, «En las cañitas;» Teocaltzinco, «En la iglesia.» 
Tepetzintli, cerrito. 

43.—TONTLI ó TON 

I.—Los nombres acabados en ti, tli, li, in, toman tontli perdiendo sus fina-
les expresadas, y significan humillación, menosprecio, abatimiento ó denues-
to, y algunas veces humildad; ejem.: tepetl, cerro, hace tepetontli, cerrillo; 
apantli, zanja; apantontli. zanjita; pilli, niño, piltontli, muchacho; átlalin, es-
trella; citlaltontli, estrellita de última magnitud. 

II.—Los nombres acabados en hua, e, o, y algunos verbales en t\ o, toman 
también tontli, interponiendo entre esta final y la suya la sílaba ca; ejem.: 
tlatquihua, rico, hace tlatquihuacaiontli, ricacho; tlacuilo, pintor ó escritor, 
tlacuilocatontli, escritorzuelo, pintamonas. 

III.—Los nombres acabados en qui y en c, pierden estas finales y las con-
vierten en ca; ejem.: calpixqui, mayordomo; calpixcatontli. mayordomillo. 

IV. -Los nombres propios, los acabados en ni, ilama, huehue y los que 
cambian la significación del primitivo toman ton; ejem.: Maxtla, un rey de 
Atzcapotzalco, hace Maxtlaton; temachtiani, maestro: temachtianiton, maes-
tnllo; ilamaton, vejezuela: huehueton, viejecillo; miztli, león; mizton,gato. 

V.—Los nombres comprendidos en las tres primeras reglas, pueden to-
mar ton cuando se usan en sentido muy despectivo; ejem.: zapatl, enano: 
zapatón, enanillo; chichi, perro: chichiton, perrillo. 

VI.—Con estos nombres acabados en tontli ó ton se forman muchos nom-
bres de lugar ó geográficos, tomando una posposición ó seudoposposición y 
perdiendo los primeros la sílaba tli; ejem.: de tepetontli, sale Tepetonco, «En 
el cerrillo;» d ehuehueton (sepronuncia huehueto) se forma Huehuetocan, «Lu-
gar de viejecillos.» 

VII.—Los nombres terminados en ton ó tontli, hacen el plural convirtien-
do el ton ó tontli en totoniin; ejemp.: tepetontli hace tepetotontin; tetontli, 
piedrezuela, hace tetotontin. 

U.-PIL. 

I.—Se une á los nombres siguiendo las cuatro primeras reglas que se han 
dado para ton y tontli, y significa amor ó ternura, ó como dice el P. Molina, 
«afabilidad ó regalo;» ejem.: cihuapil, bella mujer; cualpil, bonito, graciosi-
to; totolpil, gallinita; pilpil, niñii o hermoso. 

Los nombres terminados en pil hacen el plural con virtiendo el pil en 
pipil; ejem.: ichcapil, ovejita, hace ichcapipil, ovejitas. 

El—Estos nombres acabados en pil forman muy pocos nombres de lugar 
ó geográficos, y al efecto toman una posposición ó seudoposposición; ejem-
plo: de cihuapil, se forma Cihuapilco, «Donde hay mujeres hermosas;» ó del 
plural cihuapipil, Cihuapipilco 

Esta desinencia pil no debe confundirse con pilli, que, en composición, 
tiene la misma forma, pero muy distintas significaciones; ejem.: Acamapil-
co se compone de acatl, caña, mapilli, dedos de la mano, y co, en, y signifi-
ca: «Donde hay dedos de mano de caña,» esto es, punteros de caña; Acuitla-
pilco se compone de atl, agua, cuitlapilli, cola, y co, en, y significa: «En la 
cola del agua,» esto es, donde acaba ó hasta donde llega. 

45.— POL ó PUL. 

I.—Esta desinencia, dice Molina, « acrecienta la significación del 
nombre á quien se pone.» Al castellano se traduce empleando expresiones de 
aumentativo. Su composición es análoga á la que hemos explicado para la 
desinencia pil; ejemplo: de ichtequi, ladrón, se forma ichteccapol, ladronazo; 
de áhuiani, puta, ahuianipul, ramera despreciable. 

AZTEQUJSMOS. — 4 . 



II.—Forman estos nombres el plural, convirtiendo el pol ó pul en popol ó 
pupul; ejemplo: cihuapul, cihuapupul, mujerzuelas. 

III.— Estos nombres forman muchos nombres de lugar ó geográficos aña-
diendo una posposición ó seudoposposición; ejemplo: de acapul, caña grande 
ó cañota se forma Acapulco, «Donde hay cañotas.» Si hubieran sabido esto 
los españoles, no hubieran dicho en sus diccionarios que Acapulco se había 
formado del latín Aquce pulchrce, «Aguas claras.» 

46 .-ZOLLIN ó ZULLIN. 

I.—Esta desinencia indica que el objeto que se designa, ha perdido su 
mérito por estar viejo ó deteriorado; ó como dice el P. Motolinia: « signi-
fica alguna cosa despreciada, ya trayda y vieja;» ejemplo: de tecomatl, vaso, 
se forma tecomasolli, vaso viejo ó inservible; de amatl, papel, amasulli, pa-
pel viejo. 

II.—Para su composición sigue las reglas de pol ó pul. 

III.—Forma su plural convirtiendo la desinencia solli ó sulli en zultin; 
ejemplo: amazoltin, papeles ó libros viejos. 

IV.—Con estos nombres se forman muchos nombres de lugar ó geográfi-
cos, perdiendo las finales li y añadiendo una posposición ó seudoposposición; 
ejem.: de huautli, bledos, y de sulli, se forma Huausulco. «Donde hay ble-
dos viejos ó secos.» 

XI —YOTL óYUTL.— Con esta desinencia se forman nombres abstrac-
tos que significan el sér de la cosa, ó lo que pertenece ó es anexo á ella. 
Su formación obedece á las reglas siguientes: 

I.—Perdidas las letras finales de los substantivos ó adjetivos, conforme á 
las reglas que se han dado para la composición de los nombres (V. núms. 
27 á 29), se les agrega yotl óyutl: ejemplo: Teotl, Dios, teoyotl, divinidad, lo 
perteneciente á Dios; zoquitl, lodo, soquiyotl, cosa lodosa. Mas si el nombre, 
perdidas sus finales, acaba en /, entonces la y de yotl se convierte en /; ejem.: 
pilli, noble ó hidalgo, pillotl, nobleza ó hidalguía. 

II.—Cuando el nombre significa tiempo, precede al yotl la partícula ca; 
ejem.: cexihuitl, año, cexiuhcayotl, cosa de este año. 

III—Cuando el nombre es derivado de verbo, el compuesto con yotl se 
forma de la tercera persona del pretérito pluscuamperfecto, perdiendo la o ini-
cial; ejemplo: tlatoani, señor ó hablador, que se deriva de tlatoa, hablar, se 
forma de otlatoca, y queda tlatocayotl, lo perteneciente al señorío; tlaxin-
qui, carpintero, que se deriva de tlaxima, carpintear, se forma de otlaxinca, 
y queda tlaxincayotl, lo perteneciente al carpintero; tlacuilo, escribiente ó 
pintor, que se deriva de tlacuiloa, escribir ó pintar, se forma de otlacuiloca, 
y queda tlacuilocayotl, cosa de pintor ó escribiente. 

IV.-Los nombres que acaban en c toman una a antes del yotl; ejemplo: 
ilhuicac, del cielo, hace ilhuicacayotl, lo perteneciente al cielo; custic, ama-
rillo, hace cuzticayotl, amarillez. 

V . -Los nombres nacionales ó étnicos que acaban en catl siguen la pri-
mera regla, esto es, convierten las finales ti en yotl; ejem.: de Mexicatl, Me-
xicano, se forma Mexicayotl, lo perteneciente á los Mexicanos ó á México; de 
Ttlaxcaltecatl, Tlaxcalteca, se forma Tlaxcaltecayotl, cosas de Tlaxcala ó 
de los Tlaxcaltecas. 

VI.—Los nombres de pueblos que acaban en chan ó titlan, como no tie-
nen derivado nacional ó étnico, toman el yotl precedido de ca; ejem.: Cuau-
tinchan hace Cuautinchancayotl; Cuautitlan hace Cuauhtitlancayotl. 

VII.—Con estos nombres terminados en yotl ó yutl, lotl ó lutl se forman 
nombres de lugar ó geográficos, perdiendo las finales ti y añadiendo la seu-
doposposición can, y se traducen, cuando lo permite la índole del castella-
no, empleando adjetivos terminados en oso ó en udo; ejemplo: Cuauhtlayo-
can, «Lugar boscoso;» Acayucan, «Lugar lleno de cañas;» Meyucan, «Lu-
gar lleno de magueyes;» Citlayocan, «Lugar estrellado;» Zahuayocan, «Lugar 
sarnoso, donde se padece esta enfermedad.» 

IV. 

48.—Los nombres nacionales ó étnicos se forman conforme á las reglas 
siguientes: 

I.—Los nombres de pueblos que acaban en c, can ó co convierten estas 
finales en catl-, ejem.: de Acaxic (Acajete) se forma Acaxicatl, persona de tal 
pueblo; de México, Mexicatl, Mexicano; de Tolocan, Tolocatl, Toluqueño. El 
plural de estos nombres se forma perdiendo las letras ti; ejemplo.: Mexicatl, 
Mexica, Mexicanos; Michuacatl, Michuaca, Michuacanos, etc., etc. 

II—Los nombres acabados en huacan, además de seguir la regla ante-
rior, forman el derivado perdiendo la sílaba can; ejemplo: Culhuacan, Cul-
hua. El plural de éstos se forma añadiendo la sílaba que-, ejemplo.: Culhua, 
Culhuaque. 

III—Los nombres acabados en lia ó tlan, convierten estas sílabas en 
tecatl; ejemplo: Tlaxcalla, Tlaxcaltecatl; Masatlan, Mazatecatl El plural de 
éstos es igual á los de la primera regla. Zacatecas no es sino el plural cas-
tellano de Zacateca, plural nahoa de Zacatecatl, el habitante de Zacatlan, 
del cual pueblo salieron las tribus que poblaron el territorio del actual Es-
tado de Zacatecas. 

IV.—Los nombres terminados en ma ó man pierden la a ó an finales, y 



toman ecatl; ejem.: Colima, Colimecatl; Acalman, Acolmecatl. El plural lo 
forman como los de la primera regla. 

V.—Los que acaban en pa toman necatl; ejemplo: Chilapa Chilapanecatl. 
El plural es como el de los nombres de la primera regla. 

VI—Los terminados en pan toman ecatl; ejemplo: Tlalpan. Tlalpanecatl. 
El plural se acomoda á la primera regla. 

VII.—Los nombres de pueblos acabados en citan ó en títlan, no tienen 
derivados étnicos. 

V . 

49.—Al castellanizarse los nombres geográficos mexicanos, se ha adop-
tado para su pronunciación la tónica ó acentuación prosódica del castella-
no; así es que tenemos nombres agudos, como Culiacán, Tizapán, Atlihua-
ván; graves como Acólman, Tlálpan, Tlapacóyan; y algunos esdrújulos, co-
mo México. Debemos advertir que lodos los nombres geográficos, en el 
idioma nahuatl, son graves, esto es, debe acentuarse prosódicamente la pe-
núltima sílaba. 
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FONDO h :s to r j co 
«•CARDO COVARBUSiAS 

Si algún territorio de la República ostenta monumentos referen-
tes á la historia precolombiana, es, sin duda alguna, el comprendi-
do en el Estado de Morelos. Aparte del grandioso Atrincheramien-
to militar, como llamó el Barón de Humboldt á Xochicalco, más si-
lencioso para los sabios que las mudas esfinges del Egipto; aparte 
del altísimo teocalli de Tepoztlán, que guarda en sus misteriosos 
hipogeos los secretos de la tribu xochimilca; y, aparte, por último, 
del ciclópeo edificio recientemente descubierto en Chimalacatlán, 
y que está esperando la mirada pesquisidora de los mexicanistas, 
se encuentra diseminada en toda la extensión del territorio una mul-
titud de momoztli, donde están enterrados los vestigios de las ra-
zas tolteca, tlahuica, xochimilca, y cohuixca, y que acaso ocultan, 
á mayores profundidades los restos de los qninametsin. Siempre 
que se explora alguno de estos misteriosos tsacualli, se descubren 
ídolos, artefactos y esqueletos. 

Además de estos monumentos, rico tesoro para los que cami-
nan por la repuesta senda de la prehistoria, hay otros, grandes en 
número, que forman como un catálogo de efemérides, que podrían 
llamarse paleolíticas, no en el sentido que le de la Geología á es-
ta palabra, sino en el puramente etimológico, y con las que, si se 
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leyeran cuidadosamente, se formaría una historia de extinguidas 
ó agonizantes razas indígenas. Nos referimos á la multitud de pie-
dras epigráficas que se hallan en todo el territorio del Estado. En 
la sima de profundas barrancas, en la cima de altas montañas, 
en las llanuras, en las márgenes de los ríos, en el interior de las ca-
vernas, en todas partes, se encuentra una piedra basáltica ó por-
firítica,más ó menos grande, en cuyas superficies están esculpidos, 
en alto relieve gastado por el tiempo, un objeto simbólico, la figu-
ra de un animal, ó el símbolo y número de los años. 

Un grupo de estas piedras epigráficas, acaso el más interesan-
te en la arqueología, por la grandiosidad que en ellas se vislumbra 
á la luz de la mitología y de la prehistoria, había permanecido ig-
norado por la gente culta que pudiera estudiarlo. Sólo los leñado-
res y los pastores, que, por razón de su ejercicio, penetran á los 
lugares más recónditos de las barrancas y de las montañas, ha-
bían mirado tan interesantes piedras, y hoy se sabe que las desig-
naban con el nombre de «Piedras de los Reyes .» Después diremos 
por qué las designaban así. El capitán Dupaix, cuya escrutadora 
mirada descubrió tantos y tan preciosos monumentos en la explo-
ración que de esta región hizo en el año de 1805, no tuvo noticia de 
estas piedras, pues, á haberla tenido, las hubiera descrito, y su há-
bil dibujante Castañeda las hubiera pintado, y desde entonces se 
hubieran hecho las investigaciones científicas correspondientes, 
como las que se han hecho en otros monumentos descritos y dibu-
jados por el mismo explorador Dupaix. 

¿Cómo y cuándo se descubrieron estas piedras? 
El año de 1900, un vecino de la ciudad de Yautepec, conocien-

do mis aficiones á las antigüedades de México, me envió una ho-
ja de papel en que estaban dibujadas dos figuras humanas, y me 
escribió lo siguiente: «La hoja que remito á V. contiene el dibujo 
«de dos personajes, pues uno parece rey. Estas figuras están tos-
camente esculpidas en unas piedras que están en un lugar llama-
«do Coatlán, lugar solitario y Heno de maleza, que se encuentra á 
«la izquierda del camino que une á esta ciudad con la de Cuerna-
«vaca. Las gentes del campo, de las cuales sólo son conocidas es-
«tas piedras, las llaman Piedras de los Reyes, tal vez por la espe-
c i e de corona que tiene una de las figuras, y creen que estas son 
«los retratos de los Reyes ó Señores que en remota antigüedad 
«gobernaban aquella comarca.» No- teniendo estas figuras ningún 
signo cronográfico, ni siendo perceptibles sus atavíos, no me de-
tuve á estudiarlas, pues era casi imposible distinguir su origen his-
tórico ó mitológico. 



Transcurridos algunos años, llegó á mis manos el Códice Ma-
gliabecchiano XIII, conocido hoy con el nombre de Códice Nuttall, 
y en la lámina 11 observé el jeroglífico de Cipactli, y me pareció 
que era muy semejante á la figura que tiene en la espalda uno de 
los llamados Reyes de Coatlán. Entonces pensé que si esta figu-
ra era el jeroglífico del personaje esculpido en una de las piedras, 
éste podía ser Cipactonal, y me afirmé más en esta conjetura, al 
ver que la figura de la otra piedra parecía la de una mujer, y si 
esto era así, representaba á Oxomoco, la fiel compañera que da la 
mitología á Cipactonal. No eran, pues, reyes, sino deidades las fi-
guras de las Piedras de Coatlán. Comuniqué mi descubrimiento 
al Sr. Alfredo Chavero y le envié una copia del dibujo de las Pie-
dras; pero no se ocupó en estudiarlas. No obstante este silencio, 
que podía atribuirse á la tácita desaprobación de mis conjeturas, 
yo seguí creyendo que las figuras de Coatlán representaban á Ci-
pactonal y á Oxomoco, aunque no acertaba yo á explicarme poi-
qué habían sido esculpidas estas deidades en aquel lugar hoy tan 
solitario y abrupto, ni menos la edad de su existencia. 

Transcurrieron de nuevo algunos años, y cuando estudiaba yo 
el Códice Borbónico en la sabia interpretación que de él ha hecho el 
ilustre mexicanista D. Francisco del Paso y Troncoso, unas figu-
ras que están en la lámina 21 sorprendieron mi vista. Son muy se-
mejantes á las de Coatlán, y subió de punto mi sorpresa cuando 
observé que el jeroglífico que está á la espalda de la figura que 
representa al varón, es el mismo que tiene el varón de la piedra, 
esto es, Cipaclli, luego la figura en ambos lugares representaba á 
Cipactonal. Todavía tuve un motivo más de sorpresa, la figura 
del Códice empuña en la mano izquierda un punzón y la de la pie-
dra tiene también un punzón y con él escribe en una escuadra de 
líneas paralelas diversos caracteres. Esta última circunstancia nos 
sirvió después para conocer la verdadera significación de las figu-
ras de las Piedras. En la misma lámina del Códice y sobre el cua-
dro que contiene las figuras, está un renglón manuscrito que dice: 
«diosas de las parteras,» y en seguida otros cuatro q. dicen: «en es-
«te mes tenian los hobres (hombres) liv.a (libertad) para haser om-
«nicosa (toda cosa), porq. no tenian dios particular porqera (porque 

. «eran) estas diosas de las donas.» 

Si no hubiéramos sabido de antemano que las interpretaciones 
manuscritas que se encuentran en algunas láminas del Códice son 
inexactas y erróneas en su mayor parte, hubiéramos creído que 
la figura de la derecha no era Cipactonal, sino una diosa especial 
de las parteras, y hubiéramos desistido de nuestras primeras con-



jeturas; pero el jerogl í f i co CipcictU y la actitud que guarda la figu-
ra sobre su asiento, propia de los hombres, nos convencieron de 
que no era diosa dicha f igura, sino dios. S o b r e todo, para alejar 
cualquier duda, ocurr imos á la interpretación de Paso y Troncoso , 
y allí leímos lo siguiente: 

«La página X X I , en su centro , tiene dos f iguras humanas, fren-
«te una de otra, cada una en su ikpcilli ó asiento, y ambos banqui 
«líos c o l o cados encima de una gran estera. Sentado en cuclillas, 
«á la derecha, está el v ie jo Cipaktónal, c u y o nombre se v e detrás 
«de su cabeza bajo la f o rma del animal fantástico Cipaktli, que 
«uno de los comentadores del Cód i ce traduce por vejes, lo cual ' 
«quiere decir que aquí se trata de un viejo, c o m o en realidad de ver-
«dad lo era el personaje. Con la mano derecha empuña el tlemditl ó 
«incensario, que despide llamas y humos producidos por la combus-
t i ó n del copal sobre las brasas: el zurrón del copal tráelo c o lgado 
«en el puño izquierdo, y con esa mano misma empuña un punzón de 
«hueso: es el penitente incensando á los dioses y pronto al autosa-
«crificio. Enfrente se halla la vieja Oxomoko, también sobre su 
«banquillo, pero en la posición propia de las mujeres, quiere decir, 
«hincada y sentada sobre los talones: en la mano izquierda tiene un 
«cajete y de él avienta 9 maíces que van cayendo sobre la estera: 
«es la sortílega ó agorera echando suertes, y sirviéndose para ello 
«de tantos maíces cuantos son los Acompañados de la noche. El 
«choque de los maíces, tal vez, es el que determina el surtimiento 
«de agua que de la estera se desprende. Concluiré con decir que 
«los viejos, hombre y mujer, tienen marcada su calidad de achcduh-
«tin por medio del calabacillo de pídete que ámbos cargan á las 
«espaldas, pendiente de correas : dos punzones de hueso de vena-
«do, puestos arriba, determinan su condición de penitentes. A m -
«bos, c o m o es bien sabido, eran Señores del Ar te adivinatorio, y , 
«según tradición conservada p o r los indios, habían sido los inv'en-
«tores del Calendario, por lo cual quedan co locados aquí enmedio 
«de las f iguras que revelan una d e las combinaciones más compli-
«cadas del cómputo.» 

La lectura de este pasaje de Paso y T r o n c o s o af irmó nuestra 
creencia de que las f iguras de las piedras representan á Cipacto-
nal y á Oxomoco, y nos trajo á la memoria lo que habíamos leído 
en el P. Durán, sobre que el calendario había sido hecho en Cuer-
navaca. Aun cuando las piedras de Coatlán no están en Cuerna-
vaca, sino muy cerca de Yautepec , sin embargo , c o m o el nombre 
de Cuernavaca se extendía á toda la región tlahuica, estaba com-
prendido Yautepec en esta denominación. D e aquí pudimos in-

ferir, y a sin ninguna duda, que las Piedras de Coatlán son un mo-
numento conmemorat ivo de la invención del calendario, esto es, 
del Tonaldmatl, y que, por consiguiente, confirman la verdad de 
la tradición conservada por los indios, á que se ref iere Paso y 
Troncoso, de que Cipactonal y Oxomoco eran los autores del ca-
lendario, y confirman también la aseverac ión del P. Durán de que 
fué hecho en Cuernavaca. El Cipactonal de Coatlán nos da otro 
dato importantísimo en a p o y o de la verdad. D i c e Paso y T r o n c o -
so, que el punzón que empuña Cipactonal significa que es el peni-
tente que está pronto al autosacrif ic io ; pero nosotros no participa-
mos de esa idea, porque esa signif icación la tienen, c o m o dice el 
mismo P a s o y T r o n c o s o , los dos punzones de hueso de venado que 
están arriba del cuadro. En las Piedras, Cipactonal escribe con 
el punzón unos caracteres en una escuadra formada con dos lí-
neas paralelas, y esos caracteres y la disposición que guardan, no 
son sino los s ignos y el m o d o c o n que expresaban los Tlaciúlos 
los días del año. 

Satis fechos con el resultado de nuestras investigaciones, sólo 
pensamos en dar á c onocer al mundo de los arqueó logos el monu-
mento de Coatlán, hasta h o y ignorado , y nuestra interpretación. 
Para alcanzar nuestro propósito , hic imos fotograf iar las Piedras, 
ruda labor que desempeñaron los Sres. Juan Reina y José Escalan-
te, cuyos retratos se encuentran en una de las pinturas que ilustran 
este estudio. Ninguna ocasión más propicia para hacer llegar al 
mundo de los sabios mexicanistas nuestro descubrimiento, que la 
que o frecen la reunión del X V I I Congreso de Americanistas y 
la instalación d é l a Escuela Internacional de Arqueo log ía Amer ica -
na, ambas en la ciudad de Méx i co , en el mes Septiembre, en el que 
se ce lebra el l . e r Centenario de la Proc lamación de-nuestra Inde-
pendencia. 

Para h a c e r completo este estudio, de m o d o que pueda hacerse 
extensivo al mundo profano, esto es, á las personas que no están 
familiarizadas con las áridas lucubrac iones de la Arqueo log ía , ha-
remos una b r e v e recapitulación de lo que Cronistas é Historiado-
res han dicho sobre la f o rmac ión del Calendario, así c o m o también 
sobre los míticos Cipactonal y Oxomoco, inventores de él. 

Cipactonal se compone de Cipactli y de tonalli, día, así es que 
significa: «D ia Cipactli.» R e s p e c t o del primer componente Cipac-
tli, no están de acuerdo los autores ni en su etimología, ni en su 
significación. 

Boturini d ice que es una sierpe; Torquemada , el pez espada; 
Betancourt , el tiburón; y o tros autores lo llaman espadarte; en una 



rueda del mes mexicano, llamada de Valadés, la figura del día 
primero, esto es, de Cipactli, es muy semejante á la de un lagar-
to; Clavijero, en su rueda del mes, adoptando la interpretación de 
Betancourt, colocó en el primer día del mes la cabeza de un tibu-
rón; en el Códice F e g e r Vary está representado el primer día del 
mes con la cabeza informe de un lagarto; y en el noveno día, que 
es Atl, está el dios Tlaloc, noveno acompañado de la noche, para-
do sobre un cocodrilo que es Cipactli. 

Con todas estas representaciones no se obtiene ninguna luz so-
bre el simbolismo del animal. 

Nosotros creemos que se dió el nombre de Cipactli al animal 
que se conoce con el nombre de Iguana, y ampliaremos esta ase-
veración más adelante. 

En una teogonia nahoa que tráen Zumárraga y Fr. Bernardi-
no, se dice que los dioses supremos, Tonacatecutli y Tonacaci. 
huatl, su mujer, tuvieron cuatro hijos, Tescatlipoca, Camaxtle, 
Quetsalcoatl y Huitmlopochtli; que después de seiscientos años de 
inactividad, estos dioses hicieron varías creaciones, y, al último, 
dentro del agua hicieron un gran pez llamado Cipactli, el cual pez 
fué transformado en la Tierra, con su dios Tlaltecntli(Tiem señor, 
ó el varón), al cual pintan tendido sobre el Cipactli, en memoria de 
su creación. Con esto sabemos ya que el Cipactli, aunque primi-
tivamente pez, fué después la Tierra-mujer, ó hembra Tlalcihuatl. 

En el Tonalamatl presiden la primera trecena el Cipactli y 
Quetsalcoatl ó Echecatl, esto es, el aire. Orozco y Berra, aludien-
do á esto y á que los dioses crearon el Cipactli en forma de pez en el 
agua, dice que la presencia del agua, del Cipactli y de Quetsal-
coatl autoriza á creer que por la fuerza del viento sóbrelas aguas 
apareció la tierra. 

En el Códice F e g e r Vary hay una pintura en que Quetsal-
coatl, sentado y con las manos extendidas, evoca al Cipactli que 
está delante, en figura de caimán: parece una creación, el princi-
pio de las cosas; y por esto Orozco y Berra dice que Cipactli debe 
significar origen, comienzo, principio. La verdad es que es muy 
obscuro todo esto; p e r o sin embargo, á través de tanta confusión 
se adivina una cosmogonía más interesante que la de Moisés. 

Chavero, penetrando en las tinieblas del obscuro mito, encuen-
tra la luz, pero no metafóricamente, sino en realidad, y entona un 
himno. Oigámoslo: «Cuando (los dioses) crearon la estrella de la 
tarde, hicieron á un hombre y á una mujer, Cipactli y Oxornoco, y 
luego formaron los días. Después fueron creados los cielos y los 
dioses de los muertos y al fin los hombres macehuales » 





«¿Pues quién es ese Cipactli creado antes que los cielos, antes 
que Mictlantecutli, es decir, antes que el sol se ocultase detrás de 
la tierra ? Los cronistas nos dicen que es una figura á mane-
ra de espadarte, y nada nos explican; pero los jeroglíficos nos re-
velan el misterio.» 

«El jeroglífico del Códice Borgiano es un cuádrete en que se 
ve en primer término al Tonacatecutli ú Ometecútli, al sol como 
creador. El dios está sentado en un teoicpalli ó silla de los dioses; 
está representado por el carácter figurativo hombre; se le contem-
pla lujosamente ataviado y se distingue por su tocado, que lo for-
ma la misma figura del Cipactli. En esta parte del Códice Borgia-
no se trata de las diversas creaciones, pues más adelante se ven 
la de la estrella de la tarde, la de la luna, etc. La primera creación 
fué Cipactli, y Cipactli era el atributo del creador: ¿qué es, pues, 
ese sublime mito que distingue al hacedor nahoa y qué es lo pri-
mero que sale de la nada? Es la luz, el sol considerado como luz; 
es el primer día de la creación, los primeros rayos que, atravesan-
do las espesas nubes que rodeaban la tierra naciente, cayeron so-
bre los mares que empezaban á extender en calma sus azuladas 
ondas, mientras la vigorosa vegetación brotaba en los islotes co 
mo rica esmeralda en un lecho de turquesas. Entonces en el cielo 
se desplegó el manto azul del infinito; lo que antes era noche fué 
vida; y por eso los nahoas hicieron de la luz la primera creación; 
inventaron también su fíat lux, y con ella coronaron á su dios 
creador. ¡Qué himno! La luz formando el tul del cielo, dejando ver 
por vez primera las aguas de los mares y los bosques de la tierra, 
y en sus sublimes vibraciones haciendo sonar el nombre del Crea-
dor, luz; mientras el primer sol, saliendo de la primera aurora, da-
ba el instante de vida á nuestra pobre tierra! Ese poema es Cipac-
tli.-» 

«¿Qué es entonces esa figura de Cipactli, que por extraña ya la 
llamaban una culebra retorcida, ya una cabellera, ya la mandíbu-
la de un espadarte? Es un rayo de luz desplegándose y vibrando 
en el infinito.» 

Con razón alguien ha dicho que los poetas falsean todas las co-
sas, que desfiguran todos los conceptos y que se crean un mundo 
que sólo existe en su fantasía. Es verdad que las mitologías están 
envueltas en la espléndida veste de la poesía; pero arrancada es-
ta envoltura, siempre se descubre una realidad, aunque muchas 
veces sólo sea abstracta, que nunca pugna con la verdad y siem-
pre excluye lo absurdo y lo imposible. Si Cipactli fué la prime-
ra creación, ¿cómo alumbró los mares, cómo hizo visibles los 
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campos de esmeralda de la vegetación? ¿Como disipó las tinieblas 
en los bosques? Si todo esto existía cuando brotó el primer rayo 
de luz, Cipactli no fué la primera creación. Además: el mismo Cha-
vero dice que los dioses crearon á la estrella de la tarde y después 
á Cipactli. Siendo esto así, no fué Cipactli la primera creación, si-
no la estrella, y entonces tampoco fué Cipactli la luz, porque la es-
trella debe haberla emitido antes. Resulta que Cipactli no fué la 
luz, ni la primera creación. No hay, pues, ni himno, ni poema, ni re-
sonancia vibrante del nombre del Creador. 

En la cosmogonía nahoa no hay como en el Génesis mosaico, 
el Fiat lux. Los nahoas crearon varios soles, y para ello fué nece-
sario que algunos de ellos se arrojaran al fuego para convertirse 
en el luminar del día. 

Chavero, en apoyo de su nueva concepción mitológica, acude 
á la filología, y cree haber penetrado en los misterios de la reli-
gión nahoa. Oigámosle. 

«Veamos la etimología de esta palabra sagrada que nos abre 
el templo de los misterios de la religión nahoa.» 

«Cipactli. La letra i es la raíz de la luz en la lengua náhuatl. 
Así i—xi son los ojos, é i-ztli es la obsidiana, cuya punta semeja 
los rayos del sol, por lo que significa también la misma luz. Pac es 
una preposición (posposición) que quiere decir encima, arriba. Así 
¿pac es la luz de lo alto, y este nombre se da á la luz de la luna. Si 
le interponemos (anteponemos) el numeral ce, uno, nos dará Ce-
ipac y por contracción Cipac, que es la primera luz de arriba, la 
primera luz creada. Agregando el sufijo tli para significar un ser 
viviente, personificaremos la luz en el dios Cipactli, y si en lugar 
de ese sufijo agregamos la voz tonal, día, tendremos Cipactonal, 
el día en que alumbró la primera luz, el primer día de la creación. 
Y como el sol es el astro que da la idea perfecta de la luz, el sol 
fué Cipactli, y bajo otro aspecto Cipactonal fué el día.» 

Todo este proceso filológico merece una crítica. No seremos 
nosotros los que la hagamos. Dejarémosle la palabra al eminente 
cuanto infortunado nahuatlato Macario Torres. 

«Aquí es la oportunidad—dice Torres—de hacer algunas obser-
vaciones sobre la etimología de Cipactli.» 

«Oigamos al Sr. Chavero.» 
« Veamos la etimología de esta palabra sagrada que nos abre 

«el templo de los misterios de la religión náhuatl. 
«La introducción es magnífica y recuerda el Fortunam Fría-

mi cantabo et nobile bellum, de Horacio.» 
«La letra i— «continúa»—es la raíz de luz en mexicano. Así 

«i-xi son los ojos é i-ztli es la obsidiana cuya punta semeja los 
«rayos del sol.» 

«Entendemos que el Sr. Chavero quiso decir que i es la raíz, 
no de luz, sino de palabras que encierran alguna idea de luz. En 
este supuesto, debió haber citado otras voces que más corrobora-
ran su aserto, como i-lhuitl, luz, día, i-ztac, blanco, etc. Nosotros 
no participamos de su opinión, sabiendo que muchas palabras co-
mienzan con aquella vocal, sin que signifiquen nada luminoso, como 
i, beber, i-tetl, barriga, i-cxitl, pie, etc., etc. Sin embargo, demos 
por sentado que i es la raíz mencionada.» 

«Pac es una preposición — «prosigue»—que significa encima, 
arriba: así ipac es la luz de lo alto » * 

«Pac no es nada en mexicano; pero en caso de que fuera prepo-
sición, ipac significaría más bien sobre él, porque el pronombre 
posesivo i, su, suyo (que tampoco tiene nada de luminoso), se con-
vierte en personal, compuesto con postposición.» 

«Si le anteponemos—«añade»—el numeral Ce uno, nos dará 
Ceipac y por contracción cipac, que es la primera luz de arriba.» 

«Mucho apura el ingenio el Sr. Chavero; pero es en vano. Uno 
no es lo mismo que primero, ni encima es lo mismo que arriba, 
cambiando insensiblemente el matiz de las ideas, se llega á dar la 
etimología más absurda. Primero se dice en mexicano inicce, y 
arriba se dice acco.» 

«Agregando el sufijo tli, para signif icar una persona—«con-
cluve»—personificaremos la luz en el dios Cipactli.» 

¡¡Cómo!! ¿tan pronto olvidó el Sr. Chavero la teoría que sobre 
el tli final nos dió en la biografía de Tenoch? Le recordaremos 
sus propias palabras.» 

«Ahora bien—«dice»—conforme d las reglas gramaticales los 
«nombres acabados en ti pierden estas dos letras en composi-
ción Pero CONFORME Á L A S MISMAS R E G L A S , los nombres termi-
«nados en tli, si SE A P L I C A N A P E R S O N A , PIERDEN GENERALMENTE 

« E S A S Í L A B A . 

«En vista de tan evidente contradicción no es posible saber á 
qué atenerse, y el Sr. Chavero tendrá que confesar que, ó anduvo 
ligero en mutilar d nombre Tenochtli, ó no supo componérselas 
con el tli de Cipactli. —Nosotros vemos en toda esa larga explica-
ción solamente un cúmulo de ideas caprichosas, forzadas, que dan 
por resultado una etimología de sonsonete, de manera que aun no 
se abre á nuestros ojos el templo de los misterios de la religión ná-
huatl. Además —y esta razón filológica no se oculta á nadie—es 
necesario distinguir en los idiomas las raíces y las letras radicales: 



el elemento primitivo es la rafe, á ésta se agregan las radicales, y 
en seguida, por medio de prefijos y sufijos la palabra queda forma-
da; pero nunca la raíz es de por sí una palabra que pueda figurar 
en composición con verdaderas palabras. Un ejemplo lo explicará 
mejor. Supongamos que un azteca, siguiendo el método etimoló-
gico del Sr. Chavero, trata de interpretar la palabra española una. 
Ya nos parece oirle raciocinar de este modo: d en español es la 
raíz de todas las voces que entrañan idea de amor; si le antepone-
mos el numeral un tendremos una, esto es, el primer amor, etc. 
¿Sería aceptable semejante discurso?» 

Esta crítica, por severa que sea, es justísima. 
Desechada la opinión de Chavero, para nosotros, aunque se ig-

nore la etimología, Cipactlits, como dice Orozco y Berra, símbo-
lo del principio, del origen, del comienzo de la Tierra, y Cipacto-
nal es el día en la Tierra, personificado. 

¿Por qué materializaron esta idea abstracta en un animal, ya 
sea tiburón, espadarte, cocodrilo, sierpe ó iguana? No es fácifni 
vislumbrar el proceso de la encarnación del concepto. En cuanto 
á Oxomoco, no existe ninguna etimología, así es que no hay ningún 
dato filológico que pudiera traer luz para conocer la naturaleza 
del personaje, sus funciones y su sexo. 

En nuestro concepto, Cipactonal, ya sea dios ó semidiós, es la 
personificación del Día, que alternando con la Noche, forma el 
tiempo, y por ésto lo consideran como autor del calendario en 
unión de Oxomoco, personificación de la Noche. 

Los autores antiguos se muestran varios y hasta contradicto-
rios cuando tratan de este mito. Unos dicen que Cipactonal es 
hombre y que Oxomoco es su mujer, y otros, por el contrario, atri-
buyen á ésta el sexo masculino. Los autores modernos se limitan 
á copiar lo que dijeron los antiguos, sin arrojar algún rayo de luz 
en medio de tanta obscuridad. Sólo Chavero ha emitido una opi-
nión propia, de la que ya nos hemos ocupado. 

En el MS. de Fr. Bernardino se dice que los dioses crearon el 
fuego y luego un medio sol que alumbra un poco, que siguieron 
con la creación del hombre Oxomoco y de su mujer Cipactonal, 
dándosele á él orden para cultivar la tierra, y á ella de que hilase 
y tejiese, y ciertos granos de maíz para hacer adivinaciones; y, 
por último, se dice también que c stos consortes inventaron la cuen-
ta del tiempo y del calendario. 

Mendieta es más explícito en cuanto á la formación del calen-
dario por Oxomoco y Cipactli. Dice así: «Dicen (los indios) que co-
mo sus dioses vieron haber ya hombre criado en el mundo, y no 

S R . I N G JUAN E R E Y N A . S R . J O S É E S C A L A N T E PLANCARTE. 

L o s FOTÓGRAFOS D E LAS PLEDRAS D E C O A T L Á X . 



tener libro por donde se rigiese, estando en tierra de Cuernavaca, 
en cierta cueva dos personajes, marido y mujer, del número de los 
dioses, llamados por nombre él Oxomoco y ella Cipactonal, con-
sultaron ambos á dos sobre esto. Y pareció á la vieja sería bien 
tomar consejo con su nieto OnetSalcoatl, que era el ídolo de Cholu-
la, dándole parte de su propósito. Parecióle bien su deseo, y la cau-
sa justa y razonable: de manera que altercaron los tres sobre quién 
pondría la primera letra ó signo del tal calendario. Y e n fin, tenien-
do respeto á la vieja, acordaron de le dar la mano en lo dicho. La 
cual andando buscando qué pondría al principio de dicho calenda-
rio, topó en cierta cosa 'llamada Cipactli, que la pintan á manera 
de sierpe, y dicen andar en el agua, y que le hizo relación de su 
intento, rogándole tuviese por bien ser puesta y asentada por pri-
mera letra ó signo del tal calendario; y consintiendo en ello pintá-
ronla y pusieron Ce Cipactli, que quiere decir «una sierpe.» Siguió 
el marido de la vieja, luego Quetealcoatl, y así alternando prosi-
guieron hasta rematar la cuenta.» 

Si se compara este pasaje de Mendieta con el de Fr. Bernardi-
no, se llega hasta el colmo de la confusión. En el primero se dice 
que los dioses crearon á Cipactonal y á Oxomoco, y entre estos 
dioses creadores está Qnetzalcoatl; y en el segundo se dice que 
los consortes consultaron á su nieto Quetsalcoatl. ¿Cómo el crea-
dor puede ser nieto de la creatura? 

En cuanto á la cueva de tierra de Cuernavaca, en que dice Men 
dieta que se formó el calendario, dijimos en nuestro Diccionario 
de Mitología Nahoa, lo siguiente: 

«Existe en un punto llamado Coatlan, en el camino de Cuernava-
ca á Yautepec, una gran piedra en que están cinceladas las figuras 
de Cipactonal y Oxomoco, tales cuales las pintan en los códices. Al 
actual Director del Museo Nacional, Sr. Francisco Rodríguez, le 
dimos una copia de esas figuras, y conservamos otra en nuestro po-
der. Probablemente á ese lugar se refiere la relación de Mendieta.» 

Según una de las mejores tradiciones sobre los primeros pobla-
dores del Anáhuac, ha años sin cuenta, que los primeros poblado-
res vinieron en navios por la mar, y desembarcaron en la costa 
que se llamó Panutla ó Panoayan, conocida hoy por Pánuco (Ta-
maulipas), caminaron por la ribera de la Mar, guiados por un sa-
cerdote que traía al dios, hasta la provincia de Guatemala, y fue-
ron á poblar en Tamoanchan. Vivieron aquí mucho tiempo con 
sus adivinos llamados amoxoaque. Estos sabios no permanecie-
ron en Tamoanchan, pues tornaron á emb irearse llevándose el 
dios y las pinturas, haciendo promesa de volver cuando el mundo 



se acabase. En la colonia quedaron cuatro de los amoxoaque: 
Oxomoco, Cipactonal, Tlaltetecui y Xo chic ahucie a, quienes inven-
taron la astrología judiciaria, el arte de interpretar los sueños, el 
arreglo del calendario y de los tiempos. 

En esta tradición Cipactonal y Oxomoco dejan de ser mitos y 
se convierten en personajes humanos. Ya no son hombre y mujer-
sino dos sacerdotes del sexo masculino. 

El P. Sahagún se refiere también á esta tradición, aunque des-
figurándola un poco y dándole un carácter fantástico-religioso 
que la aleja mucho de los lindes de la historia, pues después de re-
ferir el desembarco de los amoxoaque en Pánuco, agrega: «Esta 
«gente venía en demanda del paraíso terrenal, y traían por apelli-
«do tamoanchan, que quiere decir buscamos nuestra casa, y po-
«biaban cerca de los montes más altos que hallaban. En venir acia 
«el medio día á buscar el paraíso terrenal no erraban, porque opi-
«nión es de los que saben, que está debajo de la linea equinoccial; 
«y en pensar que es algún altísimo monte tampoco yerran, porque 
«así lo dicen los escritores, que el paraíso terrenal es un monte al-
bísimo que llega su cumbre cerca de la luna.» 

Ya hemos visto la interpretación que Paso y Troncoso da á la 
lámina XXI del Códice Borbónico. Las figuras que se encuentran 
en dicha lámina, cuya identidad con las de las Piedras de Coatlán, 
hemos demostrado, nos dan á conocer con toda certidumbre que 
Cipactonal y Oxomoco, aunque símbolos, eran, el primero, hom-
bre, y la segunda, mujer, y que ámbos están íntimamente ligados 
con el cómputo del tiempo ó sea el Calendario, y que éste fué in-
ventado en tierras de Cuernavaca. 

¿Fué la verdadera invención del Calendario la que se obtuvo 
en Coatlán? 

¿Fué alguna nueva Era la que se inició en aquel lugar por los 
Toltecas ó por otra tribu anterior ó posterior? 

¿Fué la reforma hecha al Calendario bajo el reinado de Mo-
teuczuma Ilhuicamina, en 1354? 

Hay una piedra junto á las de las figuras de Cipactonal y Oxo-
moco, la cual representa el signo cronográfico 

O M E T O C H T L I 
A Ñ O D O S CONEJO; 

pero ni con el auxilio de esa fecha n ŝ hemos atrevido á estudiar 
las cuestiones expuestas. 

Queda, pues, sometida la solución á la sabiduría de los miem-
bros de la Escuela Internacional de Arqueología Americana que 
comienza á funcionar en México. 
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FONDO HISTORICO 
R i c a rdo c o v a r r u b i a s 

La región misteriosa que lleva este nombre, y que se menciona tan-
tas veces en códices y por historiadores, es uno de los problemas de la 
arqueología americana, cuya solución se ha ensayado sin que los resul-
tados obtenidos pudieran llamarse satisfactorios. EISr. Beyer cree que 
esta región se puede identificar con la vía láctea; Preuss ve en ella el inte-
rior déla tierra; y Lehmann opina que es el g lobo terráqueo en su tota-
lidad. i Ha}-, pues, una diversidad de opiniones completa. La mejor so-
lución, según nuestra opinión, es siempre la del Sr. Séler, que no pierde 
de vista que en la antigüedad el nombre Tamoanchan se aplicaba á va-
rias localidades distintas y que, por lo mismo, sería erróneo el querer li-
mitar su significado á una sola. 2 En efecto, es posible distinguir tres 
regiones de este nombre; sin embargo, las aplicaciones de él, ó descansan 
en una idea fundamental, común á todas ellas, y parece que ésta predo-
minó átal grado, que las circunstancias especiales que diferenciaban un 
Tamoanchan del otro, desaparecían; ó estas diferencias entre uno y 
otro Tamoanchan eran tan bien conocidas, que el simple contexto era 
suficiente para hacer ver de cuál de ellos se trataba. Por supuesto que 
para nosotros el asunto no se presenta tan sencillo, puesto que precisa-

1 Cf. Hermán Beyer, Tamoanchan. das alt mexikanische Paradies, Anthropos, Wien. 
1908. Band 3, Heft 5, 6; pág. 870. 

2 Cf. Séler, Codex Borgia. Berlín. 1904-1906. 



mente los pormenores que se sobreentendían para poder solucionar es-
te problema, necesitamos conocerlos. 

Como lo ha demostrado el Sr. Séler, Tamoanchan significa «casa de 
descenso» (del cielo), i y como en ésto los antiguos veían una faz de la 
existencia humana que precedía al nacimiento carnal en la tierra, ó lo 
fundamental para ver la luz en este mundo; esta frase llegó á ser para 
ellos un equivalente de «nacer,» «ver la luz del mundo.» Pero aquel des-
censo del cielo ó nacimiento espiritual, como nosotros lo llamaríamos, 
estaba en manos de Ometecuhtli y Omecihuatl, es decir, de los dioses 
de la generación por excelencia, los que residían en el más alto de los 
cielos; por consiguiente allí estaba también el primer Tamoanchan. A 
éste le podríamos llamar el Tamoanchan teológico. Pero á más de éste 
había otros dos que, á juzgar por los datos que acerca de ellos nos pro-
porcionan los historiadores, merecen el nombre de terrestres ó históri-
cos, y parece que se colocó el primero de ellos al poniente de las Améri-
cas, al otro lado del mar, en Chiconauhapan ó Chiconauhtlan; el otro 
en el continente Sud-americano, en Xochitlauaca, Amilpampan Xotchi-
tlalpan. Acerca del uno dicela tradición maya: 2 «Esta es la serie de los 
Katunes desde que fué la partida de la tierra, de la casa Nonoval, en 
donde estaban los cuatro Tutul Xiuh, en Zuiva, en el Poniente. Vinie-
ron ellos (los cuatro Tutul Xiuh) de la tierra Tulapan Chiconahthan 
(Chiconauhtlan= la tierra de los nueve ríos»). Y dice la tradición Cakchi-
kelacerca del segundo: 3 «Cuatro hombres vinieron de Tulan. Donde se 
levanta el sol es un Tulan, y uno es en Xibalbay, y uno es donde se po-
ne el sol, y uno donde se halla Dios. Por consiguiente hay cuatro (luga-
res del nombre de) Tulan, dicen ellos, ó hijos nuestros, y donde se pone 
el sol venimos de Tulan, del otro lado del mar, y á nuestra llegada en 
Tulan vimos la luz; viniendo de allá fuimos engendrados por nuestras 
madres y nuestros padres, como dicen ellos.» Se ve en estas descripcio-
nes que el primer Tamoanchan histórico estaba en un lugar al otro la-
do del mar, al poniente de las Américas; el otro, en este continente mis-
mo, en el lugar de donde tomó origen la raza de estos Tutul Xiuh, Tula, 
nos ó Toltecos. 

Ahora bien, es este último Tamoanchan del cual pensamos ocupar-
nos más detenidamente aquí, siendo el punto que respecto de él más nos 
debe preocupar, si cuanto de él se dice es mito, ó si debe considerársele 
como hecho histórico. La tradición cakchikel, como vimos, le da carác-
ter completo de este último; pero si del punto de vista no indígena se 
le puede considerar como tal, es otra cuestión. Por desgracia, la ar-
queología, que nos debía ayudar para cerciorarnos de punto tan inte-
resante, está muy lejos de penetrar en los tiempos de este Tamoanchan, 
tierra de nacimiento primordial americano; sin embargo, hay que conee-

1 Cf. Séler, Codex Borgia. Berlín. 1904. Tomo I, p. 184. 
2 Maya Chronicles. Brinton, Phil. 1882, p. 100. 
3 Cakchikel—Ánnals. Brinton, Phil. 1885, p. 68. 

der que los cuantos datos que existen para elucidar el problema de este 
Tamoanchan, tienen tendencia completamente histórica. 

Según las dos tradiciones citadas,hay correlación con los d os Tamoan-
chan terrestres entre cuatro lugares del nombre de Tulan, estando dis-
tribuidos éstos de tal modo, que dos de ellos, Tulan Tulapan y Tulan 
Zuiva se hayan en terrenos del Tamoanchan Chiconauhtlan, es decir, 
del otro lado del mar, al poniente de las Américas. Tratando de deter-
minarlos por medio de la tradición cakchikel, obviamente, el Tulan Zui-
via del Poniente de la tradición maya es idéntico al Tulan llamado 
en aquella, «de la puesta del sol;» el otro, Tulan Tulapan, cuyo nombre 
determinativo parece ser un paralelo al nombre Mayapan, capital anti-
gua de los Mayas en la península yucateca, fácilmente se llamó así por 
ser la capital antigua de los Tulanos ó Toltecos de ultramar; allí tam-
bién habrá estado la casa ó templo llamado en la tradición maya Nono-
val; pero si se hallaba allí el templo, estaría allí también el dios á quien 
éste fué dedicado, y entonces Tulan Tulapan de la tradición maya no 
es otro que el de la tradición cakchikel llamado «donde está Dios.» En 
cuanto á los otros dos Tulan, estaban en el continente americano mis-
mo, por las consideraciones siguientes: Corresponde el primero de ellos 
á la tierra natal, original de las tribus americanas, por la razón de que 
se llama Tulan «de la salida del sol.» Significa ésto, no como pudiera 
creerse que este Tulan estaba situad o en Oriente,aunque por ciertolos eua-
troTutul Xiuh viniend o del Oeste,indefectiblemente tenían que abordar en 
un lugar al Oriente del punto de su partida, sino como en el habla indi, 
gena «sol» y «era histórica» son sinónimos, el nombre de este Tulan, in-
terpretado debidamente significa: «Lugar donde nació el sol ó la era his-
tórica, donde tuvo ésta su principio.» Tratándose aquí de Tulanos ó 
Toltecas, la era mencionada no puede haber sido otra que la dé los Tol-
tecas primitivos en este continente, y como, en efecto, se les llama á és-
tos los primeros pobladores de la América, este Tulan «de la salida del 
tol» resulta necesariamente idéntico con el Tamoanchan americano, la 
sierra natal, original de las tribus americanas. 

Yuxtapuesto al primer Tulan americano se encuentra otro llamado 
Tulan Xibalbay, el cual desde luego se distingue de su compañero por 
el hecho de que no puede haber sido la tierra natal, original de las tribus 
americanas, por haberlo sido aquél. Como, además, está determinado 
por un nombre, Xibalbay, que resulta ser puramente geográfico, tam-
poco estaba situado en la misma región que aquél; además, siendo Tu-
lan «déla salida del sol» incuestionablemente el más antiguo de los dos, 
Tulan Xibalbay, en cuanto á tiempo, ha de ser más reciente. En efecto, 
se confirman todas estas teorías examinando el caso unpocomásdeta_ 
fiadamente. Así por ejemplo, llama Ixtlilxochitl i á los fundadores del ira. 
perio tolteco, cuya capital fué la Tula, hoy día, del Estado de Hidalgo, 

1 Cf. Ixtlilxochitl. México, 1891. Tercera Relación, p. 29. 



3' cuyo reino confinaba con los Chichimecos en el Norte, «Huehuetlapa-
laneca,» es decir, «los que habían venido del Norte;» como, además, su 
fundación cae en el siglo VIII de nuestra era y por consígnente es muy 
reciente, sin eluda alguna es éste el Tulan Xibalbay de la tradición eak-
chikel. Pero resulta entonces que el autor de la tradición cakchikel 
estaba perfectamente orientado, saliendo sus declaraciones acerca de es-
te Tulan, del todo exactas. Ahora bien, si esto lo era en uno de los dos 
casos, no hav motivo para creer que no lo ha}-a sido también en el otro. 

Además, como, sin duda alguna, cierto principio han de haber tenido 
las tribus americanas en este continente, es bien probable que la infor-
mación que tuvo respecto de él sea del todo fidedigna, ó en otros térmi-
nos, de carácter netamente histórico. Por consiguiente, cada dato que 
resulte con respecto al Tulan «de la salida del sol,» será aplicable desde 
luego al TamoanchanXochitlauaca, Amilpampan Xochitlalpan, proce-
dimiento tanto más justificable, cuanto que la identidad precitada está 
confirmada por toda una serie de datos adicionales que en seguida pre-
sentáremos. 

Por ejemplo: el Tamoanchan 
americano en los códices se repre-
senta frecuentemente por medio de 
un árbol, cuyo tronco, en la mayo-
ría de los casos, está roto, eviden-
temente, para dar á entender que 
ya no está en pie; que las institu-
ciones ó la época que representa 
pertenecen á un pasado lejano. 
(Fig. 1.) Extraña, .sin embargo, 
por qué para simbolizar aquel le-
jano Tamoanchan los indígenas se 
valían de un árbol; hay aquí pre-
cisamente un problema que está 
todavía para solucionarse. Cree 
el Sr. Bever que como los antiguos 
veneraban los astros, este árbol de-
bía identificarse con el árbol celes-
tial de la vía láctea, i sin embargo, 

no es posible aducir á favor de semejante teoría declaración de historia-
dor alguno que la justifique. Por lo contrario, la opinión de los cronistas 
indígenas, respecto de este árbol, es del todo distinta. Así dice, por ejem-
plo, el ya citado cronista maya: «Esta es la serie de los Katunos desde 
que sucedió la partida de la tierra, de la casa Nonoval, donde estaban 
los cuatro Tutu1 Xiuh, en Zuiva, en el Poniente. Vinieron de la tierra 
Tulapan Chieonahthan.» Aquí tenemos una explicación de este simbo-

1 Cf. Herman Beyer, obra cit., p. 871. 

lismo, como más clara no la podemos desear, siendo el término que la 
encierra el de Tutul Xiuh, nombre de los cuatro individuos venidos de 
Tulapan de los nueve ríos á las costas de América. Su etimología es la 
siguiente: Tutul es reiterativo de Tul, maya, por estar lleno, rebosar, por 
estar repleto, chorrear, gotear. Xiuh significa árbol, mata, y por consi-
guiente, Tutul Xiuh, árbol que chorrea, que gotea. Lo que asociaban 
con este cuadro extraño los mayas á primera vista no se comprende; 
sin embargo, encontramos como variante cakchikel, por Tutul Xiuh 
Tutul Cu, con la interpretación «échose derrame,» i expresión que Pío 
Pérez, en su vocabulario maya, da 
como equivalente de los términos 
pertenecientes á este idioma «ixin-
té y molixinté.» Estas dos palabras 
contienen la clave del problema, 
porque ixinté, ó también iximché, 
significa «el árbol teta de mujer,» 
«árbol ehichihua,» 3' «molixinté,» 
«árbol nodrizo que alimenta.». A su 
vez tiene paralelo este último tér-
mino entre los Nahoas encontrán-
dose con ellos el así llamado chi. 
chihualquauitl,» «árbol nodrizo,» 
pintura del folio tres del Códice 
Ríos, el que, como demuestra la 
ilustración, evidentemente fué lla-
mado así porque de sus hojas, al-
gunas de las cuales tienen forma 
de teta de mujer, estaba goteando leche, alimentando un número de 
criaturas sentadas alrededor de su tronco. (Fig. 2.) 

Siendo Tutul Xiuh sinónimo de Chichihualquauitl, y la función de es-
te último la que expone el Códice Ríos, indudablemente tuvo la misma, 
entre los mayas, el Tutul Xiuh, y efectivamente es otro nombre del ár-
bol referido en aquel idioma yaxché, «el árbol por excelencia,» «el árbol 
original, primero,» el mismo, en fin, que el autor del Isagoge Histórico 
describe diciendo que «era un árbol que en mitad de la siesta, por más 
que ardiese el sol, daba una sombra muy fresca con un rocío delga-
doque alegraba el corazón.» 2 Por otra parte, la idea deeste árbolyde 
su función 110 era, según la tradición maya, de origen netamenta ameri-
cano, sino que como los cuatro hombres fundadores de la raza tolteca 
llamados Tutul Xiuh vinieron del otro lado del mar, seguramente se 
quería decir que eran sacerdotes del culto relacionado con este árbol 
y que lo trajeron déla tierra, de la casa Nonoval «donde está Dios,»á es-

1 Vocabulario Cakchikel de Sta. Lucía Cotgumalhuapa, Guatemala. Lib. inédito 
en posesión del Prof. Dr. Otto Sttoll, Zurich; copia en la del autor. 

2 .Madrid, 1892, pp. 402, 403. 

v» j 
CoditeK'O* pai£.3vuplta 

F I G 2. E L C H I C H I H U A L Q U A U I T L . 



te continente para introducirlo en su nueva patria el Tulan «de la salida 
del sol.» Pero si era éste el lugar donde tomaron su origen las tribus 
americanas primitivas y ésta la religión á cuya sombra se desarrolla-
ron, entonces era perfectamente natural asociar su tierra natal Ta-
moanchan, como lo hacían con el árbol original ó de la vida; por con-
siguiente, este simbolismo es una prueba más de que efectivamente es-
te Tamoanchan y el Tulan «de la salida del sol» son idénticos: tan his-
tórico el uno como el otro. 

Hemos llamado natural que los americanos antiguos simbolizaran 
el Tamoanchan, la tierra natal común, por medio del árbol primero 
original Chichihualquauitl; entonces, para ser consecuentes, deben ha-
berse considerado ellos mismos tanto hijos del uno como del otro. Y 
así sucede efectivamente. De los Tolteca nos dicen Sahagún é Ixtlilxo-
chitl, que su nombre verdadero había sidoChichimeca,yquedetal nom-
bre se preciaban; i querían con esto indudablemente indicar el verda-
dero significado de Tolteca ti, que sin posibilidad de equivocación es 
mamón, criatura que se alimenta de leche, lo mismo que chichimeca, cu-
ya íntima relación con chichihualquauitl salta á la vista. Siendo el 
Chichihualquauitl, en maya, el Tutul Xiuh, claro está que entre Tolte-
catl y Tutul Xiuh originalmente había la misma relación que en na-
huatl entre Chichimec y Chichihualquauitl; la idéntica interdependen-
cia se nota, además, entre el árbol de la vida, el árbol primero, original, 
y los nombres de muchas otras de las naciones antiguas civilizadas. 

Consideraremos, por ejemplo, el origen y nombre de los Zapo teca. 
Respecto del primero, dice Burgoa 2 que algunos de ellos, para jactar-
se de su valor, se decían hijos de leones de diversos animales feroces; 
otros, señores de linaje antiguo, fueron producidos por los árboles de 
más tamaño y sombra; mientras que otros, de carácter duro 3' obsti-
nado, eran descendientes de las rocas, etc. Se ve que los señores de lina-
je antiguo descendían de aquellos árboles primitivos, indudablemente 
los cuatro Tutul Xiuh de la tradición maya, y ese parentesco está ex-
presado también en el nombre de este pueblo. Se deriva Zapotecatl evi-
dentemente del zapote, símbolo del árbol de la vida de esta tribu; aho-
ra bien, zapote es una palabra de filiación maya, debiendo leerse real-
mente zacpohté, árbol que da una coagulación blanca, «el chicle.» Za-
poteco, pues, como nombre de tribu, no es otra cosa que un sinónimo de 
Tultecatl y Chichimecatl. 

Otra tribu, que sin duda alguna pertenecía á los adoradores del ár-
bol de la vida y de él derivaba su origen, era la de los Ulmeca-Xicalan-
ca. Así desde luego lo declara el primero de estos nombres, pues que el 
ulli no es otra cosa que leche de árbol coagulada. Pero también en 
el nombre de Xicalanca tenemos una alusión al mismo árbol, siendo, 

1 Sahagún, ed. Bustamante, t omo 3, pp. 113-1+7; Ixtlilxochitl, Relaciones, -Méxi-
co, 1891, p. 16. 

2 Bancroft, Xatiac Races, t omo III, p. 47. 

según el Popol Yuh, el árbol de xícara, el de «en medio del camino» que 
tan luego como se colocó en sus ramas la cabeza de Hunhun Ahpu 
que había sido asesinado por los re}res de Xibalbay, Hun Carné y Yu-
cub Carné, se cubre de frutos xícaras que hasta el día llevan el nombre 
del dios asesinado, de la estirpe de los Quetzalcoatl. 1 Es posible ver en 
esta dualidad del apellido de los Ulmeca-Xicalanea una alusión al agua 
y pan de la vida, y sacar de allí la consecuencia de que este pueblo ó 
tribu representa una fase del culto del árbol de la vida más antigua. 
Y efectivamente hace Ixtlilxochitl, respecto de ellos, la observación de 
que no solamente había sido una sola tribu, aunque de nombre doble, 
sino que los Tolteca habían sido los terceros pobladores de esta tie-
rra, si se colocaba en primer término á los Gigantes y en segundo á los 
Ulmeca-Xicalanca.» 2 

Otro nombre de tribu que es prueba evidente de que los que lo lleva-
ban se consideraban hijos del árbol de la vida es el de los Itzaes. Pre-
cursores de los Mayas, no parecen existir tradiciones respecto de su ori-
gen; pero es tan clara la relación de éste con el Itztahté, el árbol del 
liquidámbar, Itzamat, la ceiba, el árbol sagrado, por una parte, é Itz-
tancil, trasudar de la goma de los árboles, Itz, la goma trasudada é 
Itzamna el dios de los Itzaes, que no se necesitan tradiciones especiales 
para aclarar el origen y filiación de esta tribu. 

Lo mismo se puede decir de los Quichés, cuya descendencia de los 
cuatro Tutul Xiuh está, además, documentada. 3 Encontramos en el 
idioma de ellos el tema Yi, Yit, Yitz, equivalente del Itz ó Ytz ma,ya, 
significando yitz, en quiché, exprimir y también el jugo exprimido. Es, 
además, Ouiché, originalmente Quitzé ó Yitzé como lo prueba el nombre 
que se da en el Popol Vuh al primero de los cuatro Tutul Xiuh y que es 
Balam Quitzé. 3 Igualmente los Cakchikeles, parientes cercanos de los 
Mayas, se dicen descendientes del árbol de la vida, por derivarse su 
nombre, según sus Anales, del caca-ché, árbol colorado ó de la sangre, 
siendo ésta con todas las naciones civilizadas de la antigüedad america-
na, el símbolo de la energía vital. Encontramos, además, este pueblo to-
davía en posesión de la idea original del árbol de la vida, pues que se en-
cuentra consignado en sus Anales, en un pasaje relativo á la creación del 
hombre, que cuando á éste se creó, «fué alimentado con madera, fué ali-
mentado con hojas.» 4 Vimos que en la pintura del Códice Ríos son pre-
cisamente las hojas del árbol de la vida las que destilan la leche con 
que se alimentan los chichimecos. La capital de esta tribu, antes de la 

1 Popol Vuh, p. 88. 
2 Ixtlilxochitl, Relaciones, Méx. 1891, pág. 28. 
3 Estos son los nombres de los primeros hombres que fueron creados, que fueron he-

chos. El primero fué Balam Quitzé, el segundo Balam Ak'ab, el tercero después Mahucu-
tah, el cuarto Iqi Balam, y estos son los nombres de nuestras primeras madres (Tutul 
Xiuh) y padres.—Popol Vuh, p. 198. 

4 Cakchikel—Annals, Brinton, Phil. 1885, p. 78. 
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conquista, llevaba el nombre de Iximché, sinónimo del ixinté, antes dis-
cutido, un nombre que después los tlaxealteca que acompañaban á Al-
varado tradujeron del t odo correcto con Ouauhtemollan, Guatemala. 

También los Chiapanecos pertenecen á las tribus cuya tierra natal 
debe de haber sido el Tamoanchan americano, porque, dice Núñez de la 
Vega en sus Instituciones Diocesanas: i «3- tienen por muy asertado 
que en las raíces de aquella ceiba son por donde viene su linaje.» Cosa 
parecida dice Burgoa de los Mixtéeos: 2 «La familia gobernante se decía 
descendiente de dos jóvenes nacidos de dos árboles magestuosos que 
había en el barranco de Apoala.» Por lo general cuanto dato directo ó 
indirecto existe acerca del origen y filiación ele las naciones civilizadas 
de América, comprueba que su tierra natal original fué aquel Tulan de 
la salida del sol ó principio ele la era tolteca. 

Si la influencia de la antigua tierra natal y del culto que allí se prac-
ticaba, originalmente fué tan grande que los principales de las naciones 
civilizadas de la antigüedad americana derivaron su nombre de él, hay 
que suponer que su influencia en otros sentidos no era menos grande, 
y que por ejemplo haya dejado huellas bien profundas en su modo de 
pensar. Y que este efectivamente fué el caso, lo comprueba plenamente 
el sistema de escritura en boga entre los mayas. 

Examinaremos, por ejemplo, el primero 
de sus signos diurnos: Imix. (Fig. 3.) La 
palabra es un compuesto que analizado 

a. b. C. d. e. significa mujer (ix) de teta (im), es decir, 
FIG. 3 . E L GLIFO IMIX. chichihua, un concepto relacionado con 

_ , „ „ „ tanta mayor probabilidad con el árbol a. Landa, p. 242. . . . . . . 
b . -e . Seler, 163,164,165,166. P n m i t l v o . cuanto que imix es el signo pri-

mero, el del origen, siendo aquel árbol 
igualmente el primero, el original. Como vimos, se consideraban las ho-
jas de este árbol, por ser los órganos que destilaban leche, las mamas 
de una madre amorosa, y, efectivamente, dice Núñez de la Vega acer-
ca del primer signo diurno, imox, ele los chiapanecos, cjue corresponde 
con el maya, imix: 3 Imox y su A-eneración 
se refieren á la ceiba, el árbol original de es-
ta tribu. De acuerdo con su nombre, encon-
tramos cpie la forma de este signo es la de un 
pecho femenino, indicando los puntos de co-
pal alrededor del pezón y las rayas cib junto 
á la base, que se trata de un pecho ele mujer a. b. 
en lactancia. F IG . 4 . E L GLIFO CAUAC. 

En conceptos parecidos descansa la explica- a L a n d a p 344. 
ción del décimonono signo diurno de los ma- b. Cod. Tro., 14 b. 

1 Constituciones Diocesanas. Preámbulo, p. 9. 
2 Bancroft, Natioe Races. Tomo III, p. 73. 
3 Constituciones Diocesanas. Preámbulo, p. 9. 

yas, cauac. (Fig. 4.) El Sr. Seler opina 1 que el significado de esta palabra 
es «chubasco, agaucero, acompañado de rayos y truenos;» y de acuerdo 
con esto ve en el glifo de este signo, que se parece á una uva, un cúmulo ele 
nubes. Sin embargo, no parece la explicación dada por él, estar del todo 
conforme con las ideas ele los antiguos americanos, respecto de este 
signo, cuando menos, si tomamos en 
cuenta la figura N9 5, que es la repro-
ducción de un detalle existente en la 
Stela J de Copan. En el centro de él 
vemos como símbolo del ehichihual-
cuauitl, el signo i m i x , por debajo 
del cual brota la savia de éste en go-
tas hermosas y grandes, parecidas á 
piedras preciosas, chalchihuitl, produ-
ciendo el signo cauac. Este proceso, 
en ma3'a, se llamaba mol, acumula-
ción, 3r probablemente es estala expli-
cación que debemos preferir, puesto 
que generalizada 110 afecta en nada la 
del Sr. Seler, por ser el dios del ár-
bol de la vida también el de los agua-
ceros fertilizantes. (Fig. 6.) Pregun-
tándosele á éste, Itzamna, cuál era el 
significado de su nombre, contestó que 
Itzen caan, itzen muyal, id. est, «S03-
el rocío del cielo, la humedad de las 
nubes.» Si fué mu3' estimada la exu-
dación del árbol chichihualquauitl, 
no lo era menos la humedad destila-

d a por las nubes. Esta parece que fué en 
la mente indígena la interdependencia de 
estos dos conceptos. Por lo demás, la 
mayoría de los glifos cauac consiste en 
•una pequeña cruz ejue significa árbol, ma-
dera, 3-, además, en indicaciones de un pe-
zón rodeado de puntos de copal 3- de ra-
y o s cib. Evidentemente por su carácter 
este signo está íntimamente relacionado 
c o n el árbol original. 

No menos interesante en este sentido es el signo diurno segundo 
de los mayas, ik. (Figs. 7 y 8 . ) Significa la palabra «viento,» «exha-
lación,» «espíritu» y por eso mismo tiene cierta filiación con el árbol 
aludido, pero más explícito aún es el glifo que consiste en su par-

FIG. 5. De Maudslay, Biologia Cen-
trali—Americana, Tomo I, pi. 68. Copan, 
Stela J, West Face. 

a. b. 
FIG. 6. 

a. Seler, 818. 
b. Id. 820. 

1 Seler, Abhandlungen. Tomo I, p . 496. 
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te esencial, ele una uva cauac más ó menos grande, 
á veces reducida á una sola gota que pende de una 
línea curva de carácter 
especial, como también 
ocurre en el glifo kan. 
Con los Nahoas encon-
tramos que el signo co-

rrespondiente al maya ik, que es ehecatl, en 
los códices se interpreta por medio del 
coatí, signo de la fuerza vital y de la gene-
ración, recordando á Ouetzalcoatl, el dios 
de la generación y de la fertilidad por exce-
lencia. 

Perfectamente obvia también es la relación con el chichihualquauitl 
del décimosexto signo diurno maya, cib. El significado de la palabra 
es copal, cera, resina, y á eso también alude el glifo, que en la mayoría 
de los casos es una gota de savia ó resina que por ser negra recuerda el 

ulli. (Fig. 10.) De esta gota pende un hi-
lo recordando que es gota caída ó en el 
acto de caer, de substancia resinosa. 
Con frecuencia hay en el glifo cib una se-
gunda línea paralela al contorno supe-
rior de él, conectada con éste por medio 
de rayos de trasudación, ó también estos 
rayos de trasudación conectan el signo 
cib propiamente con la línea de contorno. 

Una combinación de Cib y Cauac parece el décimoséptimo sig-
no diurno de los mayas, Caban, porque al lado de una gota cib se en-
cuentra otra parecida á la de cauac, como la lle-
gamos á conocer en el glifo ik. (Fig. 11.) Fácil-
mente este dualismo se refiere, por una parte, á la 
humedad fertilizadora de las nubes; por otra, á 
la capacidad de la tierra de producir, bajo la in- a. 
fluencia de aquélla, la vegetación exuberante, con- F i g 1 1 . E l g l i f o C a b a n 

siderándose esta última también bajo el simbolis-
mo de la leche goteada del árbol, ó alimento, l 
Alude á esto, indudablemente, el nombre de este 
glifo, caban, porque cab significa el cúmulo ó lo acumulado, amonto-
nado; la cera, miel, etc. La relación que éste tenía con tierra por medio 
de caban, resulta tal vez de la circunstancia particular á la agri-
cultura indígena, de circundar la planta alimenticia por excelen-

b. c. 
F I G . 1 0 . E L G L I F O C I B . 

a. Cod. Dresd., 6 b. 
b. Id. 42 c. 
e. Cod. Tro., 1 0 1 d. 

b. 

a. Cod. Dresd., 15 b. 
b. Cod. Tro., 7 1 a. 

1 « solia (la tierra) como padre y madre criamos y darnos leche con los mante-
nimientos, yerbas y frutos que en ella se criaban, y ahora todo esta perdido.»—Oración 
á Tlaloc. Sahagún, ed. Bustamante. Libro 6, cap. 8, p. 66. 

cia, el maíz, en cierta época de su desarrollo, 
tierra. Da esto por consecuencia la mejor con-
servación de la humedad, así como la extirpación 
de 3-erbas nocivas, creciendo la mata así cuidada 
mucho más vigorosa, rindiendo fruto más abun-
dante. Por consiguiente, cabe la suposición de 
que caban, tierra ó cúmulo de tierra, se refie-
re más bien á la tierra productora de milpas 
y frutos que á la tierra, en sentido general. 
(Fig. 12.) 

De la misma manera halla su explicación 
el signo diurno maya, correspondiente al nú-

con un cúmulo de 

© O 
b. 

F I G . 1 3 . E L G L I F O K A N . 

a. Cod. Dresd., 6 b. 
b. Cod. Tro., 1 0 4 c. 
c. Landa, p. 242. 

c. 

F I G . 1 2 . G L I F O C A B A N . 

Cod. Tro., pl. 2 9 . 

mero cuatro llamado Kan. (Fig. 13.) 
Cabe la suposición de que su nom-
bre no sea sino una variante de 
caan, cielo: cuando menos parece 
aceptable esta teoría tomando en 
cuenta que en el glifo de Kan pa-
rece estar contenido el nombre del 
dios Itzamna. El número cuatro, 
así como los días de este número 
entre los Nahoas, eran de Quetzal-

coatí, dios de la fertilidad por excelencia, de esta nación, cuyo árbol sa-
grado era el pochote. Ahora bien, es este dios idéntico al Itzamna 
de los Mayas, cuyo árbol sagrado es la ceiba. Se dice tanto de Quetzal-
coatí como de Itzamna que, aunque dioses, habían andado en forma de 
hombres en la tierra; al uno como al otro se le atribuían muchos mila-
gros, motivo por el cual recibieron los nombres idénticos de «huemac» 
y «cab-ul.» Como vimos, Itzamna, preguntado por el significado de su 
nombre, contestó: Itzen caan, itzen muyal, soy el rocío del cielo, la hu-
medad de las nubes, y en esta interpretación parece que se funda la 
conformación especial del glifo. Aunque existen de él toda una serie de 
variantes, sólo en detalles pequeños se alejan de la norma comprendida 
en las palabras citadas. Está este por regla general dividido en dos 
partes, viéndose en la de arriba, las mas veces, ó un pezón, ó dos gotas 
cauac, ó el glifo Muluc. Es probable que esta parte signifique el firma-
mento, el cielo, ó más bien, el rocío del cielo ó del firmamento. La lí-
nea divisoria referida tiene la particularidad de estar dibujada con una 
curva, hacia abajo de la cual varias líneas de trasudación, ya derechas, 
ya inclinadas, pasan al contorno inferior del glifo. Con esta combina-
ción parece que se quería indicar la forma de una nube muy cargada y 
muy colgante, despidiendo lluvia, es decir, significaría esta partedel gli-
fo la humedad de las nubes. Además, era Kan el glifo de los años del 
Oriente que eran consagrados al dios del maíz, representante de Itzam-
na ó del mismo Itzamna rejuvenecido; por eso también se les conside-



raba fértiles y felices. En efecto, había motivo sobrado para expresar 
en el glifo la relación que tenía con el dios mencionado. 

Ya que tuvimos ocasión de referirnos al glifo Muluc, discutiremos 
en seguida á éste, que también, como lo indica su nombre derivado de 
ol, ul, está relacionado con el árbol primitivo. No se sabe á punto fijo 
el significado de la palabra muluc, pero por entrar en su composición 

- . el tema mol, es seguro se trata de una varia-
Í í ^ l í / o V ^ eión del significado de éste. (Fig. 14.) El glifo 
K«—^ i ' n o s ayuda para determinar en qué dirección se 

b ha de buscar ésta y está precisamente su uso en 
1 4 E M conexión con Kan, el que resuelve la cuestión. 

Estando dibujado Muluc en este glifo en la zo-
k Sekr' na reservada al firmamento ó cielo, siendo por 
c ' Id ' ' otra parte, Muluc el glifo del Norte, es decir, de 

la región de la obscuridad, indudablemente se 
refiere en Kan, al cielo obscuro, nublado. Está la palabra, además, indu-
dablemente en íntimo parentesco con el cakehikel mulumic, que signifi-
ca como nombre verbal, lomerío grande, colectividad de lomas, y como 
adjetivo, borrascoso. Temas afiliados como muh en cakchikel y muk 
significan la humedad obscura, tinta para teñir, los lugares húmedos y 
obscuros y el sepelio, entierro, el ce-
menterio. Por otra parte, mulul sig-
nifica jicara y por eso también en-
contramos ciertas variantes de Mu- a b c 
luc dibujadas en forma de un reci- F I G 1 5 E L GLIFO M U L U C . 

píente lleno de líquido. (Fig. 15.) De 
todos modos, la idea predominante 
es la de la obscuridad, humedad, cielo borrascoso, característicos de la 
región del Norte, casa de los muertos. 

Otro signo diurno maya relacionado con el árbol de la vida, si bien 
no tan directamente c o m o los que acabamos de discutir, es el décimo-

cuarto de la serie llamada hix, yiz, ó 
ix, ó más bien, ah-ix, ah-iz. (Fig. 16.) 
El Sr. Seler traduce este nombre eo-

a b rrectamente con «brujo;» l no obs-
tante, no da una explicación com-

F I G . 1 6 . E L G L I F O IX. p k t a d d g ü f o L a s d o s v a r i a n t e s 
a. Cod. Dresd., 4 b. pr inc ipales de éste, ó representan un 

I d- ° 2 b - t i g re c u y o n o m b r e , h a l a m , t a m b i é n 
^ ¡(|" j'" serv ía p a r a des ignar á l o s g r a n d e s 

e. Cod. Tro.. 82 a bru jos , ó la c a r a de un a h a n , d ibu ja -
d o de frente, v iéndosele l o s o j o s y la 

b o c a y á veces t a m b i é n a l g u n a s de las a r r u g a s de la fisonomía. Ésta 

1 Seler, Abhandlungen. T o m o I, p. 4-87. 

i. b. c. 
F I G . 1 7 . E L GLIFO M É X . 

a. Cod. Dresd., 30 b. 
b. Id. 1 0 b. 
c. Id. 36 c. 

cara se halla, además, determinada por un signo imix, el signo del co-
pal, ó una línea cib, ó también por combinaciones de unos con otros, 
siendo indudablemente el ob jeto de estos infijos la alusión á itz, la savia 
del árbol. Por consiguiente, el glifo hix, se compone de una cara de hom-
bre como indicación de tal é itz, el determinativo, resultando ah-itz. 

Una explicación parecida se puede 
aplicar al décimoquinto signo diurno 
maya llamado (ah-)men. (Fig. 17.) Se-
gún explica el Sr. Seler, significa men, 
en maya, «hacerse, trabajo, obra,» 1 

ah-men, el que hace, el artesano, el pe-
rito, el sabio ó brujo. Naturalmente 
que este nombre no se aplicaba á cual-
quiera, sino que se le daba preferente-

mente á personas de cierta madurez de intelecto, experiencia y talento. 
De conformidad con ésto, hallamos dibujados en el glifo, como alusión á 
la edad madura, la cara de un anciano. En cuanto al calificativo de sa-
bio, un término en maya para expresar sabiduría es itzat, derivado del 
mismo itz, discutido antes. Para expresarlo en el glifo se inscribieron 
en la cara del anciano líneas cib ó también una serie de gotas partien-
do del ojo hacia la derecha, serie cuyo primer miembro substituye á ve-
ces el mismo ojo de la cara, indicando tal vez la sabiduría que emana 
de los intelectos de los ancianos sabios. Por consiguiente, el glifo men 
realmente hace alusión á un ah-itz ó ah-men. Muy interesante tam-
bién en esta conexión es la manera como este mismo glifo en cakchikel 
recibió el nombre de Tziquin. Quiere decir esta palabra, pájaro, y muy 
propiamente el Sr. Seler llama la aten-
ción al hecho de que esto debía corres-
ponder al mexicano cuauhtli, águila. Sin 
embargo, no tiene relación ni con pájaro 
ni con águila alguna el glifo referido, si-
no nos debemos fijar en el hecho de que 
yuxtapuesta en algunas variantes del 
men á los rayos cib y la serie de gotas hay 
una cara ahau. (Fig. 18.) Por supues-
to que también en esta forma el glifo 
se puede leer ah-itz, ah-men; pero tam-
bién puede invertirse el orden de los di-
versos signos. Si para este caso subs-
tituimos además el término ahau por el 
más completo de Kinieh-Ahau, ó Kin, 
sol, recibimos la versión Kin-Itz ó tam-
bién Itz-Kin, Tzi-Kin. También los va-

b. 

c. d. e. 
FIGS. 1 8 V 1 9 . E L GLIFO M E N . 

Seler, 694. 
Id. 6 9 5 . 

Id. 698!) „ , . . , . , En combinación con Id. 6 9 9 . \ „ T Ben v Lamat. Id. 700. ) 

1 Seler. Abhandlungen. Tomo I, p. 489. 



riantes, N.os698,699y700(Fig. 19) se pueden leerdel mismo modo;has-
ta tenemos en ellos una plena confirmación de lo antes expuesto, por tener 
en ellos en lugar de la cara del Ahau otras características del dios Sol, 
como son el signo para los años del Oriente, Ben, que á él le pertenecían, 
val lado de éste el glifo Lamat, representando este último uno de los días 
de la serie de veinte en que caía el principio de un período de Venus. Por 
cierto que aquí otra vez, como con el glifo men, se trata del dios Sol, 
Itzamna-Quetzalcoatl, dios del origen, de la fertilidad y de los buenos 
años, protector de los sabios 3' patrono del árbol primero. 

Estos son los más obvios de los casos en que se descubren relacio-
nes entre los signos diurnos de los ma3ras 3' el árbol de la vida, el árbol 
primitivo. Pero como estos signos no sólo se usaban para la designa-
ción de los días, sino que entraban también en otras combinaciones, re-
sultan relacionados con el árbol referido algunos glifos de las veinte-
nas, sobre todo, los de aquellas que como mol, chan, 3rax, zac 3- ceh co-
rresponden á nuestros meses de Diciembre, Enero y Febrero, es decir, al 
tiempo más agradable del año 3'ucateco. Sin embargo, nos ocupare-
mos sólo del glifo de mol, por parecer el único que ofrece algo de nuevo. 

Mol significa, como 3ra dijimos, la acumulación ó lo acumulado, el 
montón, entendiéndose que como se refiere primordialmente al árbol 
de la vida, se trata de productos alimenticios, etc. De allí evidentemen-
te el término de mole, nombre del famoso plato indígena, generalmente 

apreciado. Representa esta misma idea 
el glifo (Fig. 20), por estar el contorno 
de él circundado de puntos de copal ó 
por consistir de ellos en su totalidad. 
Además, es fácil ver que la apertura en la 
parte baja del glifo, circundada de un 
círculo, representa una boca, en relación 
con la cual están dos gotas cauac. Si 
interpretamos éstas como expresión del 
alimento, encontramos que por la rela-

ción existente entre la boca y ellos, se trata indudablemente de «el ali-
mento introducido por la boca,» siendo otra circunstancia que como 
prueba lo correcto de esta explica-
ción el hecho de que esta boca deter-
minada así, frecuentemente se ha-
lla combinada con el glifo Manik que 
consiste en una mano en el acto 
de cerrarse. (Fig. 21.) El Sr. Seler 
ve en esta mano el gesto que hasta , „, , , , 

, , , . * a, b. Templo de Inscripciones, Palenque, 
el día acostumbran los indígenas de s e günMaudslav. Pl. 62. H 1 v G 11. 
la Nueva España para expresar la c. Landa, p. 242. 
idea de «comer.» Ahora bien, si es d. Cod. Dresd.. 4 c . 
esto lo que significa, no puede sor-

a. b. c. d. 
F I G . 2 0 . E L GLIFO M O L . 

a. Landa, p. 306. 
b. Cod.Dresd.,49. 2. 14. 
c. Id. 47. 2 . 2 2 . 

d. Naranjo Stairnay 10, B. T. 

b. c. 
F I G . 2 1 . E L GLIFO M A N I K . 

d. 

a. b. 
F I G . 2 2 . G L I F O D E L « C I C L O . » 

a. Templo de la Cruz, Palenque, B 3. 
b. Yaxchilan, Dintel 21, B 1. 

prender encontrar en combinación con él un signo que expresa la idea 
adicional de hacer entrar comida por la boca. Por supuesto que ésta 
no habrá sido la única aplicación del glifo mol, sino que cuando lo en-
contramos como glifo del mes del mismo nombre, se tratará de una va-
riante de esta idea. En el caso mencionado, como el glifo está circun 
dado de puntos de copal; como además, mol es el mes en que los agri-
cultores yucatecos celebraban la fiesta á la deidad, fácil es que en este 
glifo tengamos que ver un enjambre que es, en efecto, nada más que una 
acumulación de cera 3- miel, introducida por una abertura ó boca. 

Por fin, otro glifo que nos merece al-
guna atención es el del ciclo (Fig. 22) que 
está compuesto esencialmente de dos sig-
nos chen. (Fig. 23.) Chen significa ma-
nantial, cisterna; su filiación con ché, ár-
bol, es evidente. Originalmente ha3' que 
ver tal vez en esta palabra una alusión á 
la fuente de la vida, cual lo era, por ejem-
plo, el árbol ixinché. La duplicación de 
este signo en el caso presente es de supo-
nerse que tiene por motivo una alusión á la dualidad de los dioses de 

la generación, que son precisamente los 
dispensadores de las fuentes de la vida. 
Así, por ejemplo, laOmecihuatl de losNa-
hoas no sólo la tiene expresada en su 
nombre, sino que en muchos casos lleva 
en las manos un par de mazorcas. (Fig. 
24.) Considerando la estrecha relación 
que existía con los ma3ras entre el árbol 
de la vida 3- el maíz, iximché 3' ixim, y 
que aquel árbol era el símbolo de la tie-
rra natal original en este continente, se 

podía ver en esos dos signos chen, un paralelismo con las mazorcas de 
la Omecihuatl, madre de los hombres y de los dioses, cuyo papel en la 
mitología indígena, como tal, necesariamente la coloca al principio de 
toda historia, y por otra parte, al principio de cada ciclo ó era mayor, 
puesto que, según la creencia de los pueblos mava-quichés, cada uno de 
éstos es caracterizado precisamente por el nacimiento de una raza nue-
va, así como cada fin de era lo fué por la destrucción de una raza vieja, l 

Por supuesto que estas no serán las únicas huellas que haya dejado 
el árbol primitivo en el sistema gráfico de los mayas; no obstante, se-
rán suficientes los casos citados para hablar muy alto en favor de la 
influencia de aquel Tamoanehan cuyo símbolo es. Sobre todo, si ésta 
tanto se nota en la glífica maya, no menos la habrá en el mismo idio-

1 Para la historia de las creaciones ó eras mayores cf. Popol Vuh, primera parte, 
caps. 1, 2, 3; tercera parte, caps. 1, 2. 
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c. Copan, Stela N, B 17. 



ma, tina teoría tanto más justificable, cuanto que es fácil confirmarla. 
Por cierto que las derivaciones á que se presta la raíz vi, yitz, itz, no 
son tan numerosas por no permitirlo su forma; pero no estaba en este 
caso la equivalente ol, ul, que por principiar por vocal invita á la varia-
ción ad inñnitum por medio de prefijos, circunstancia favorable que 
aprovecharon los antiguos ma3'as, hasta el grado de poderse aseverar 
que 110 existe otra raíz, en su idioma, que presente un desarrollo más 
grande que ésta. 

En conclusión, será propio dar cabida á algunas consideraciones 
acerca (le la ubicación geográfica de aquella famosa tierra natal origi-
nal. Ya dijimos que, según las indicaciones de los historiadores, debe de 
haber estado en la región Sur del Continente. En efecto, Sahagún, el 
que más precisa el rumbo que se seguía para llegar á ella, la coloca en 
una parte al Sur de la hoy República de Guatemala. En el décimo libro 
de su obra, dice: 

«(Las tribus que habían abordado en Pánuco) seguían la costa, 
miran las montañas, especialmente la Sierra Nevada y el Volcán, 
3̂  siempre siguiendo la costa llegaron a Guatemala. 

«Despues vinieron 3' llegaron al lugar que se llama Tamoanchan 
3- allí permanecieron mucho tiempo.» 1 

Con este dato está de acuerdo el hecho de que el árbol de la vida era 
una lactífera, especie de árboles que sólo se dan en las regiones tropi-
cales. Por otra parte, la ma3roría de las naciones civilizadas de la an-
tigua América nunca han mostrado disposición alguna de alejarse mu-
cho de las zonas así acondicionadas, pues Chiapanecos, Zapotecos, Mix-
téeos, Mayas de Yucatán y Guatemala, en gran parte ocupan, aun 
ho3r, regiones que representan la orilla Norte de aquel antiguo Ta-
moanchan. Hasta el día, en la parte septentrional del Continente sud-
americano abundan los nombres geográficos derivados de ol, ul.de mo-
do que efectivamente todos los indicios concurren á darle la razón á 
Sahagún cuando coloca el Tamoanchan primitivo americano, como lo 
hace en el pasaje citado. 

* 
* 

Simultáneamente han visto la luz pública, para bien de la Arqueo-
logía Nacional, el opúsculo del Sr. Pablo Hcnning, que arriba inserta-
mos y un libro del Sr. Obispo de Cuernavaca, D. Francisco Planearte y 
Navarrete, ambos con igual título: T A M O A N C H A N . 

Los dos autores, persiguiendo idénticos fines, quieren dilucidar la 
cuestión histórica referente á que si existió Tamoanchan, dónde estuvo 
ubicada, por qué se le llamó así, quiénes la fundaron y si hoy día se 

1 Cf Seler, Comentario del Cod. Borgia. Tomo I, y. 80. 

puede reconocer como patria de los dioses y el paraíso terrenal en don-
de fueron formados los primeros hombres de México y de la América 
Central. 

A fuer de bibliófilos, nunca jamás como críticos, queremos terciar 
en el asunto sólo para ilustrar humildemente á los lectores délos «Ana-
les,» porque como no han leído el libro último del Sr. Planearte, de-
seamos prepararlos con las siguientes promesas hechas por el mismo 
expresado Señor. 

Tratando con un grupo de sus amigos sobre el proyecto de escribir 
acerca de Tamoanchan, y contestando á quien en nombre de los demás 
hablaba, el Sr. Planearte inserta en la Introducción de su novísimo 
libro, lo que sigue: 

—«Tendría curiosidad de saber, dijo el amigo, cómo pruebas la tesis 
que acabas de enunciar. 

—«Tengo buenos argumentos para hacerlo, replicó el interpelado, y 
poderosas pruebas. 

«Todos tomaron parte en la discusión, que surgió viva 3- animada, 
pero amigable 3- cariñosa, en que la crítica más fina iba del brazo con 
las expresiones más comedidas y amistosas. El fin de la disputa fué, 
que 3-0 formalmente me comprometiera á probar lo dicho la ma-
teria era íécunda y no me salió un artículo sino un libro. 

«En la discusión se propusieron algunas bases que deberían servir 
de norma á mi trabajo. Ante todo, se debía prohibir en él la entrada 
á la fantasía. Lo que dijera lo debía probar científicamente y las de-
ducciones que sacara habían de tener por fundamento la tradición es-
crita, la observación ajena ó propia y la autoridad de respetables escri-
tores. No había de hacer ninguna suposición gratuita y arbitraria. 
Podía fundar alguna en ligeros motivos de credibilidad, siempre que de 
esa suposición no se dedujeran conclusiones importantes que tuvieran 
por único fundamento. La sustancia no había de sacrificarse á la for-
ma, de manera que el artículo no había de tener las pretensiones de una 
obra literaria de puro entretenimiento: sería la forma una cosa entera-
mente secundaria para presentar la materia correcta y lo menos des-
agradable posible. Estas bases estaban conformes con mi modo de 
pensar y fueron desde luego aceptadas de buena gana. 

« ...El trabajo está terminado, la promesa cumplida: ojalá y que 
haya logrado probar lo que prometí y persuadir no sólo á mis amigos, 
sino á cuantos leyeren estas páginas, de que el Estado de Morelos fué 
en tiempos remotísimos un centro donde la civilización se difundió 
por todo México y la América Central.» 

El Sr. Henning aduce por su parte como opiniones propias, los co-
mentarios de Beyer, quien (lijo que Tamoanchan es una región de la vía 
láctea, la cual opinión pertenece al Sr. Chavero; (le Preuss, que lo con-
sidera un antro en el interior de la tierra ; de Lehmann, que dice que Ta-
moanchan es la totalidad de t odo el globo terráqueo, y (le Seler, quien 



opina que es una palabra aplicada á varias localidades; es decir, los 
autores antedichos se han lanzado por las regiones etéreas, porque el 
Sr. Henning manifiesta que Tamoanehan se aplica á localidades distin-
tas, llamadas: casa de descanso (el cielo); nacimiento espiritual 6 Ta-
moanehan teológico; Tulapan Chieonautlan, tierra de los nueve ríos, y 
Tulan, del otro lado del mar. Por fin, el mismo Sr. Henning, entrando 
en disquisiciones lingüísticas, concluye con Sahagún, nuestro positivo 
árbol de la vida etnográfica nacional, con lo que sigue: 

«(Las tribus que habían abordado en Pánuco) seguían la costa, mi-
ran las montañas, especialmente la Sierra Nevada 3- el Volcán, y siem-
pre siguiendo la costa llegaron á Guatemala.—Después vinieron 3- lle-
garon al lugar que se llama Tamoanehan 3' allí permanecieron mucho 
tiempo.» 

La palabra Tamoanehan no tiene todavía interpretación efectiva 
por ser el producto de hibridismos cuyas radicales, sin embargo, dicen 
lo suficiente para considerarla 3ra como la significación de un mito, va 
como una región geográfica, ó ya como un suceso histórico averigua-
do. Es interesante leer la opinión del Sr. Robelo, peritísimo autor del 
«Diccionario de Mitología Nahoa.» 1 

Por lo que hace á la ubicación real de Tamoanehan, el Sr. Orozco v 
Berra hace observar que los «términos de relación que preceden, condu-

1 T A M O A N C H A N . Nada ó muy poco se sabe de la significación de esta palabra, pues 
los cronistas é historiadores no están de acuerdo en lo que han expuesto sobre ella; y 
porque uno de éstos dice que es el Paraíso y que vinieron en busca de él al Anahuac los 
primeros pobladores; nos ocupamos del T A M O A N C H A N en este diccionario, pues más bien 
parece un mito que un hecho ó lugar históricos. 

El P. Sahagún dice: «Según que afirman los viejos en cuyo poder estaban las pintu-
ras y memorias de las cosas antiguas, las que primeramente vinieron á poblar á esta 
tierra de Nueva España, vinieron de ácia el norte en demanda del paraiso terrenal: traian 
por apellido T A M O A N C H A , y es lo que ahora dicen T I C T E M O A C H A N , que quiere decir 
buscamos nuestra casa natural: por ventura inducidos de algún oráculo, que alguno de 
los muy estimados entre ellos habia recibido y divulgado, que el paraiso terrenal está 
ácia el medio día, como es verdad según casi todos lo escriben, que está debajo de la 
linea equinoccial, y poblaban cerca de los mas altos montes que hallaban por tener re-
lación que es un monte altísimo, y es asi verdad.» Según Sahagún, estos primeros po-
bladores fundaron á T V I . A y á C H O L U L A y entre ellos vino Q U E T Z A L C O A T L , las cuales 
aseveraciones son falsas, como lo han demostrado escritores posteriores. (Véase OI E-
T Z A L C O A T L . ) 

Por la interpretación de la lámina X X I I I del Códice Tel'eriano, se viene en conoci-
miento de que T A M O A N C H A N , el paraíso, era el lugar de la residencia de la diosa de los 
amores, X O C H I Q U E T Z A L L I , y de que allí estaba el árbol X O C I I I T L I C A C A N (V.) cuyas flo-
res cogidas ó sólo tocadas hacían fieles y dichosos enamorados. Tan guardada estaba 
por su corte, compuesta de genios femeninos y de enanos, que hombre alguno podía ver-
la, lo cual no evitaba que valiéndose de sus servidores, mandara embajada á los dioses 
que codiciaba. En esta interpretación, T A M O A N C H A N es un puro mito, como del paraíso 
bíblico. 

Según una de las mejores tradiciones, ha años sin cuenta, que los primeros poblado-
res vinieron en navios, por la mar, y desembarcaron en la costa que se llamó Panuda ó 
Panoayan, conocida hoy por Pánuco (del Estado de Tamaulipas), caminaron por la ri-

cen fácilmente á un error, pues puede creerse, y algunos lo han creído, 
que Tamoanchan estaba situado al Sur, más adelante de la Provincia 
de Guatemala, siendo así que después se dice que Tamoanchan fué edi-
ficado á poca distancia de Teotihuacán, es decir, dentro ó no mmr lejos 
del Valle de México. Para no incurrir en un tal error, dice que la ma-
nera de entender el relato es: que fundado Tamoanchan, de allí salieron 
los emisarios, por las costas, hacia Guatemala.» 

¿Para qué seguir en sus pruebas al muy inteligente Sr. Planearte, si 
su libro es un haz de luz que no consiente opacidades? Nos bastará, pa-
ra cerrar este estudio, insertar á la letra los dos siguientes párrafos, y 
declarar que se ha dilucidado por fin, con acopio de razones, que Ta-
moanchan fué 3' es una región bien determinada. He aquí lo probado: 

«Ha sido muy discutida entre los escritores que tratan de asuntos 
históricos ó arqueológicos de México, no sólo la ubicación, sino aun la 
existencia real de la Ciudad, ó más bien región, determinada con el 
nombre de Tamoanchan, que según la tradición indiana, comunicada al 
cronista franciscano Sahagún, fué lugar donde primeramente tuvieron 
asiento fijo los ulmecas. 

«Si leemos con atención el párrafo de este insigne y diligente escritor 
(Sahagún), de él podemos deducir: 1'-'—Oue estando en la región de Ta-
moanchan, Oxomoco, Cipactonal y sus otros dos compañeros, arre-

bera de la mar, guiados por un sacerdote que traía al dios, hasta la provincia de Guate-
mala, y fueron á poblar en T A M O A N C H A N . Vivieron aquí mucho tiempo con sus sabios ó 
adivinos amoxonque. (V.) Estos sabios 110 permanecieron en T A M O A N C H A N , pues torna-
ron á embarcarse llevándose al dios y las pinturas, haciendo promesa de volver cuando 
el mundo se acabase. 

En la colonia quedaron sólo cuatro de los A M O X O A Q U E : O X O M O C O , C I P A C T O N A L , 

T L A L T E T E C U I y X O C H I C A H U A . ( V . ) 

T A M O A N C H A N estaba, según esta tradición, cerca de Teotihuacán, pues los morado-
res de aquél venían á hacer sacrificios á este segundo lugar, en donde construyeron las 
dos grandes pirámides dedicadas después al sol y á la luna. Estos colonos de T A M O A N -

C H A N inventaron hacer el pulque. (V. M A Y A H U E L . ) 

Orozco y Berra, refiriéndose á esta tradición, dice que esos primeros pobladores que 
desembarcaron en Pánuco, fueron irlandeses de los que descubrieron la América en el si-
glo X , que traían por caudillo á un obispo católico irlandés, quien figuró después en 
Anahuac con el nombre de Q U E T Z A L C O A T L . Pero Chavero combatió esta opinión victo-
riosamente. (V. Q L ' E T Z A L C O A T L . ) 

Orozco y Berra hace observar que los términos de la relación que precede conducen 
fácilmente á un error, pues puede creerse, y algunos lo han creído, que T A M O A N C H A N es-
taba situado al Sur, más adelante de la provincia de Guatemala, siendo así que después 
se dice que T A M O A N C H A N fué edificado á poca distancia de Teotihuacán. es decir, dentro 
ó no muy lejos del Valle de México. Para no incurrir en tal error, dice que la verdadera 
manera de entender el relato es: que fundado T A M O A N C H A N , de allí salieron los emigran-
tes, por las costas, hacia Guatemala. 

Chavero, después de decir cómo se establecieron las civilizaciones en la región quiché 
y en la península maya, por las teocracias de Votán y de Zamna, agrega: La faja de tie-
rra entre la mesa central v el Golfo llamábase primitivamente T A M O A N C H A N . Conserva-
ban la tradición de la raza los habitantes de esa región, de haber venido en barcas, por 
el Oriente, y como esa tierra sirviese de paso al interior, llamáronla los mexicanos, Paño-



glaron el calendario ritual y los demás recuerdos de la tribu, con cuyos 
libros é ídolo principal habían cargado los otros jefes al separarse pa-
ra seguir su viaje hasta Guatemala; 29—Que Tamoachan no estaba 
muy lejos de Teotihuacán; 3"—Que para ir de Tamoanchan áTeotihua-
cán, pasaron por Xumiltepec; 49—Que Tepuztecatl y sus compañeros 
descubrieron el pulque en la región de Tamoanchan. Pero como to-
dos estos hechos pasaron en Territorio que hoy comprende el Estado de 
Morelos, se sigue que Tamoanchan no es un país mitológico y fantás-
tico, como pretenden algunos, sino real y verdadero, del cual empero se 
apoderó más tarde la mitología.)) 

P . GONZÁLEZ. 

¡aya, Paatlan ó Pánuco; de Pantli, puente. (Esta etimología no es exacta. No llamaron 
á la tierra, Pánuco, sino al río que conserva todavía el nombre y está situado en Tampi-
co. Y. PANUCO.) Da en seguida el mismo autor, en su concepto, que la probable 
etimología de T A M O A N C H A N estaba á lo largo de la costa del Golfo, si bien la raza se ha-
bía extendido á la región cjuiché y á la península maya. 

El P. Ríos, interpretando la lámina XXII I del Códice Telleriano Remense, de que 
hemos hablado arriba, dice: «tamoancha oxuehitlicacan, quiere dezir en romance allí es 
su casa donde avaxaron y donde están sus rrosas levantadas. 

«Este lugar que se dice tamoancha y xuchitlicacan, es el lugar donde fueron criados 
estos dioses quellos tenian q. casi es tanto c o m o dezir El paraíso terrenal y asy dizen q 
estando estos dioses en aquel lugar se desmanda van en cortar rosas y ramas de los ar-
voles, y que por esto se eno jo mucho el tonaceteuctli y la muger tonacaciuatl v q. los 
echo de aquel lugar y azi vinieron unos á la tierra y otros al infierno y estos son los que 
á ellos ponen los temores.» En esta interpretación del fraile dominico se trasluce desde 
luego la tendencia de la época, de encontrar en las pinturas de los indios pasajes bíblicos. 
El P. Ríos, en la lámina que interpreta, nos da, aunque muy desfigurada, intencional-
mente, la leyenda de Adán y Eva en el Paraíso terrenal. Los dioses de los indios mere-
cieron más la expulsión porque cortaban muchas flores y ramas, estropeaban el jardín, 
mientras que nuestros primeros pretendidos padres sólo se comieron una manzana. 

Resulta de todo lo expuesto que el Tamoanchan más bien aparece como un mito 
ininteligible, que como un lugar geográfico fijo ó un suceso histórico averiguado; y nos 
confirma en esta opinión la divergencia de ellas en Chavero después de decir en «México 
á Través de los Siglos» que el Tamoanchan era la costa del Golfo, diez y seis años des-
pués en su obra «Los Dioses Astronómicos de los Antiguos Mexicanos,» dice que el Ta-
moanchan estaba en la Vía Láctea y que era el Tlaloccan ó sea la morada del dios 
Tlaloc; y se funda, para hacer esta aseveración, en que los dioses, según las teogonias, 
habían sido creados en la Vía Láctea, y diciendo el P. Ríos, según hemos visto, que los 
dioses fueron creados en Tamoanchan, luego este lugar estaba en la Vía Láctea. 
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Teteohuacan: (Tcteo, dioses, 
plural de teotl, dios; hua, expre-
sión de tenencia o posesión; can, 
lugar: «lugar que tiene a los dio-
ses, »«Morada de los dioses.»—Hoy 
adulterada la palabra, se dice Testi-
huacán.—Betancourt traduce: «lu-
gar donde se adoran los dioses;» 
según Yeytia: «habitación de los 
dioses.» Orozco y Berra dice: — 
«Nos atrevemos a decir «que la pa-
labra está formada de «teotl, dios; 
la ligadura ti; hua, «partícula do-
nativa de posesión; «y del afijo 
can, lugar: lugar de los posee-
dores de dioses; lugar de los que 
adoran dioses.» 

Esa ligadura ti, que acepta co-
mo tal Orozco y Berra, es la que 
ha desfigurado la palabra, y no se 
necesita para nada, pues existe el 
vocablo Teohua. «el que tiene a 
dios, sacerdote,» y su estructura 
es perfecta sin que se haya hecho 
uso de la tal ligadura.—Sahagún 
dice que el nombre del lugar es Teu-
tioacan (hoy Teotihuacán) que 

quiere decir Veitioacan o lugar 
donde hacen señales. (La etimolo-
gía no justifica esta interpreta-
ción.) Pueblo prehistórico, donde, 
a pocos kilómetros de distancia, 
se encuentran aún dos grandes pi-
rámides, dedicada la una al Sol y 
la otra á la Luna, llamadas por es-
to, la primera Tonatiuhitzacual, 

la segunda, Metztlitzacual. El 
origen de estos monumentos se 
pierde en la obscuridad de los tiem-
pos. Sahagún atribuye la erección 
de estas pirámides a los ulme-
cas venidos de Tamoanchán, y di-
ce que en el p u e b l o se elegía a 
los que habían de gobernar a los 
demás, v que en las pirámides se en-
terraban a los principales y seño-
res, sobre cuyas sepulturas se man-
daban hacer túmulos de tierra; 
que se veían todavía . en su tiém-
po, v que parecían montecillos he-
chos a mano, y que también sé no-
taban los hoyos de donde sacaron 
las piedras o peñas de que se hi-

I cieron los túmulos; y que los que 



hicieron al sol y a la luna, son co-
mo grandes montes edificados a 
mano, que parecen ser naturales y 
no lo son, y que parece ser cosa 
indecible, asegurar que son edifi-
cadas a mano y que lo «son eierta-
«mente, porque los que los hicieron 
«entonces eran gigantes.» 

Ajuicio de Orozco y Berra, las 
pirámides de Cholula y de Teoti-
huacán pertenecen a una misma 
época histórica, a la civilización 
extinguida en que tomaron parte 
los mayas primitivos, a tiempos 
que se remontan a varios siglos 
anteriores a la era cristiana. Las 
grandes moles—dice el mismo Oroz-
co—revelan un pensamiento de or-
gullo y de grandeza, indica su eje-
ración un pueblo numeroso, cons-
tituido bajo un régimen social muy 
adelantado, aunque despótico; los 
artífices habían hecho progresos 
en el arte de construir, supuestos 
los materiales allí aprovechados, 
y no les eran extraños ciertos co-
nocimientos que sólo pertenecen a 
las naciones cultas, ya que supie-
ron orientar las bases: si la mecá-
nica era desconocida a los traba-
jadores, debieron haber gastado 
luengos años antes de terminar su 
labor. Por otra parte, obras tan 
costosas por esfuerzos individuales 
colectivos no pudieron ser empren-
didas ni acabadas por una tribu 
errante, que detenida en un pun-
to de su itinerario tuviera el antojo 
de dejar una señal de su tránsito, 
y una vez puesta, prosiguiera su 
peregrinación. Las grandes cons-
trucciones son indicio de arraigo 
en el suelo. Es, pues, casi s e g u r o -
continúa Orozco— que cuando la 
pirámide estuvo concluida, y sobre 
su plataforma superior se alzó el 

ara del dios, una gran ciudad se 
extendía á su derredor, tal vez la 
capital de un señorío poderoso. 
Las poblaciones se perdieron en el 
olvido, llevándose sus divinidades, 
para nosotros sin nombre, quedan-
do por único recuerdo las inmen-
sas pirámides que sustentaban los 
santuarios venerandos. 

Fundándose Orozco y Berra en 
las consideraciones precedentes, 
impugna la opinión de autores cé-
lebres, de que las pirámides de Teo-
tihuacán hayan sido erigidas por 
los toltecas; y a este propósito 
dice: 

«Consultando los autores de más 
nota, parecen convenir en que la 
fábrica de esos monumentos se de-
be a los toltecas. Torquemada se 
separa de la opinión común, 3- la 
atribu3re a los totonacos. Los tol-
tecas no levantaron obras de esta 
clase, y sabemos estar ya construi-
das cuando llegaron a Tollan. Dos 
pensamientos constantes hallamos 
en nuestros escritores de historia 
antigua; amoldar a fuerza de inge-
nio la cronología mexicana en la 
bíblica; desechar toda tribu ante-
rior a las naciones históricas, atri-
bm-endo, por consecuencia, todas 
las ruinas de origen dudoso a los 
toltecas. De aquí la mayor parte 
de esas conclusiones aventuradas, 
con que se extravían 3-deslucen las 
grandes prendas de hombres tan 
distinguidos como Torquemada, 
Yeytia 3' Clavigero.» 

De las diversas descripciones que 
se han hecho de las Pirámides, to-
mamos la del Barón de Humboldt, 
por ser la más detallada. Dice así: 

«El grupo de las pirámides de 
Teotihuacán está en el Valle de Mé-
xico, ocho leguas a X. O. de la ca-

pital, en una llanura nombrada 
Micoatl o camino de los muertos 
(el nombre mexicano es Miccaotli). 
Obsérvanse allí dos grandes pirá-
mides dedicadas al sol (Tonatiuh) 
y a la luna (Metztli), rodeadas de 
muchos centenares de pequeñas 
pirámides, formando calles dirigi-
das exactamente de X. a S. 3̂  de 
E. a 0. De los dos grandes Teocalli, 
mide el uno 55 3- el otro 44 metros 
de elevación perpendicular; la ba-
se del primero tiene 208m de largo, 
de donde resulta que el Tonatiuh 
Itzacual, según las medidas practi-
cadas por el Señor Oteiza en 1803, 
es más alto que el Micerino o la 
tercera de las tres grandes pirámi-
des de DÍ3rzed en Egipto, 3' la lon-
gitud de la base casi igual a la de 
Cephren. Las pirámides menores 
que rodean las casas del sol 3- de 
la luna, cuentan tan sólo de 9 a 
10m de elevación, 3', según la tradi-
ción indígena sirvieron de sepulcro 
a los jefes de las tribus. Al rededor 
de Cheops 3' de Micerino en Egip-
to, se distinguen también ocho pe-
queñas pirámides colocadas simé-
tricamente, paralelas a las fases 
de las mayares. Los dos Teocalli de. 
Teotihuacán tenían cuatro pisos 
principales, subdivididos cada uno 
en escalones eu3^as aristas son to-
davía visibles: el núcleo es de ba-
rro revuelto con pied recillas, y está 
revestido de una capa de tetzontli 
o amigdalódea porosa. Esta cons-
trucción recuerda una de las pirá-
mides egipcias de Sahara, de seis 
pisos, 3r según la relación de Pococ-
ke,es un montón de cantos y de ar-
gamasa, revestidos exteriormente 
de piedras brutas. En la cumbre de 
los grandes teocalli mexicanos ha-
bía dos estatuas colosales del sol y 

de la luna, de piedra 3r con lámi-
na de oro, quitadas por los solda-
dos de Cortés. Cuando el obispo Zu-
márraga, religioso franciscano,em-
prendió destruir lo relativo al cul-
to, a la historia 3' a las antigüeda-
des de los pueblos indígenas de 
América, hizo romper los ídolos 
de la llanura de Micoatl (Miccao-
tli). Se descubren aún los restos de 
la escalera construida de grandes 
piedras talladas, que antiguamen-
te conducía a la plataforma del 
teocalli.)) 

En cuanto a la destrucción de los 
ídolos del sol 3- de la luna por el 
obispo Zumárraga, podría ser sos-
pechosa de falsedad la aseveración 
de Humboldt; pero laalejadetoda 
duda el jesuíta Clavigero, de quien, 
siendo sacerdote católico, podría 
creerse que ocultara el hecho de la 
destrucción, que lo negara, o, por 
lo menos, que lo disculpara, pero 
no hizo ninguna de las tres cosas, 
pues sencillamente dice: 

«Estos vastos edificios, que sir-
vieron de modelo a los demás tem-
plos de aquel país, estaban consa-
grados uno al sol y otro ala luna, 
representados en dos ídolos de 
enorme tamaño, hechos de piedra 
3- cubiertos de oro. El del sol tenía 
una gran concavidad en el pecho, 
y en ella la imagen de aquel pla-
neta (astro debería ser), de oro fi-
nísimo. 

«Los conquistadores se aprove-
charon del metal, y los ídolos fue-
ron hechos pedazos por orden del 
primer obispo de México; pero los 
fragmentos se conservaron hasta 
fines del siglo pasado 3- aun quizás 
ha3r algunos todavía.» 

En estos grandes monumentos, 
según la mitología de los pueblos 



nahoas, se verificó una de las crea-
ciones del Sol y de la Luna en época 
incierta, pero mm- remota. Oroz-
co y Berra dice que fué la creación 
del quinto sol; pero no da prueba 
ninguna de ello, pues aunque repro-
duce la leyenda de Sahagún, éste 
no señala época ninguna, antes 
bien emplea términos que dan a 
entender que fué la primera crea-
ción del Sol. 

Este hecho grandioso, que no 
acusa verdaderamente la creación 
del Sol, es, en opinión de los auto-
res, el mito conmemorativo de la 
creación de una nueva religión; la 
astrolatía; y nada más conforme 
al triunfo obtenido contra los an-
tiguos dioses, que erigir templos 
colosales a los dioses triunfantes. 

El mito de la creación del sol y 
de la luna es mm' confuso; pero 
muy interesante. Helo aquí: 

* * 

La tradición nahoa enseña que 
el Tloque nahuaque, el Ser Supre-
mo, creó a los dioses inferiores, a 
los cielos y a los hombres; que en 
este estado, el mundo tuvo cuatro 
edades, que en cada una de ellas 
desapareció la especie humana por 
un cataclismo, salvándose una pa-
reja, hombre y mujer, para la nue-
va procreación de seres humanos. 
Enseña también la tradición que 
en cada edad de éstas se destruía 
el Sol, y era creado uno nuevo pa-
ra que siguiera alumbrando la Tie-
rra; y por esto llamaron a las cua-
tro edades, los Cuatro Soles. 

* 
* * 

Los toltecas, los más civiliza-
dos de la raza nahoa, adoraban al 
Sol, Luna y estrellas, y personifica-

ban lafuerza fecundantedelSol en el 
áiosTonacatecutliy su mujerTona-
cacihuatl, a quienes hacían ofren-
das de flores, frutos y algunas ve-
ces de animales. Esta religión, na-
cida de la observación de los as-
tros, los condujo a admitir doce 
cielos, sobre el más alto de los cua-
les vivían Ometecutliy Omecihuatl, 
su mujer; señores de los doce cielos 
y de la tierra. Decían «que de aquel 
gran señordependíaelser de todas 
las cosas, y que por su mandado 
de allá venían la influencia y calor 
con que se engendrábanlos niños o 
niñas en el vientre de sus madres.» 

A ese dios supremo, que llaman 
Tloque Nahuaque (V.), atribuían 
la creación del hombre y de la mu-
jer, de quienes desciende el género 
humano. Admitían las cuatro eda-
des o soles de los nahoas; pero en 
la relación que de ellos hacen los 
cronistas, presentan una marcada 
intención de conformarse con la 
cronología bíblica, y están en des-
acuerdo con las pinturas tezcoca-
nas, que habían sido heredadas de 
los toltecas, lo cual revela que el 
historiador Ixtlilxochitl y los dis-
cípulos de su escuela no tuvieron 
más fundamento —como dice Oroz-
co y Berra— que los deseos de la 
piedad. 

Los toltecas tenían una leyen-
da acerca de la creación de un quin-
to sol. La relación que de ella ha-
ce el P. Sahagún es tan curiosa co-
mo interesante.—«Decían que an-
tes que hubiese día en el mundo, 
que se juntaron los dioses en aquel 
lugar que se llama Teutioacan 
(Teteohuacan, hoy Teotihuacán), 
dijeron los unos a los otros: «dio-
ses, ¿quién tendrá cargo de alum-
brar el mundo?» luego a estas pa. 

labras respondió un dios que se lla-
maba Tecuciztecatl y dijo: «Yo to-
mo a cargo de alumbrar el mun-
do:» luego otra vez hablaron los 
dioses y dijeron: ¿quién será otro 
más? al instante se miraron los 
unos a los otros, y conferían quién 
sería el otro, y ninguno de ellos 
osaba ofrecerse en aquel oficio, to-
dos temían }r se excusaban. Uno de 
los dioses de que no se hacía cuen-
ta y era buboso, no hablaba, sino 
que oía lo que los otros dioses de-
cían: los otros habláronle y dijé-
ronle: «sé tú el que alumbres, bubo-
sito,» y él de buena voluntad obe-
deció a lo que le mandaron y res-
pondió: «en merced recibo lo que 
me habéis mandado, sea así,» y lue-
go los dos comenzaron a haccr pe-
nitencia cuatro días. Después en-
cendieron fuego en el hogar, el cual 
era hecho en una peña que ahora 
llaman teutexcalli. El dios llama-
do Tecuciztecatl todo lo que ofre-
cía era precioso, pues en lugar de 
ramos ofrecía plumas ricas que se 
llaman manquetzalli: en lugar de 
pelotas de heno, ofrecía pelotas 
de oro: en lugar de espinas ensan-
grentadas, ofrecía espinas de co-
ral colorado, y el copal que ofre-
cía era muy bueno. El buboso que 
se llamaba Nanaoatzin, en lugar 
de ramos ofrecía cañas verdes ata-
das de tres en tres, todas ellas lle-
gaban a nueve: ofrecía bolas de 
heno y espinas de maguey, y ensan-
grentábalas con su misma sangre, 
y en lugar ele copal, o f r e c í a las pos-
tillas de las bubas. A cada uno de 
estos se le edificó una torre como 
monte; en los m i s m o s montes hicie-
ron penitencia cuatro noches, y 
ahora se llaman estos montes tza-
cualli{Y. Coatzacualco), están am-

bos cerca del pueblo de San Juan 
que se llama Teutioacan. De que 
se acabaron las cuatro noches de 
su penitencia, esto se hizo al fin o 
remate de ella, cuando la noche si-
guiente a la media noche habían 
de comenzar a hacer sus oficios, 
antes un poco de la medianía de 
ella, diéronle sus aderozos al que se 
llamaba Tecuciztecatl, a saber: un 
plumaje llamado aztacomitl, y vina 
jaqueta de lienzo, y al buboso to-
cáronle la cabeza con papel que se 
llama amatzontli, y pusiéronle una 
estola de papel y un maxtli de lo 
mismo. 

Llegada la media noche, todos 
los dioses se pusieron en derredor 
del hogar. En éste ardió el fuego 
cuatro días: ordenáronse los dio-
ses en dos rendes, unos de la par-
te del fuego 3' otros de la otra, y 
luego los dos sobredichos se pu-
sieron delante del fuego 3' las ca-
ras hacia él, en medio de los dos 
rendes de los dioses, los cuales to-
dos estaban levantados 3' luego 
hablaron y dijeron: «¡Ea.pues, Te-
cuciztecatl, entra tú en el fuego:» 
3- él luego acometió para echarse 
en él; y como el fuego era grande 
3' estaba mu3r encendido, sintió la 
gran calor, hubo miedo, 3' no osó 
echarse en él 3'volvióse atrás. Otra 
vez tornó paraeharseen la hogue-
ra haciéndose fuerza, 3" llegándose 
se detuvo, no osó arrojarse en la 
hoguera, cuatro veces probó, pero 
nunca se osó echar. Estaba puesto 
mandamiento que ninguno proba-
se cuatro veces. Los dioses luego 
hablaron a Naoatzin y dijéronle: 
«¡Ea,pues, Nanaoatzin, prueba tú!» 
v como le hubieron hablado los 
dioses, esforzándose, 3' cerrando 
los ojos, arremetió 3- echóse en el 



fuego, y luego comenzó a rechinar 
y respendar en el fuego como 
quien se asa. Como v i ó Tecucizte-
catl, que se había echado en el fue-
go y ardía, arremetió 3- echóse en 
la hoguera, y disque una águila 
entró en ella y también se quemó 
3" por eso tiene las plumas hoscas 
o negrestinas. A la postre entró un 
tigre 3' no se quemó, s ino chamus-
cóse, 3' por eso quedó manchado 
de negro y blanco: de este lugar 
se tomó la costumbre de llamar a 
los hombres diestros en la gue-
rra Cuauocelotl, y dicen prime-
ro Cuautli porque la águila pri-
mero entró en el fuego, y dícese a 
la postre Ocelotl, pore[ue el tigre 
entró a la postre de la águila al fue-
go. Después que a m b o s se hubie-
ron arrojado en el fuego , y que se 
habían quemado, luego los dioses 
se sentaron a esperar a que pronta-
mente vendría a salir el Nanaoa-
tzin. Habiendo es tado gran rato 
esperando, comenzóse a poner co-
lorado el cielo, 3' en t o d a s partes 
apareció la luz del a l b a . Dicen que 
después de esto los d ioses se hinca-
ron de rodillas para esperar por 
donde saldría Nanaoatzin hecho 
sol: miraron a t odas partes vol-
viéndose en derredor, mas nunca 
acertaron a pensar y a decir a qué 
parte saldría, en ninguna cosa se 
determinaron: algunos pensaron 
que saldría de la parte del Norte, y 
paráronse a mirar h a c i a él; otros 
hacía el Mediodía, a todas par-
tes sospecharon que había de 
salir, porque por t o d a s partes ha-
bía resplandor del a l b a : otros se 
pusieron a mirar hacia el Oriente, v 
dijeron, aquí de esta parte ha de 
salir el sol. 

El dicho de éstos fué verdadero: 

dicen que los que miraron hacia el 
Oriente fueron Ovetzalcoatl, que 
también se llama Ehecatl, y otro 
que se llama Totecy por otro nom-
bre Anahuacitecu, y p o r o t r o 
nombre Tlatlahuictezcatlipuca, v 
otros que se llaman Minizcon, que 
son innumerables, 3- cuatro muje-
res, la primera se llama Tiacapan, 
la segunda Teicu, la tercera Tlaco-
coa, la cuarta Xocoyotl; y cuando 
vino a salir el sol, pareció mu3r colo-
rado, 3'que se contoneaba de un la-
do a otro, y nadie lo podía mirar, 
porque quitaba la vista de los ojos, 
resplandecía 3- echaba rayos de sí 
en gran manera, 3- sus rayos se de-
rramaron por todas partes; 3- des-
pués salió la luna en la misma par-
te del Oriente a par del sol: pri-
mero salió el sol y tras el la luna, 
por la orden que entraron en el 
fuego por la misma salieron hechos 
sol 3- luna. Y dicen los que cuentan 
fábulas o hablillas, que tenían igual 
luz con que alumbraban, y de que 
vieron los dioses que igualmente 
resplandecían, habláronse otra vez 
3- dijeron: ¡Oh dioses! ¿cómo será 
ésto? ¿será bien que vayan a la 
par? ¿será bien que igualmente 
alumbren?» Y los dioses dieron 
sentencia y dijeron «Sea de esta 
manera,» y luego uno de ellos fué 
corriendo, 3' dió con un conejo en 
la cara a Tecuciztecatl, y escure-
cióle la cara, ofuscóle el resplan-
dor, y quedó como ahora está su 
cara. 

Después que hubieron salido am-
bos sobre la tierra, estuvieron que-
dos, sin moverse deun lugar el sol 
y la luna, y los dioses otra vez se 
hablaron 3' dijeron: ¿Cómo pode-
mos vivir? no se menea el sol, 
hemos de vivir entre los villanos? 

muramos todos y hagámosle que 
resucite con nuestra muerte, 3' lue-
go el aire se encargo de matar a t o -
dos los dioses 3- matólos, 3- dícese 
que uno llamado Xolotl, rehusaba 
la muerte, y dijo alosdioses: «¡Oh 
dioses! no muera 3-0,» 3' lloraba en 
gran manera, de suerte que se le 
incharon los ojos de llorar, 3-cuan-
do llegaba a él el que mataba, 
echó a huir y escondióse entre los 
maizales, 3- convitióse en pie de 
maíz que tiene dos cañas, y los la-
bradores le llaman Xolotl, y fué 
visto y hallado entre los pies del 
maíz: otra vez echó a huir, 3' se 
escondió entrelos mague3'es, y con-
virtióse en maguey que tiene dos 
cuerpos que se llama mexolotl: 
otra vez fué visto, y echó a huir, 
3' metióse en el agua, e hízose pez, 
que se llama axolotl (ajolote), y 
de allí lo tomaron y lo mataron; 
3- dicen que aunque fueron muer-
tos los dioses, no por eso se mov ió 
el sol, y luego el viento comenzó a 
zumbar 3' ventear reciamente, 3' él 
le hizo moverse para que anduvie-
se su camino; y después que el sol 
comenzó a caminar, la luna se 
estuvo queda en el lugar donde es-
taba. Después del sol comenzó la 
luna a andar; de esta manera se 
derivaron el uno del otro 3' así 
salen en diversos tiempos, el sol 
dura un día, 3' la luna trabaja en 
la noche o alumbra en ella.» 

El P. Mendieta trae una varian-
te de la leyenda anterior, pues en 
su relación l o s dioses adorados 
en Teotihuacán eran animales; Tlo-
tli, gavilán o halcón, se encargó de 
hacer andar al sol, aunque sin con-
seguirlo; Citli, liebre, le tiró flechas 
de que el sol se defendió, 3- con 
una de las saetas mató a Citli. L o s 

dioses desmayaron entonces, resol-
vieron sacrificarse 3' morir, siendo 
el sacrificador Xolotl, quien termi-
nada su obra se sacrificó a sí mis-
mo. 

Boturini dice que el buboso no 
era dios, sino uno de los concurren-
tes de la metamorfosis intentada 
por Centeotl, dios del maíz, llama-
do también Inopintzin, el dios 
huérfano. Arrojado el buboso a la 
hoguera convirtióse en h e r m o s o 
globo de fuego; un águila se arrojó 
a las llamas, tomó con el pico el 
sol 3' lo transportó a los cielos. 

Veytia dice que en un año chicó-
me tochtli, siete conejo, suspendió 
su curso el Sol por espacio de un día 
natural, lo que causó grandes es-
tragos, hasta que un mosquito le 
picó una pierna 3- le hizo proseguir 
su carrera. Orozcoy Berra hace ob-
servar que, aunque evidentemente 
lo dicho por Veytia corresponde • 
también a la fábula del buboso, él 
lo hace le3renda separada para apli-
carla al pasaje bíblico de Josué, 
pues grande era su empeño por 
ajustaría mitología mexicana a los 
Libros Sagrados. . 

* 
* * 

Los historiadores filósofos, a 
través de la le3'enda del quinto sol, 
que, a primera vista, aparece dis-
paratada y extravagante, han en-
contrado un significado histórico. 

El suceso conmemorado en el 
mito tolteca, es, dice Orozco y Be-
rra, la dedicación de las pirámides 
de Teotihuacán al Sol y a la Luna. 
Teotihuacán, como su nombre lo 
dice (Teteohuacan), estaba consa-
grado a los antiguos dioses; exis-
tía con sus pirámides desde los 
tiempos más remotos; era un san-



tuario venerado en que eran ado-
rados los animales, una de las con-
cepciones más bajas de las religio-
nes inventadas por los hombres. 
Los toltecas, aunque deístas, ad-
mitían el culto de los astros del día 
y de la noche, ni les era desconoci-
do el fuego simbólico; y a fuer de 
conquistadores, o por más civiliza-
dos, impusieron sus creencias en la 
ciudad santa; los dioses antiguos 
fueron derrocados de sus altares, 
y se ostentó la imagen del sol so-
bre el Tonatiuh Itzacual 3'la de la 
Luna su compañera en el Meztli 
Itzacual: El hecho importaba la 
pérdida de su religión primitiva 3' 
la substitución del culto extranje-
ro. Vencidos v vencedores tenían 

m/ 

empeño en perpetrar el recuerdo. 
Orozeo y Berra interpreta el mi-

to de un modo satisfactorio. La 
escena pasa en la asamblea de los 
dioses, de los sacerdotes sus repre-
sentantes, y del pueblo. Se busca 
quien se atreva a iniciar el cambio; 
se ofrece Tecuciztecatl; faltaba un 
compañero y se le encuentra en el 
asqueroso Nanahuatzin; aquél, la 
casta sacerdotal, rica 3' poderosa; 
éste, el pueblo pobre que admitía 
ansioso ser regenerado por la nue-
va civilización. A la hora en que 
debía verificarse la substitución de 
deidades, Tecuciztecatlxaciló 3-Na-

nahuatzin colocó resueltamente en 
la pirámide la imagen del sol, 3-, a 
su ejemplo, aunque tras largo va-
cilar, llevó a la luna a su asiento 
el irresoluto sacerdote. Los solda-
dos no fueron extraños al cambio: 
el águila llevó al cielo en el pico al 
astro del día, 3' el tigre transportó 
a la compañera de la noche. Por 
eso los guerreros cuautli y ocelotl, 
águilas y tigres fueron siempre con-
siderados en el ejército. La Luna, 
menos reverenciada que el Sol, pa-
ra perder el brillo recibió en el ros-
tro un golpe con un conejo: era pa-
ra marcar el signo del año del acon-
tecimiento; desde entonces los pue-
blos de Anáhuac descubrían el toch-
tli cronológico en esas sombras in-
decisas que se advierten en la re-
donda cara de la Luna llena. Al 
principio los astros no se movían, 
era que el nuevo culto no progresa-
ba, y fué indispensable el viento, la 
predicación para hacerlos caminar. 
Cuando los nuevos númenes gana-
ron prosélitos, los antiguos dioses 
perecieron, pues fueron derribados 
de sus altares: Xolotl resistió el 
último; tres veces metamorfosea-
do, acabó por sucumbir. En la nue-
va religión tributábase culto al Sol, 
a la claridad del día y a la Luna, 
durante la noche, siguiendo tal vez 
las fases de la melancólica diosa. 
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FONDO HI8T0AI69 

Totee. (El nombre propio es Tótem ó Toteuc: to, nuestro; tecutli, se-
ñor, que en composición con pronombre posesivo, pierde la sílaba ¿h, 
y que, por metátesis se convierte en teuc: «Nuestro Señor.») El nombre 
completo de este numen es Xipetoteuc, «Nuestro Señor desollado.» Saha-
gún, refiriéndose á este dios, dice: 

«Este dios era honrado de aquellos que vivían á la orilla de la mar, 
«y su origen lo tuvo en Zapotlan, pueblo de Xalisco. Atribuían á este 
«dios las enfermedades siguientes: Primeramente las viruelas, las apos-
«temas que se hacen en el cuerpo, y la sarna: también las enfermedades 
«de los ojos, como es el mal que procede de mucho beber, y todas las de-
«más que se causan en los ojos: todos los que eran enfermos de alguna de 
«las enfermedades dichas, hacían voto á este dios de vestir su pellejo 
«cuando se hiciese su fiesta, la cual se llama Tlacaxipehualiztli, ó sea 
«desollamiento de hombres.» 

Describiendo al numen, dice el mismo P. Sahagún: 
«La imagen de este numen es á manera de un hombre desnudo, que 

«tiene un lado teñido de amarillo, y el otro de leonado: tiene la cara la-
«brada de ambas partes á manera de una tira angosta que cae desde la 
«frente hasta la quijada: en la cabeza, á manera de un capillo de diver-
«sos colores, con unas borlas que cuelgan ácia las espaldas. Tiene vesti-
«do un cuero de hombre: los cabellos trenzados en dos partes y unas ore-



«jas de oro: está ceñido con unas faldetas verdes, que le llegan hasta las 
«rodillas, con unos caracolillos pendientes: tiene unas cotaras ó sandalias, 
«y una rodela de color amarillo, con un remate de colorado todo al rede-
«dor: y tiene un cetro con ambas manos, á manera de cáliz de ador-
«midera, donde tiene su semilla, con un casquillo de saeta encima em-
«pinado.» 

La fiesta de este dios la celebraban el primer día de la segunda vein-
tena del año, llamada Tlacaxipelmaliztli, «Desollamiento de hombres.» 
Sahagún la describe en los términos siguientes: 

«En ella hacían como un juego de cañas, de manera, que el un bando 
«era de parte de este dios ó imagen del dios Totee, y éstos todos iban ves-
«tidos de pellejos de hombres, que habían muerto y desollado en esta fies-
«ta, todos recientes y corriendo sangre: los del bando contrario eran los 
«soldados valientes y osados, y personas belicosas y esforzadas, que no 
«tenían en nada la muerte, osados y atrevidos que de su voluntad salían 
«á combatir con los otros: allí los unos con los otros se ejercitaban en el 
«ejercicio de la guerra, perseguíanse hasta su puesto, y de allí volvían 
«huyendo hasta su propio puesto; acabado este fuego, aquellos que lle-
«vaban los pellejos de los hombres vestidos que eran de la parte de este 
«dios Totee, íbanse por todo el pueblo y entraban en las casas, deman-
«dando que les diesen alguna limosna por amor de aquel dios. En las ca-
«sas donde entraban, hacíanlos sentar sobre unos hacecillos de hojas de 
Mzcipotes, y echábanlos al cuello unos sartales de mazorcas de maíz, y 
«otros sartales de flores que iban desde el cuello ácia los sobacos, y po-
«níanles guirnaldas, y dábanles á beber pulque, que es su vino. Si algn-
«nas mugeres enfermaban de estas enfermedades arriba dichas, en la fies-
«ta de este dios ofrecían sus ofrendas según que habían votado.» 

Según Torquemada, Xippe y Totee era dios de los plateros; le reve-
renciaban, porque tenían por averiguado, que á los que no le hacían los 
afligía con enfermedades de ojos, apostema y sarna. 

Boturini dice que el nombre del dios era Oxipe, dios del desollamien-
to, síncopa de Tloxipeuca, á quien los plateros dedicaban los desollados, 
por haberles hurtado alhajas de oro y plata, ó pedrería, llevándolos antes 
á su templo arrastrados por los cabellos. Filológicamente no está auto-
rizada la llamada síncopa por Boturini, que propiamente, sería una afé-
resis. 

Después de lo expuesto por los autores citados, inspirados todos, más 
ó menos, en el P. Sahagún, causa extrañeza lo conceptuado por Chave-
ro acerca de la deidad Toteuc. He aquí su rara exégesis: 

«Tres son los astros que sirvieron á los nahoas para la formación de 
«su cronología, los tres de que hemos hablado, y bajo este aspecto, de la 

«unión de los tres formaron un nuevo dios llamado Totee. Su nombre 
«quiere decir literalmente miestro señor, como si pretendieran expre-
«sar que era el principal de los dioses. No es oportuno que tratemos ex-
tensamente de él ahora: nos basta en este momento consignar su existen-
«cia y su significación astronómica. Siendo el sol el astro nahoa por 
«excelencia, á veces se personifica en él; pero si quisiéramos dar de pron-
«to una idea aproximada de esta nueva concepción teogónica, diríamos 
«que Totee era el tiempo.» 

En apoyo de esta interpretación, y ampliándola, dice Chavero: 
«Por primera vez nos encontramos con el dios Totee ó Toteuh, como 

«otros le llaman. Dice Sahagún que la imagen de este numen es á mane-
ara de un hombre desnudo que tiene un lado teñido de amarillo y el otro 
«de leonado; que tiene la cara labrada de ambas partes en una tira an-
«gosta que cae de la frente á la quijada, y lleva en la cabeza una especie 
«de capillo de diversos colores, con unas borlas que le cuelgan hacia las 
«espaldas; que por vestido lleva 1111 cuero de hombre; que usa los cabe-
«llos trenzados en dos partes y orejeras de oro; que está ceñido con unas 
«faldetas verdes que le llegan á la rodilla, con unos caracolillos pendien-
«tes; con cotaras ó sandalias, rodela amarilla con un remate de rojo, todo 
«alrededor, y un cetro que sostiene con ambas manos. El padre Durán 
«dice que este ídolo, con ser uno, era adorado debajo de tres nombres 
«que eran Totee, Xipe y Tlatlauliquitezcatl. Agrega que Totee quiere de-
«cir señor espantoso y terrible que pone temor; Xipe es hombre desollado 
«_y maltratado, y Tlatlauhquitezcatl significa espexo de resplandor encen-
dido. Observa el cronista, y esto es importante, que 110 era esta deidad 
«particular, que celebraban únicamente en algunas partes, sino que se le 
«hacía fiesta universal en toda la tierra y todos la solemnizaban como á 
«dios universal; y así le tenían templo especial y muy suntuoso y era 
«al que hacían mayor número de sacrificios de hombres. Refiere Durán 
«que la figura de este ídolo era de piedra, del alto de un hombre, con la 
«boca abierta, como quien estaba hablando, y que mostraba tener vestido 
«un cuero de hombre sacrificado, colgando las manos del cuero á las mu-
«ñecas. En la mano derecha llevaba un báculo con unas sonajas, y en la 
«izquierda una rodela de plumas amarillas y rojas, de la cual salía una 
«bandereta encarnada, con plumas en el extremo: cubría su cabeza con 
«una tiara, roja también, ceñida con una cinta del mismo color, y á las 
«espaldas tenía colgada otra tiara con tres banderetas, de las que colgaban 
«tres cintas, todas rojas, á honor de los tres nombres de este ídolo. Lle-
«vaba puesto siempre un gran maxtli que salía del cuero que lo cubría. 
«Y así está, en efecto, en las pinturas del Atlas de Durán. 

«¿Qué dios era éste que se llamaba nuestro señor, amo ó rey? Totee 



«es compuesto de to, nuestro, y tecuhtli, señor ó rey. El otro nombre, Xi-
«pe ó desollado, nada nos explica de pronto; pero así como á la procrea-
ación precede el desollamiento del xipintli, se simbolizó el poder crea-
«dor del dios con el tlacaxipehualiztli, y se significó con su nombre Xi-
«pe. El tercer nombre, Tlatlaiiliquitezcatl, quiere decir espejo rojo, y si 
«observamos que á la luna se le llama Tezcatlipoca, espejo negro que hu-
«mea, por el color y vaguedad de su disco, comprenderemos sin dificul-
«tad que el espejo rojo es el disco del sol. Tenemos, pues, la explicación 
«de los tres nombres de la deidad: como dios que preside en el firmamen-
t o , es nuestro señor Totee; como astro, su disco rojo es Tlatlauhquitez-
uatl, y como poder creador es Xipe. 

«No puede caber duda de que Totee principalmente representa al sol; 
«pero así como cipactli significa su primera luz alumbrando la tierra que 
«salía del caos, coatí, el tiempo, atl, el fuego y la cronología, y acatl, los 
«rayos del astro, ahora Totee viene á expresar el período cronológico del 
«sol, pero en combinación con los de la luna y la estrella de la tarde. Pa-
«ra explicarnos más claramente, diremos que el sol entra en los signos 
«diurnos, de la siguiente manera: por su luz es cipactli, por su calor es 
«acatl, por su movimiento absoluto con el cual crea el tiempo, es coatí, 
«y por su período cronológico es atl, tomando el nombre de Totee cuan-
«do relaciona este período al de los otros astros. 

«Tenemos sobre este punto la escultura más preciosa que posee nues-
«tro Museo Nacional: y para explicarlo, refirámonos á la figura de este 
«dios en uno de los cuadros jeroglíficos del CÓDICE B O R G I A N O . El dios 
«está sentado en teoicpalli; su cuerpo es rojo como su rostro, que apenas 
«cubre la máscara sagrada, porque es el dios bermejo, Tlatlauhquitez-
«catl; lo adornan astros, el cuauhtli, símbolo de la luna, y los de Que-
«tzaleo atl y la tierra; tiene por tlalpollini el signo del xiuhmolpilli; en 
«vez de mitra lleva el capillo de que habla el cronista, todo adornado 
«de conchas, y en la mano izquierda empuña una pierna de águila. Es-
«ta misma deidad se ve en varias pinturas jeroglíficas con algunas mo-
dificaciones. En el tonalamatl del C Ó D I C E V A T I C A N O tiene el mismo co-
«lor rojo del cuerpo, empuña en la diestra la pierna de águila y una xo-
«chitl en la siniestra; lleva el mismo tocado, y por adornos el ollinemez-
«tli y la cruz de Quetzalcoatl. Se le ve además en las pinturas 53, 60 y 
«66 del CÓDICE B O R G I A N O . Algunas veces, para expresar el curso ó ca-
«mino del astro en la formación del período cronológico, se pone á Totee 
«con un báculo y un quimilli, ó carga de la espalda, á la manera que pa-
«ra caminar usan aún nuestros indios. 

«Los mismos atributos que en estos jeroglíficos se ven en la hermosa 
«cabeza colosal de diorita del Museo Nacional. La parte frontal de su ca-

«pillo está formada de cintas que se figuran con rayas labradas, y sobre 
«esas cintas hay trece conchas con nueve rayas cada una; de la misma 
«manera está formada la parte posterior del tocado que cae hasta el 
«cuello, y en ella hay veinte conchas: el adorno de la parte superior de 
«la cabeza se compone de tres ruedas concéntricas de glifos, ocho en la 
«primera, catorce en la segunda y veinticuatro en la tercera; de ésta sale, 
«cayendo hacia la izquierda, un hermoso colgajo que termina en seis gli-
«fos. Sumados éstos nos dan los cincuenta y dos años del ciclo, como las 
«conchas, los períodos de trece y veinte días y los nueve acompañados. 
«Hay otros dos colgajos pequeños con un glifo cada uno, que terminan 
«en cuatro glifos, y el capillo tiene varias rayas cronológicas en el colga-
«jo que se combinan con las de la cinta que va de derecha á izquierda bajo 
«los glifos. En las mejillas tiene dos círculos con las dos cruces de Que-
«tzalcoatl; de su nariz penden tres rayos de diferente forma, representan-
«do la luz de los tres astros, y tiene en cada orejera un círculo con dos 
«rayos. La cinta que se entrelaza en la cabeza es el cuerpo de una cule-
bra, cuya cabeza se ve en la parte inferior unida al signo del agua, atl, 
«símbolo del período cronológico. Representa, pues, esa escultura, la 
«combinación de los períodos cronológicos de los tres astros, y por lo 
«mismo, es el dios Totee. 

«Pero véamos cómo se relacionó esta deidad con la destrucción de los 
«tolteca. Hemos hablado de las cuatro casas de oración de Quetzalcoatl 
«y de las penitencias que hacía, lo cual está representado en una pintu-
«ra del CÓDICE V A T I C A N O . Se ve, en efecto, á Quetzalcoatl sobre un teo-
«calli cuyas gradas están manchadas de sangre, atravesadas sus piernas 
«con espinas de maguey en señal de penitencia, y delante del cual se han 
«puesto como ofrenda las púas y un tlemaitl en que se le quema copal. 
«Detrás de él están las cuatro casas de oración ó templos: en el primero 
«ayunaban los sacerdotes; estaba adornado de puntos y flores, cornisa y 
«columnas de color rojo, y se llamaba Caquiancalli. El segundo servía 
«para el ayuno común; tenía cuatro almenas y se llamaba Xecahualcalco. 
«El tercero era templo del temor y la serpiente, y se entraba en él con 
«los ojos inclinados al suelo: era el Coacalco. El cuarto era el templo del 
«pesar y del arrepentimiento, y á él mandaban á los hombres delincuen-
«tes y de mala vida, inmorales y de hablar obsceno: le nombraban Tla-
«xapocalco. 

«Busquemos el sentido astronómico de la pintura. La deidad quees-
«tá sobre el teocalli, á la cual se ofrecen sacrificios y se quema copal en 
«el tlemaitl, es Quetzalcoatl, es la estrella de la tarde que nace. Se cono-
«ce al dios en su mitra, en su báculo, en las cruces y en el símbolo del 
«viento. Tiene cuatro radios rojos, porque ya hemos visto que le tenían 



«por un medio sol, pues á éste le pintaban con ocho rayos. Detrás de las 
«cuatro casas ó templos hay cuatro signos, que son acatl ó caña, cuetz-
<kfialli ó lagartija, tecpatl ó pedernal, y mdzatl ó venado: los cuales ya sa-
«bemos que respectivamente corresponden á los astros, sol, tierra, estre-
«11a de la tarde y luna. Los cuatro templos que están á su frente, tienen 
«igual correspondencia: el templo con las tres flechas corresponde al sol, 
«el de las dos flores á la tierra, el de las dos almenas rojas á la estrella, 
«y el de los círculos blancos á la luna. 

«A la pintura inmediata del códice nos encontramos con Totee. Dice 
«el intérprete que este Totee fue gran pecador, que estuvo en la casa del 
«dolor llamada Tlaxipeuhealeo, en donde había completado su peniten-
«cia. Subióse á continuarla sobre las espinas de maguey de la montaña 
«que hablaba, Catcitebetl, y allí clamaba reprobando fuertemente á su 
«pueblo de Tallan, llamándolos á la penitencia porque habían cometido 
«grandes crímenes y olvidado el servicio de sus dioses y los sacrificios, 
«entregándose á toda clase de placeres. 

«Lleva el dios una lanza roja y está vestido con una piel amarilla de 
«hombre, con signos como yugos; tiene maxtli rojo con puntas blancas, 
«mitra roja, escudo rojo y amarillo y bandera amarilla con plumas rojas. 
«Sencilla es la expresión de esta pintura. Después de la estrella Quetzal-
coatl y del año ritual que le corresponde, aparece el sol Totee y se for-
«ma el calendario combinado con los períodos cronológicos de los tres as-
«tros. Históricamente significa la lucha del sacerdocio del antiguo culto 
«de los sacrificios contra la reforma de Quetzalcoatl. 

«A la pintura siguiente se ve el jeroglífico de Tollan, y debajo á un 
«hombre colosal tendido y con los intestinos de fuera, del cual tira con 
«cordeles un grupo de hombres. Decían que era figura del pecado ma-
uaxoquemiqui, que lo veía en sueños Totee, y que incitaba al pueblo pa-
ira que lo llevase lejos de la ciudad; que quisieron llevarlo con cuerdas, 
«pero que los que tiraban cayeron en una gran profundidad porque aque-
«llas se rompieron, y ahí quedaron muertos. Es un símbolo de la pes-
«te y, en general, de las calamidades todas que se contaba habían prece-
«dido á la destrucción de Tollan. 

«En la pintura siguiente se ve á Quetzalcoatl siguiendo á Totee: va 
«tras ellos un grupo de gente. Dice el intérprete que los dos maestros 
«de la penitencia con los tolteca inocentes se pusieron en camino y fue-
«ron á poblar otros países; que encontraron dos montañas unidas, y según 
«unos las atravesaron, y según otros allí murieron. La significación as-
«tronómica de este jeroglífico se relaciona con los movimientos de la es-
«trella de la tarde en relación con el sol. Aparece la estrella Quetzal-
uoatl y aparece el sol Totee: ambos caminan juntos, como se ve en la 

«pintura, porque juntos empiezan y siguen el calendario ritual y el as-
tronómico; pero el período de la estrella de la tarde es más corto que el 
«anual del sol, concluye antes que éste el Tonalamatl, y por eso Ouetzal-
uoatl y los que le siguen aparecen muriendo entre las dos montañas in-
«vertidas, pues se recordará que en el camino del Mictlan había dos ce-
«rros que se chocaban entre sí y por donde pasaban los muertos. Así es 
«que, muerta la estrella de la tarde, encontramos á Quetzalcoatl, en la 
«pintura siguiente, en el cielo azul y rosado de la áurora, que renace co-
«mo estrella de la mañana; y como de la combinación del movimiento 
«del sol y de los dos de la estrella nació el admirable calendario tolteca, 
«se sigue en el códice el Tonalamatl. 

«Refiere el intérprete la última pintura á la fábula del viaje de Que-
Uzalcoatl á Tlapallan, su desaparición y la profecía de su vuelta. La sig-
«nificación histórica es la destrucción de Tollan y la peregrinación de los 
«satélites y partidarios del culto de Quetzalcoatl, que huyendo de la gue-
«rra civil ó arrojados por el partido vencedor del culto enemigo, y más 
«tarde, alejándose los que aún quedaban en Tollan por la destrucción de 
«ésta, se fueron á la región del Sur llevando su civilización, su culto y 
«su dios.» 

Toda la interpretación de Chavero nos ha producido el efecto de un 
pedazo de cristal visto en el caleidoscopio, convertido en una complexa y 
hermosa estrella pentagonal. Toteuc, en nuestro concepto, no es sino el 
dios Tezcatlipoca, y á tlatlauhqiá, enemigo de Quetzalcoatl, y ese título 
influye en el destino de los toltecas. Si tuviéramos en este libro las pin-
turas del C Ó D I C E V A T I C A N O que interpreta Chavero, seríamos más ex-
plícitos para fundar nuestra opinión. 

Los sostenedores de la predicación prehistórica del Evangelio en las 
regiones del Anáhuac ven en Toteuc á Jesús Nazareno padeciendo entre 
los judíos. Borunda afirma que Toteuc es una obscura reminiscencia de 
la persona de Jesucristo. Las circunstancias de que llamaran los indios 
al numen Nuestro Señor, y de que lo designaran con el calificativo del 
desollado, son los fundamentos de tan peregrina opinión. El mismo Bo-
runda y el P. Mier creen que Huitzilopochtli era una representación de 
Jesucristo; así es que para estos autores Hiiitzilopochtli y Toteuc eran 
una misma persona bajo diversa advocación. 




